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El Caudillo y «4 Presidente del Consto de JJ‘“^5J,®^i„Írd7 SinVos Extedo^s^’de^E^splña*’ y 
en Ciudad Rodngo, «iXnat-el” n.Xuv':: en' países ________________

IBERIA, PLAZA FUERTE
LA UNION PENINSÜLAB. GARANTIA DE LA PAZ
ra INSTRUMENTO POLITICO, MILITAR Y ECONOMICO 

IMPRESCINDIBLE PARA OCCIDENTE
I A «Oficina de Información Di- 

plomática» de nuestro Mi- 
lüsterio de Asuntos Exteriores 
íwilitó hace unos días una re
ferencia de singular interés. Se
sto la nota comunicada en cues- 
ton nuestro Jefe de Estado, el 
^neralíslme Franco, y el presi- 
Qsnte del Consejo de Ministros 
de Portugal, doctor Oliveira Sa
lvar, acompañados de los Mi- 
^tros de Asuntos Exteriores de 

dos países ibéricos, señores 
vunha y Castiella, así como di 
ws respectivos embajadores de 
^tas potencias en Lisboa y en 
^tWd, respectivamente, señores 
franco y Nosolini, habían cele- 
*'’^Q0, entre el 8 y el & del actual, 

serie de reuniones, en Ciu
dad Rodrigo, prosiguiendo de este 
‘‘'Oao—añade la nota—los con- 

personales periódicos man

tenidos entre las dos naciones 
que, con su política paralela, 
sólo buscan el mejor servicio do 
ambos pueblos, y a la causa ge
neral de la paz-El comunicado, muy expresivo 
en lo que respecta a la identi
dad de puntos de vista de las dos 
potencias, resaltaba, con razo', 
la importancia de las dos comu
nidades luso-brasileña e hispáni
ca en la política mundial, así 
como el interés común por refor
zar el instrumento político-mili
tar del Pacto Ibérico, cuyo sen
tido y alcance económico se ha
bía puesto de manifiesto especial
mente también en esta reunión.

El acuerdo entre los dos países, 
termina el comunicado, unidos 
por el mismo ideal y lazos ra
ciales fraternos, ha sido absolu
to frente a las cuestiones surgí- 

das por la nueva estructura in
ternacional.

He aquí en esencia, resumido, 
el comunicado del palacio de 
Santa Cruz. Y el contenido, en 
lo esencial, ni menos ni más, de 
la nota.

EL MEJOR ESCENARIO
Sin duda alguna la trascen

dencia de estos contactos es ma
nifiesta. La reciente reunión de 
Ciudad Rodrigo, bien claro está, 
la ha tenido evidente. Para ello 
no hay sino constatar el seo el 
canaado por estas conversaciones 
hispano-portuguesas en la pren
sa mundial. Ya es bueno la e.v 
cepoión jde este acorde. Cuando 
todo en la tierra, en materia po 
lítica internacional, es desafiro y 
hasta agresividad soez como re
sulta de las últimas manifesta-
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Entrevista Franco-Salazar en 1950, en Portugal

clones de Krustchev, groseras y 
destempladas, con respecto a la 
figura, por tanto motivo respeta
ble de Eisenhower, asombra ver 
estas negociaciones, estas t.mas 
de contacto, plenas de compren
sión, de afabilidad, de herman
dad, diríase mejor y, sobre todo, 
rebosantes de unánime sentir.

Pero empecemos por el prin
cipio: el lugar. Ciudad Rodrigo 
es ciertamente una villa salman
tina, de viejo abolengo y nutri
da historia. Fué ya incluso lugar 
de otra reunión anterior, entre 
los mismos egregios personajes 
de ahora, hace cinco años, pero 
el Pacto data de 1942, en cuya 
fecha se firmó en Sevilla.

Ciudad Rodrigo se halla sobre 
el valle del Agueda; el remanso 
natural y refugio estratégico, que 
el buen sentido militar de We
llington descubriera en sus acti
vidades durante la Guerra de la 
Independerujia. Dista apenas 22 
kilómetros de la frontera portu
guesa y 303 de la capital españo
la. La cruza una carretera y un 
ferrocarril, a m bos internaciona
les, los cuales unen a Madrid con 
Lisboa y, en cierto modo también, 
con Oix>rto. Frente a Ciudad 
Rodrigo. Almeida es como su si
métrica, con el mismo interés 
estratégico, de relación y, por 
tanto, histórico. No hay por qué 
remontarse, es natural, al pasado 
militar de nuestra plaza. Nos 
llevaría, sin necesidad, a una lar
go relato. Apuntemos, no obstan
te, sus dos cercos durante la ci
tada guerra de la Independencia, 
el segundo puesto por los hispa
no-ingleses, a los franceses y el 
primero, heroico, entre los heroi

cos, en el que los españoles re
sistieron hasta el final a los sol
dados de Ney, cuando Napoleón 
ordenó y aun conminó a Masse
na, «el hijo mimado de la Vic
toria», a expugnar como fuere la 
plaza. Así, en este sabor castren
se y repleto de historia. Ciudad 
Rodrigo aparece sugestiva al que 
llega, levantada sobre vegas de 
cereales, campos de olivar y huer
tas frondosas, con su catedral 
del siglo XII y con su recinto 
amurallado, en el que hay remi
niscencias de fortificación roma
na, del medievo e incluso mo
dernas. En su ámbito fortificado, 
en su recinto, el castillo, el vle 
jo alcázar de don Enrique, desta
ca la figura severa de su t:rrí. 
Hcy la amistad lusoespañola ha 
hecho el milagro de la paz. Más 
aún; del amor entre dos pue
blos hermanos. Donde antaño 
se elevara, sobria y castrense la 
fortificación ha surgido hogaño 
un espléndido y maravilloso pa
rador de turismo, que para el 
viajero constituye, sin duda, uno 
de los parajes más hermosos e 
inolvidables que viera nunca. Tal 
ha sido el esosnario de la úl
tima entrevista de Franco y Oli
veira Salazar.

UNIDAD DE SENTIMIENTOS 
E IDEAS

Durante dos jornadas, en re
uniones diversas y en conversa
ciones tan reiteradas como amis
tosas, la unidad de sentimiento 
y de ideas ha sido puesta en te
da ocasión de manifiesto. ¿Lo 
tratado? Sin duda alguna, a dos 
pueblos, como el portugués y el 
español, habitantes de un mis

mo solar, situado éste en tan es
tratégico e importante sitio es 
el mundo, sometidas las dos na
ciones a problemas de esencia 
nada diferentes, los temas a 
tratar han de haber sido muenos. 
Aunque no haya habido, en 
lidad no podía haberla, muchos 
puntos de discrepancia.

La prensa mundial se ha preo 
cupado en seguida de la 
de Ciudad Rodrigo. Los penMi- 
cos nacionales, los «sígSrión 
han puesto justo calor y 
en el comentario. Allá de la fré
tera, en el Portugal 
ha repetido el hecho. «^ c^ 
ció» señala el 
de los lazos de amistad y m P^' 
yección luso-española, al otro 
do del Atlántico; «Diario d 
Manha» señala el contrast, y 
hecho nuestro, en este mome 
mundial, de la identidad de^ 
Sarniento entre Franco y 0“* 
ra, cuando fuera de nuestra 
mún Península todo P^^^^ .i 
crepancia; «Diario Popular», 
tera su complacencia P0J. Li. 
nueva manifestación de í^°^ ,, 
dad ibérica, «Novfdades» sena 
cuanto tiene de expresiva en 
lación con las nuevas relacione 
ínteribéricas, la nota de la « 
vista. «A Voz» señala cómo ei v 
mino seguido conduce a 1® _ 
quUidad y a la paz verdadera y 
alude, ello aparte, a la sit^ac^ 
creada a la Península al nacd 
Mercado Común Europeo.

Los periódicos de nuest^ 
gua de América han 
co má« o menos, est^ .^ 
puntos de vista también- s 
Estados Unidos se han ews 
tuiado, es natural, por la ®
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Franco pasa revista al Ejército portugués en Oporto

relación de ambos países amigos 
suyos. lEs tan rara esta coinci
dencia de apreciacior.es políticas 
entre los pueblos amigos de Nor
teamérica, en efecto! Idéntica 
acogida ha tenido la noticia de 
la entrevista en la prensa brasi
leña; «0 Jornal», «Diario Cario
ca», «Jornal do Brasil» «Jornal 
do Comercio». Y a la verdad, no 
65 muy diferente el comentario 
que han hecho a una los perió
dicos europeos occidentales. «Reu
ter», la voz inglesa, ha seña* ado 
con atención que se trata de 
mantener siempre en eficacia el 
Pacto Ibérico. La Prensa gala 
no ha dicho cosa demasiado di
ferente. En general, en el occi
dente europeo los periódicos han 
señalado toda la trascendencia 
del tema económico para los dos 
países peninsulares en este mo
mento. «Le Monde» ha extendi
do el motivo de' las conversacio
nes a cuestiones diferentes, tal 
®onio la situación africana y de 
modo principal, asimismo, a la 
^rticipación española en la

A. T. O.

CUARENTA MILLONES DE 
HABITANTES

Hemos de volver todavía sobre 
la nota oficial en cuestión. Es 
caira. Se ha tratado en la reunión 
de Ciudad Rodrigo, de perseverar 
on el cambio del mantenimiento 
w la paz; de la aproximación lu
so-española: del examen de los 
problemas internacionales del 
momento; de contrastar, una vez 
m^, las experiencias del Bloque 
iPerico para reforzarle como ins
trumento político y militar, asi

como dotándole también de sen
tido y alcance económico. Sin 
duda alguna—insistimos—la re
lación de los temas planteados 
parec= suficientemente esbozada.

¿Cuestiones económicas? ¿Y 
por qué no? Naturalmente. La 
economía no sólo es la base de 
la tranquilidad interna de los 
pueblos, sino incluso de la buena 
relación internacional. No,se ol
vide que, como se ha señalado, 
desde la última .'•eunión de los 
hombres de Estado de ambos paí
ses, en 1952, han surgido en el 
mundo exteritor, grandes noveda
des. Entre ellas la nada pequeña, 
ni ciertamente intrascendente, del 
Mercado Común Europeo. Afor
tunadamente también en este te
rreno la política de los dos pue
blos debería ser coincidente del 
mismo modo. No se puede olvi
dar nunca que Portugal y Espa
ña, como decíamos antes, son 
dos países ubicados en un mis
mo solar. Cada una de estas na
ciones es sólo, a la postre, proUn- 
gación, en el sentido de la lati
tud—qu5 nada cambia—de la otra- 
Las mismas producciones; las mis
mas riquezas naturales; los mis
mos momentos, en el ciclo agro
nómico, se acusan y se observan 
a uno y otro lado del confín, Pe
ro en conjunto ambos países her
manos significan un potencial 
económico sumamente importar, 
te. He aquí un examen somero 
de nuestra afirmación. Portugal y 
España suman entre las dos ca
si 600.000 kilómetros cuadrados. 
Ningún país de Europa, salvo, 
naturalmente, Rusia tienen una 
extesión semejante. Españoles y 
lusitanos sumamos también casi

10 millones de habitantes. Supe
ran esta población en Europa 
sólo, además de Rusia, Alemania, 
Inglaterra, Italia y Francia. La 
población de los Estados Unidos 
no es más que cuatro veces la 
de la Península Ibérica. La de 
Rusia, cinco.

LA ECONOMIA IBERICA

En el campo de la economía 
agraria, Portugal ofrece al culti
vo el 38 por 100 de su suelo; re* 
serva para los frutos arborescen
tes, el 10; al bosque, el 17, y el 
res o sólo resulta improductivo. 
España ofrece una distribución 
semejante; el 40 por 100 del sue
lo nacional es arable; el 18 por 
lOj está dedicado al cultivo arbo
rescente; el 32 por 100 al prado 
y el resto carece de interés agra
rio.

La ganadería y, modernamen
te, la industria entran igualmen
te en términos relativamente 
análogos de comparación en la 
riqueza racional del binomio po- 
’lítico ibérico. Los cereales son 
base principal de nuestra explo
tación común. Los 7.5 millones 
de quintales métricos de trigo 
que recoge Portugal, y los 48 que 
recolectamos los españoles, hacen 
un total de 55,5. cosecha que no 
aventajan en Europa más que 
Francia e Italia, ya que eludire
mos comparaciones con Rusia, 
porque aparte de la enorme ex
tensión de este país dos veces 
y pico la de toda Europa care
cemos, por añadidura, de estadís
ticas precisas. El arroz de pro
ducción peninsular (1,5 millones 
de quintales métricos Portugal y

P^ »—«t, ESPAÑOL
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cuatro España) represen a un vo- 
lumám de 5,5, sáio superado en 
Europa por Italia. La recolección 
de cebada—un millón de quinta
les métricos y 22,1, siempre, res
pectivamente, Portugal y Espa
ña—sólo es aventajada en Euro
pa por Francia. El rendimiento 
del centeno—1 9 y 5,3: en total 
7,2 millones de quintales métri
cos—, por Alemania; el del maíz 
—3,9 y 7,6—, por Yugoslavia e 
Italia; el de la pa.ata—10,3 y 
35,4—, por Alemania, Francia 
Polonia e Inglaterra; el del azú
car, por Alemania, Francia, Ita
lia, Checoslovaquia e Inglaterra; 
el de aceite de oliva—570.000 
quintales métricos Portugal, y 
3.620.000 España — constituye la 
mayor cosecha, con diferencia 
mundial. La producción de vino 
—11.077.000 hectolitros. Portugal 
y 17.498.000 España—la superan 
sólo Francia e Italia.

La ganadería ovina ibérica 
—3.890.G00 cabezas portuguesas ,v 
20 000.000 esp a ñolas—sólo es 
aventajada en Europa por Rusia. 
La caprina—1.196.000 y 5.000.00'.) 
es la mayor europea. E] rebaño 
vacuno—332.000 cabezas Portugal 
y 5.400.0G0 España—le superan 
sólo en Europa Portugal, Fran
cia, Alemania, Inglaterra. Italia 
y Polonia. En cambio, el censo 
mular—125.OQO cabezas ’¡usas y 
1.2)0.000 españolas—es el prime
ro de Europa y uno de los mayo 
res del mundo Iberia produce 
más lana que ninguna otra na
ción europea. La pesca produce, 
en Portugal, 307.000 toneladas y 
en España 576 000. Sólo Noruega 
y la Gran_ Bretaña nos aven a- 
Jan en Europa.

La actividad industrial ibérica 
es un producto de los últimos 
tiempos y de la pas y progreso 
Interior. Portugal produce 1884 
millones de kilovatios hora. Es
paña, 13.000. Nos aventajan aún 
Inglaterra, Alemania, Frahcia. 
Italia, Suecia y Noruega, en Eu 
ropa. La producción ds cemento 
—un millón de toneladas lusi a- 
nas y cuatro españolas—sólo es 
jebasada en Europa por Alema
nia. Inglaterra, Francia e Italia- 
Mercurio pro-duce España junto 
con Italia, mas que ningún ctro 
país del mundo. Tungs eno pro 
duce a su v^z Portugal más que 
ningún otro país europeo. Espa
lda figura en tercer lugar en la 
producción europea del zinc. 
Portugal, el primero en la de) es 
taño. Plomo obtiene España en 
cuantía lal que sólo otras dos 
potencias europeas la superan. La 
producción de piritas ds hierro y 
cobre—Portugal cerca de 600.090 
toneladas y España casi 2 000,000 
—nC' tiene semejanza en Europi-'. 
Doblamos con mucha dlfsrenc a 
la producción italiana, que no.s 
tigue.

La Offricultvra, la gancbieri^^, la 
pesca, la madera—sobre todo el 
rendimiento e x traordinario 
corcho—, así como la mlnenai 
constituyen para PorlvgCíl lo n á, 
fundamental ds su ec nom'a in
terna. Pero añadamos una indus
tria estimable, textil (lana y al
godón), cerámica, cuero, quím’- 
ca y siderúrgica: el exiraerdin-v 
rio rendimiento del Imperio ul
tramarino—1 a c provincias leja
nas—, y se tendrá asi un cua
dro bastante exacto de la impor
tancia de la ecenemía lusa. Kn 

total, la Marina portuguesa, re
construida últimamente, desplaza 
600.000 tcneladas. Por su parte 
España añade a sus posibilida
des agrarias — cereales, frutales, 
huertas—esencialmente una ga
nadería valiosa, así como un sub- 
cuílo rico. La industria, sobre to 
do la siderúrgica, en trance de 
duplicar su producción, así corno 
la textil, química, mecánica y 
naval, estáá en trance de rápido 
desarrollo. Nuestra Flota nacio
nal, ’en trance ds renovarse, suma 
actualmente más de un millón y 
medio de^ toneladas.

PROGRAMAS NACIONALES 
COINCIDENTES

Se comprende perfectamente que 
una economía afín, integrada p'-r 
una agricultura en gran parte os 
tipo mediterráneo—cereales, viñé 
do, olivar, agrios—; una ganada 
ría preponderantemínte de país 
seco y una industria que comlen 
za potente a nacer, tenga térm? 
nos de coincidencia en sus pro 
gramas nacionales. Las necesida
des de Portugal y España s:n, en 
cierto modo, semejantes; petró
leo, abonos, cierto,s productos ma
nufacturados y determinada ma
quinaria. Los problemas ds nues
tra economía son así unos y los 
mismCíf para los dos países. Las 
mismas precisiones en la imper- 
ta-ción y las mismas necesidades 
en la exportación. Añádase ade
más la trascendencia de este 
mercado común Ibérico, dada la 
población peninsular y dadas la? 
necesidades, internas, a s irntsmo 
de nuestra común economía y 
desenvolvimiento indus;rial.

¿Mercado Común Europco?Sn 
duda, exactaments, he aquí una 
cuestión a estudiar que intere.sa 
a una y por igual a Portugal y 
a España. ¿Para entrar en ej 
acuerdo? ¿Para repudiarle? S n- 
ciUamente para estudiarle y ¿Ji
ra deducir, a la vista de seme
jante orientación, lo que convie 
ne. Lo quo pueda tener para nos 
otros de útil semejante integra
ción. Al mismo tiempo que lo que 
pueda tener de inconveniente. El 
problema, sin duda, tiene mu
chas facetas. Y será mensster te
nerías en cuenta todas en benefi
cio de una economía sustancial 
qus n:s es indispensable mante 
ner y aun desarrollar próspera- 
mente.

La situación portuguesa y es
pañola repecto al plan del Mer
cado Común Europeo, sin duda 
ha debido requerir un examen 
conjunto en Ciudad Rodrigo. No 
se olvide que la posición de Es
paña y de Portugal con respecto 
a este plan no puede ser diferen
te, Los problemas que este pro
yecto puede crear a cada uno de 
los dos países ibéricos son igua
les, y a medida que las naciones 
del Pacto de Mesina van ratifi
cando su decisión, el interés por 
esta organización en ciernes, na
turalmente, ha de céntrarse para 
los dos Gobiernos de Licboa y de 
Madrid, Ello aparte las naciones 
de la O. E. C. E.—y a ésta sí que 
pertenece Por tugal— estudian 
ahora Un plan inglés para la 
constitución de una zona de libre 
coinferclo que suplemente el Mer
cado Común Europeo. Se estudia 
la inclusión en ella de los lla
mados países marginales o peri

féricos europeos. Incluso la Co
misión correspondiente analiza la 
posición española. He aquí ternas 
de tan extraordinario interés que 
se -han apuntado como esbozados 
en la entrevista de Ciudad Ro
drigo y que la nota del último 
Consejo de Ministros español ce 
lebrado poco después de aquella 
conferencia, incluye entre las 
cuestiones tratadas en el mismo 
también, al aludir a la constitu
ción de una Comisión interminis
terial que estudie ambos asuntos: 
el Mercado Común y la zona li
bre de comercio,

EL INSTRUMENTO POLITI 
CO Y MILITAR

¿Otros temas de la entrevista 
de Ciudad Rodrigo? Sin duda al 
guna los habrá habido y hasta 
han sido aludidos en las referen
cias de máxima garantía, sobre 
todo en la nota oficial. Perj va
mos a referimos a la cuestión 
prevaleciente: las condiciones es 
tudiadas para reforzar el instru
mento político y militar ibérico, al 
que alude la nota citada por la 
(Oficina de Información Diplomé 
tica. Y más concretamente, cierta 
Prensa extranjera, entré ella, el 
periódico «Le Monde».

«En primer término figura en
tre las cuestiones internacionales 
examinadas —dice este diario pa
risiense- la participación oficial 
de España en la N. A. T. 0.»

—¿... r
Sin otras indicaciones a este 

respecto no parece, en efecto, po
siblemente ajeno a los términos 
de la conferencia el examen de 
esta cuestión." Tanto Franco co
rno Oliveira Salazar han sido 
siempre expresivos ÿ terminantes 
en sus frecuentes discursos sobre 
política exterior. Para ambos, 
rara los dos países, en fin, el pro
blema internacional se ve del 
mismo modo. No nos engañan 
nunca los gestos soviéticos, ni 
sus destemplanzas ni su.s sonri
sas Sabemos por igual españoles 
y portugueses que todo esto es 
táctica tan sólo. Que en el fondo 
Rusia espera, ún'ca y paciente 
mente, su momento; él que le 
brinden propicios los errores y 
debilidades ajenas. Cuando surja 
este instante, nadie lo dude, Ru
sia atacara. He aquí por qué lo 
urgente y lo sensato es preve
nirse.

Convengames que lo que ahora 
se ve claro por todo el mundo, 
antes no se interpretaba con la 
misma unanimidad No hay si no 
que remontarse a hace aoenas 
ve'ntiún años. A los mismos días 
que ardía lá guerra española de 
liberación. Por española tam
bién. ciertamente, un tanto por
tuguesa del mismo modo. Porque 
la historia prueba con harta su
ficiencia que jamás ha afectado 
de un modo fundamental a uno 
de los dos países ibéricos un pro
blema militar sin que le afectara 
al otro del mismo modo. La re
conquista, la guerra de Sucesión, 
la de la Independencia y h®^ 
la de Liberación, como decunw» 
no fueron en ningún caso, entre 
tanto ejemplo, conflictos 'jarcia- 
16S

Cuando Inglaterra nos arrebató 
Gibraltar, justamente ahora hac 
253 años, lo primero que h»o, 
consumado el despojo, fué instau
rar en el Peñón una Logia, ^
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Miembros de la Delegación Militar española que asistió a la reunión de Estados Mayores para la 
defensa de la Península Ibérica, en Lisboa, en 1954

ripó el capitán James Cummu- 
nenford, gran maestre de la ma
sonería británica. Lloyd inspiró 
la secta en lo concerniente a su 
actividad en el sur de la Pen
ínsula. Lo más urgente fué acti
var la captación de adeptos para 
nutrir los cuadros de los «her
manos». Esto, sobre todo, era im
portante en el mediodía ibérico. 
Una vez lograda est^i expansión, 
la cosa resultaba clara; se bus
caría un pretexto con Portugal 
para extender, con el apoyo de 
las armas y las logias, la domina
ción inglesa por el sur andaluz y 
por el Algarbe lusitano. Y en fin, 
convertir en una zona británica 
netamente la comprendida entre 
el Estrecho y el cabo de San Vi
cente. Fué por entonces cuando 
se logró abatir al marqués de la 
Ensenada, gran patriota, ilustre 
hombre de Estado y decidido 
adalid de la reccnstruccon naval 
hispana. Nada, en efecto, podría 
contrariar más a la pérfida Al
bión que semejante plan.

Fueron luego también las to
sías, 6« los tiempos nefastos de la 
República y de Azaña, para re
sumir esta fase de recuerdos his
tóricos, cuando los rojos españo
les. al servicio de Ryseia, pensa
ron y hasta intentaron extender 
el marxismo hasta el Portugal 
fraterno y vecino. La República 
pensó exactamente en un hipoté
tico federalismo peninsular, bajo 
01 pabellón rojo, en los días, por 
ejemplo del apresamiento del 
contrabando de armas del «Tur- 
Quesa», se trataba de servir a 
Rusia, Y Moscú pensaba, no sin 
J^zón, que mucho más importan
ce Que sovietizar aisladamente a 
España era hacer de la Penínsu
la Ibérica por entero el bastión 
suroccidental europeo, el «satélite 
humero uno de la U. R. S. S.».

No es de extrañar por eso que 
rá^®®'l reaccionara presto y de- 
'Uuído, tan pronto el Alzamiento 
surgió, Con la cooperación, jamás 
Olvidable, de Radio Club, cen 
h* mejor amistad, con la facilidad 

dada a favor de Franco en toaas 
ocasiones, con la sangre, en fin, 
generosa de sus «Viriatos»,

UNIDAD ESTRATEGICA

La geografía y la historia con
firman de consuno la identidao 
militar de ambos países. ¿Uno 
frente a otro? ¡Malo! Sólo esta 
disputa favorece al extraño. ¿Uni
dos? ¡Invencibles! Contra el Is
lam. Contra Napoleón. Contra el 
peligro rojo.

La frase es precisamente de 
Cunha : «La Península Ibérica es 
una unidad estratégica». ¡Exac 
to! He aquí una síntesis que nos 
evita todo posterior razonamiento. 
He aquí la enorme ventaja de 
nuestra cooperación, de nuestra 
fraternidad y unidad de aprecia
ciones. He aquí, también, la nece
sidad de afrontar, juntos, unidos, 
las mismas pruebas, idénticas res
ponsabilidades, las mismas previ- 
sione.s. Y de esto justamente se 
trata. O puede haberse tratado 
en Ciudad Rodrigo.

Porque Iberia es algo más que 
una superficie europea. Mucho 
más que una mera expresión geo
gráfica. Así, la urúdad peninsular 
es como una inmensa plaza fuer
te mucho mayor que Francia, ca
si dos veces la extensión de Ita
lia y bastante más del doble de 
Inglaterra. Una plaza de armas, 
¡atención!, que sólo tiene un pe
queño contacto de 400 kilómetros 
a lo largo del istmo pirenaico con 
Europa, Un contacto que. más que 
relación significa aislamiento, 
porque le jalona una cordillera 
agreste con puertos más difíciles 
de salvar que los alpinos. Una 
gran plaza de armas que domina 
el Mediterráneo occidental y el 
estrecho de Gibraltar y que ,se 
abre feliz y providencialmente ha
cia el Atlántico y América a lo 
largo de todo ess cordón de puer
tos, loue son: Bilbao, Santander, 
Gijón, las rías gallegas, enormes 
y excelentes fondeaderos; la des
embocadura del Duero, Lisboa, el 

mejor estuario de la península; 
Cádiz, en fin, la más formidable 
base naval, hoy, .sin duda, de todá 
la ribera atlántica europea. Islas 
Británicas incluidas. Todo ese 
frontal atlántico —2.3-W kilóme
tros— se abre al Océano, es fron
tero de los Estados Unidos y se 
encuentra más distante que otra 
alguna tierra europea del «telón 
de acero».

SOLDADOS Y BARCOS
Al margen de esta evidencia 

geográfica' y militar hoy algo que 
apuntar de trascendencia. España 
y Portugal, sus estadísticas .sus 
pueblos, sus idiosincrasias, sus 
tradiciones. su.s ideologías, son 
neta y terminantemente antico
munistas. Más, sin duda alguna, 
que las de cualquier otro país eu
ropeo. He aquí otro factor tras
cendental' a tener eji cuenta. Por
tugal y España unidos pueden mo
vilizar muy bien cuatro millones 
de soldados y un máximo nada 
exagerado de ocho. Pueden pro
porcionar abundante mano ds 
obra. Recursos. Materias primas. 
Productos manufacturados. Arma
mentos, incluso. De España se 
acaba de decir, en la Prensa ame
ricana, que para un total de once 
divisiones en armas —en realidad, 
nuestra organización militar, de 
pie de paz. es notoriamente supe
rior a esta cifra— ha invertido en 
modernizar y actualizar su equi
po militar una cifra superior a la 
recibida como ayuda, en distintos 
conceptos, de les Estados Unidos. 
Portugal lleva tiempo ya reorga
nizando su Ejército, mejorando su 
armamento, perfeccionando .su 
equipo. Sus tradicionales 16 re
gimientos de Infantería, 10 bata
llones de Cazadores, tres indepen
dientes; tres de Ametralladoras, 
echo de Caballería, nueve regi
mientos de diversas clases de Ar
tillería, han sido remozados, per
feccionados y agrupados en orden 
a una mayor eficacia y moderni
dad. El servicio militar dura allí
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dieciocho meses. En paz tiene Por
tugal sobre las armas 32 000 hom
bres. En tiempo de guerra puede 
tener d? 800.000 a l.oOü.OOO. Am
bas aviaciones, la hispana y la 
lusa, han sido equipadas moder
namente' con aparatos de cua y 
de instrucción americanos. En 
cuanto a la Marina, la española 
y la lusa, Representan un suman
do algo más que importante. El 
aociazaco es un barco en vías de 
ser eliminado de los anuarios na
vales. Sólo lo.s’Estados Unidos e 
Inglaterra, por razones de tradi
ción. los tenían y los conservan, 
aunque no los renuevan. El poría- 
aviones es el buque, al revés, re
velación de la guerra naval mo
derna, pero es demasiado caro. 
Por lo que sólo estas dos poten
cias, Francia y Holanda, que tie
nen uno, mantienen en servicio 
unidades de este tipo. Ni la Ma
rina lusa ni la española tienen en 
servicio actualmiente ni acoraza
dos ni portaaviones; los primeros, 
por anticuados; los segundos, por 
excesivamente costosos. Pero am
bas Marinas se nutren de unida
des modernas, de las clases más 
precisas, para la mejor eficacia 
estratégica, en el Océano, del blo
que anticomunista del Atlántico.

Concretamente, Portugal tiene 
en servicio hoy cinco destructores 
de la clase del «Vouga», de 1.300 
toneladas; tres submarinos del ti- 
pq «Narval», de 700 toneladas; 
nueve fragatas de clase diversa, 
que varían entre 1.200 y 1.500 to
neladas; 20 dragaminas de 400 
a 700. y, en fin, buques menores, 
patrulleros, etc. Esta Flota está 
tripulada por 900 oficiales y 9.500 
hombres de tropa.

La Escuadra española la inte
gran cuatro cruceros, con tonelaje 
que va de 8.000 toneladas unidad 
a 10.000; un buque de ésta clase, 
antiaéreo, de 5.000; 30 destructo
res de 1.200 a 2.000 toneladas, 23 
fragatas, patrulleros, etc., de 500 
a 1.000 y, por último, 17 draga
minas de 600 a 800 toneladas. Es
ta Flota está servida por 2.000 
oficiales y 22.500 hombres de 
tropa.

He aquí eos Marinas de valor 
inapreciable en el caso de un con
flicto futuro, porque servirían de 
apoyo a las Escuadras america
nas, del máximo poder, en los 
menesteres costeros precisos y en 
la protección de los convoyes. A 
este respecto son, en efecto, sin
gularmente útiles para esta coope
ración 10,5 dragaminas, las mina
dores, los destructores y las fra
gatas. Por su paite, la omnipoten
te América cuenta, ella sola, con 
bastante más dé un centenar de 
portaavione.'í.

UN COLOSAL «ERIZO» MI
LITAR

Tal es el potencial militar acti
vo de las naciones ibéricas. Un 
potencial, desde luego, singular
mente valioso, porque une a su 
condición cuantitativa la cualita
tiva. Y no está el Occidente, en 
condiciones de prescindir de apo
yos. Veamos, en efecto, el cuadro 
actual de los armamentos de los 
tíos grandes bloques mundiales. 
Rusia y los satélites tienen, sobre 
las armas, unas 210 divisiones, de 
ellas 700 corresponden a estos úl
timos. Pero la U. R. S. S. podría 
poner sobre las armas, en el pla
zo brevísimo de tres meses, hasta 
un total de 400 ella sola. ¿De qué 
dispone, en cambio, el Occidente? 
La N. A. T. 0- cuenta con las si
guientes divisione,s, bien que todas 
las que han organizado sus miem
bros no están a disposición del 
Pacto. Turquía tiene 12 —el país 
que tiene mayor número —, Gre
cia, seis; Italia, ocho; el Benelux, 
cuatro y media: Noruega y Dina
marca, dos tercios de división ca
da una. En Alemania occidental 
hay un total de 15 divisiones más, 
de ellas cinco yanquis; cuatro y 
tres cuartas partes de otra, ingle
sas; dos, francesas; media, cana
diense, y tres, alemanas de nueva 
organización. En fin. el estado de 
fuerzas de Ta N. A. T. O. incluye 
también otra gran unidad de este 
tipo portuguesa. Pero esta divi
sion está en el propio Portugal, 
aunque el total de divisiones en

aimas lusas sea ectuaiment''' '’,' 
cuatro. Sin duda alguna, la inZe- 
rioridad occidental es .victoria. Ea 
realidad el equilibrio actual Íe 
mantiene la supremacía atómica 
am ricana. Pero, sin duda algu- 
na, convendría atenuar semejante 
diferencia de efectivos. Y por aña
didura liquidar la debilidad de la 
situación de momento. El Pacto 
Atlántico, conio es bien sabido, 
divide su ámbito de acción en ci- 
7CÏC0.S sectores : el nórdico, el cen- 
troeuropso, con una concreció.a 
peeci-a para el canal de la Man
cha. y. en fin, el Mediterráneo, de 
hecho también subdividido. Cada 
uno de e¿tos sectores y subsecto
res tiene una organización, Jefa- 
tu-ra y estado mayor propios, co
mo es de ri^or. Resulto de este 
modo que justamente en la inci
dencia de estos dos frentes marí
timos, el del Atlántico y el del 
Mediterráneo, está Iberia. Un ba
luarte sólido por cuanto hemo.i 
apuntado. Pero sólo parcialmente 
miembro de la N. A. T. 0. En 
efecto, únicamente Portugal for
ma parte del Pacto. España nu. 
Juegan aquí, en la Península, un 
sistema de alianzas y convenios 
propics, es verdad, que en parto 
atenúan mucho esta extraña omi
sión, aunque no pueden hacer el 
milagro de evitar en absoluto los 
estragos de la exclusión española. 
Hay, como hemos dicho, una 
N A. T. O. que incluye a Portu
gal entre sus quince miembros; 
hay un acuerdo particular luso- 
inglés, de larga tradición. Hay un 
convenio firme hispanoamericano, 
el que ha hecho posible la cons
trucción de cinco magníficas ba
ses aéreas en nuestro país y de la 
excelente base naval de Rota, en 
la bahía gaditana, y, en fin, el 
tendido de un gran oleoducto, que 
facilitará el funcionamiento 
esta red defensiva hispánica. » 
hay, sobre todo, un Bloque Ibéri
co, que no hace sino confirmar la 
unidad lusohispánica. Por todo, 
creado, exactamente, sobre la ho
mogeneidad geográfica, la homo
geneidad racial, la homogeneidad

Autoridades españolas y portuguesas durante el homenaje que se rindió a la estatua de Camoes 
en la plaza de Portugal, de Vigo
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histórica, la homogeneidad econó
mica, la homogeneidad política y 
la homogeneidad militar. Un Blo
que que ha unido y fundido lo 
idéntico, porque, en efecto, como 
dijo un día una ilustre persona
lidad portuguesa: «¿Qué frontera 
es esta —la que separa a Portugal 
y a España— que deja a ambos 
lados las mismas cordilleras y los 
mismos ríos?» El Bloque Ibérico 
no sólo garantiza nuestra integri
dad, nuestra paz y nuestra tran
quilidad interna, sino que ofrece 
también a la defensa occidental 
—a la que nuestro Bloque sirve 
como ningún otro instrumento 
político—el más colosal y form: 
dable «erizo» militar qlle podría 
imaginarse jamás, bi#n defendido 1 
por el Pirineo, con limitado sector ; 
de ataque y con amplitud, en 
cambio, para ser apoyada desde ; 
fuera, desde 1 aAmérica atlántica ' 
y frontera. ■

«IBERLAND»

Con todo, la exclusión de Espa
ña dei Pacto deja sin soldadura el 
enlace, estratégico Mediterráneo- 
Atlántico, precisamente en el pun
to culminante del Estrecho. La 
N. A. T. O. ha tenido que idear, 
para salvar el yerro, nada menos 
que un sector llamado «Iberland» 
—que corresponde exactamente al 
peninsular, con sus aguas adya
centes naturalmente incluidas—■ 
pero la falta de la concreción ci
tada ha comenzado por crear un 
conflicto peregrino hasta ahora 
sin solución. Francia reclama pa
ra sí el mando y la residencia ds 
la jefatura correspondiente. Que
rría instalaría en Casablanca, que 
ya no es tierra sometida a los 
franceses, aunque ello sólo fuera 
realidad antaño en el orden jurí
dico del Protectorado. Pero Fran 
cia, ¿por qué ha de tornar para si 
el mando militar en un sector 
—Iberland, insistimos, es su nom
bre- si no hay en él nada fran
cés? Inglaterra a su vez reclama 
idéntico privilegio. Quiere mandar 
ella. Y poner el Cuartel General 
en Gibraltar. Un error moral 
gravísimo para con España —¡qué 
torpeza la inglesa no liquidando 
amisto.samente con nosotros la in
juria del Peñón, única causa do 
discrepancias y del enojo hispa
no—, pero, además, también una 
torpeza mayúscula desde el punto 
de vista militar, porque Gibraltar 
utilizada como base, exclusiva de 
guerra duraría muy poco en ca
so de un conflicto armado. Bas
taría un impacto de una moderna 
bomba atómica para terminar con 
la plaza y con los buques que a 
ella se acogieran en una suicida y 
precipitada concentración. ¿Un 
mundo, un estado mayor y hash's 
operativos en. el Iberland? Natu
ralmente que si, pero un m.ando y 
'’na jefatura ibérica, esto es, hls- 
Panolusitana y unas bases, no 
una sola, repartidas por todo el 
ámbito peninsular, por España v 
PO” Portugal, indistintameiitn.

En fin, la situación actual os 
tan insostenible que ante esta 
discrepancia f r a ncob Titánica 
para, obtener el mando del sec
tor Iber’and, es decir, peninsular 
e ibérico que por falta de acuer
do—no ha habido posibilida ’ de 
imponerle tampoco—las próxima* 
juaniobras navales de la NATO, 
deberían celebrarse este otoño o.

las ruinas del Alcázar de Toledo, en
Pupilos del Ejénñto, en 
el mes de julio de 1953

Instituto Portugués deAlumnos del

enlenidades del Ejército portugués en wna parada celebrada 
Lisboa

lo largo de nuestras costas,' no 
podrán verificarse. i Mientras 
tanto, Rusia lleva al Meditená 
neo sus cruceros, sus destructo
res y sus submarinos!

* * *
En la última reunión de París .

del Pacto Atlántico se supuso berá llega.r pronto._ Quizá, só^o a 
que la decisión sobre el ingreso 
español en la N. A. T. O. sería 
tomado. No fué así. Sin embaír-
go la piden sin rubor y con in
sistencia en Francia, al meros 
las altas categorías múitares, y 
asi lo hacen constar inclu o en 
las autorizadas publicaciones y 
revistas profesionales. Lo quiere 
también en Italia. Ulteriormen
te la reunión del Imperio britá
nico ha pedido que se fortifique, 
cuanto sea posible, el Pac'c At
lántico, cuyas debirdades resul
tan manifiestas. En Alemania, 
es sabido, también se han pro
nunciado por el ingreso e'pañ'l 
en el Pacto. Los turcos y 105 
griegos, e incluso los marroquíes 
también han pedido en diversas 
ocasiones la constitució.-' de un 
Pacto Mediterráneo, en el que ,se 
multiplique esencialmente a Es
paña. Por último en la democrá

tica América del Norte 
mara ha pedido, pública y 

la cá- 
solem-

nemente, que nuestra Patria par
ticipe en la N. A. T. O. En cuan
to a Portugal es notorio que ha 
solicitado diversas veces esta co
operación.

Para nosotros tal decisión de- 

los comunistas, rusos o no, pue- 
de interesarles mantener el ac
tual «statu quo» y nuestra exclu
sión. Pero el mundo libre, la Eu
ropa occidental ros precisa. Hr 
aquí una realidad ineludible. Una 
realidad que se impondrá decldi- 

' damente por la mera fuersa ds
su evidencia. ¿Se ha pensado y 
se ha hablado de tal posibilidad 
en la reunión de Ciudad Rodri-- 
go? Debemos atenemos a lo qur 
ha dicho la nota. Aunque apunte
mos también a lo. que ha añadi
do, por su cuenta, algúr perió
dico extranjero más. La verdad 
es que los españoles estamos en 
España y que 'España está ahi. 
justamente, sobre esa encru-ija- 
da de caminos, en el extremo sar 
occidental europeo. Y que el o no 
hay modo de evitarlo ni siquiera 
de igrorarlo.

HISPANUS
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UNIDAD, ORIGINALIDAD, MADUREZ 
Y EL FUTURO GARANTIZADO

LA defensa que del proyecto de ley sobre Régi
men Jurídico de la Administración del Estado 

hizo ante las Cortes €1 Ministro Subsecretario de 
la Presidencia, señor Carrero Blanco, estaba más 
que justificada con aquellas palabras con que daba 
comienzo a su bien meditado, sereno y trasca- 
dental cUscurso: «El objeto que pretende alcanzar 
la reforma administrativa es, simple y Uanarnsn- 
te, dotar al Estado de un instrumento ágil y co
herente que, con ei mínimo gasto, sirva con má
xima eficacia al bien común de todos los españo
les.» La tarea de consolidación de las institucio
nes administrativas a base de delimitar sus atri
buciones. de simplificarías, jerarquizarías en un 
orden estable y coordinarías, eg el medio más efi
caz de acercamos lo más posible ai ideal de que 
el Estado disponga de una Administración perfec
ta que. con un mínimo coste, rinda el servicio más 
provechoso a todos los administrados.

La política, cuando lo es de verdad, cuando no 
se limita a un juego de palabras, necesita de ese 
instrumento ágil que ayuda al Estado en su opera, 
ción de realizaciones. Hoy más que nunca la téc
nica administrativa es indispensable, como instru
mento o medio de una Administración moderna y 
operativa que traduzca en hechos tangibles lOs de
signios de la política. Y éste es el espíritu del nus. 
vo proyecto de ley que, defendido por el señor Ce, 
rrero Blanco, fué aprobado por unanimidad. Pero 
el Ministro Subsecretario ha querido hacer, para 
mayor abundancia, un análisis minucioso de las 
necesidades que esta ley viene a cubrir y lo que 
podríamos llamar exposición de motivos se ha. cor. 
vertido en una inolvidable y sabia lección de His
toria, una lección polít’ca del mejor estilo, cl3r.a y 
precisa. La Historia a veces sirve para algo más 
oue para refrescar la memoria.

Pué en 1935 cuando el VII Congreso Internacio
nal Comunista, celebrado en Moscú, acuerda que 
el comunismo, bien arropado por todos los parti
dos de izouierdas. debería llegar al Poder Los 
frentepopulare.s estaban ya a punto, y en la elec
ción, España sería el primer objetivo, la meta 
primera. Cien años de liberalismo habían abonado 
el terreno. Se trataba nada menos que hacer de 
España el satélite número uno. España estaba en 
venta. Una venta sin discusiones, con precio de 
traiciones cobardes y con un día previa y fríamen
te señalado; el 1 de agosto de 1936. El programa 
de la III Internacional iba a cumplirse en días, en 
horas. Cuando surge la ficha histórica, del 18 de 
Julio, ya el Frente Popular había firmado el con
trato die venta. Rusia estaba en España. El Alza
miento Nacional nace entonces como una guerra 
abierta contra el invasor, como una campaña con
tra quienes quieren quitarnos—después de haber 
roto nuestra unidad y nuestra grandeza—nuestra 
fe, nuestra Patria y nuestra libertad olvidada y 
sacrificada en nombre de utópicas libertades. Así 
nace nuestra Querrá de Liberación, que no tiene 
nada que ver con una guerra civil. Pué una autén. 
tica guerra de, o por, la independencia, corno lo 
fué en 1808, porque «tan nula fué la legalidad del 
Acta de Bayona que entregaba España a Napo
león, como la del Gobierno del Frente Popular que 
pretende entregársela a Moscú». Fué una guerra 
de total liquidación de cuentas, de una cuenta sin 
equilibrio entre el cero del haber y el abundante y 
trágico débito. De una parte, España, con su Ejér
cito fíe!, sosteniendo en sus armas levantadas el 
orgullo da una tradición ejemplar; las Juventu
des de la Falange, que ya habían regado las calles 
de España con su sacrificio, su heroísmo y su san. 
gre, para impedir que el abominable trato de corn, 
praventa se llevase a cabo; Ias masas tradiciona
listas, depositaries de la vieja solera de la Patria; 
todas las fuerzas políticas y populares sa,nas y de 
sólidas virtudes. De parte de España, todo lo que 
en nuestro suelo tuvo vigor* y fuerzas suficientes 
para no contaminarse de la parte liberal durante 
cien años de contacto; todo lo que quedaba sano, 

con sangre capaz de caer en tierra y hacer que 
la tierra germinase. Enfrente, Rusia, sus interna
cionales, sus odios, sus resentimientos y sus enga
ños y redes tendidos para ignorantes o incautos

Con aquellas fuerzas con que España contaba, 
Franco funda el Movimiento Nacional, crea la 
unidad de España y comienza a andar el camino 
por donde había de venimos nuestra libertad, 
nuestro engrandecimiento y nuestra total indep n. 
dencia. Sobre el cimiento firme, hondo e indestruc
tible de aquella unidad pedida y lograda el 13 d? 
abril de 1937, se fundamenta y crece el Movimiento 
Nacional. Veintiún años de paz han quedado lim
pio de nubes nuestro cielo. En esos veintiún año,'> 
se han ido perfilando horizontes, cristalizando fór
mulas nuevas de un optimismo basado en reslida 
des muy tangibles. Por eso las piton'sas de siem
pre, los agoreros de profesión, quieren especular 
con nuestro futuro. Son como polillas inmundas 
que pretenden equivocadamente corroer nuestra fe 
y nuestra esperanza. Ignoran, o quieren ignorar, 
que el futuro de España, por la previsión sagaz 
de Franco, está intimamente unido, encarnado, a 
este presente, y hoy llena a España de paz, de cr 
den, de seguridad y de engrandecimiento. Nuestro 
futuro nace del mismo surco donde hao? veintiún 
años fué sembrado lo que hoy es presente.

Los dos conceptos básicos que son la entraña de 
nuestro Movimiento, la representación orgánica y 
la justicia social están concreta y terminantemente 
enunciados en el Fuero de los Españoles, en la ley 
de Creación de las Cortes Españolas y en el Fuero 
del Trabajo. Pero naturalmente que el camino no 
está cerrado; naturalmente que todo es perfecn- 
ble, y hacia esa perfectibilidad camina España en 
la apertura de un nuevo proceso institucional. Man
teniendo intangibles los principios fundamenta.e? 
se puede dar más concreooión y amplitud a su 
desarrollo, o una adecuación mas perfecta en el 
tiempo.

Pué el mismo Mih'stro Subsecretario de la Pre
sidencia quien anunciaba, en su discurso, la deci- 
.sión del Gobierno de someter a estudio y confor
midad de los Procuradores el nuevo Reglamento 
de las Cortes Españolas, con el que, «haciendo las 
modificaciones precisas en el actualmente en vigor, 
se consiga hacer más ágil su acción y aún mas 
fácil y fecundo su diálogo con ei Gobierno». Y el 
mismo Puero de los Españoles se verá, según pa
labras del Ministro,, en este mismo área de perfec
tibilidad, sustituyendo con sus leyes complemen
tarias, y diferentes disposiciones de aplicación, las 
viejas Reglamentaciones que aún se encuentran vi
gentes.

Son falsos todos los temores que la perfidia as 
los seculares enemigos de España quieren sembrar 
manipulando con absurdas suposiciones para el 
futuro de la Patria. Existe, y ellos lo saben, una 
ley de Sucesión, ratificada por un clamoroso Refe
réndum Nacional, en la que España se define 
mo «un Estado católico, social y representativo 
que, de acuerdo con su tradición, se declara cons
tituido en Reino». En una Monarquía católica, so
cial, popular y representativa, que nada tiene 
ver con absolutismos, ni privilegios efe minerías ni 
camarillas favorecidas. Una Monarquía tradicio
nal, según el régimen secular que forjó la unideo 
y la grandeza de nuestra Patria y que, adaptad.! 
a las dreunstanedas de nuestro tiempo v de nues
tra Historia, servirá con absoluta lealtad a les 
principios del Movimiento Nacional, que es la P»* 
dra angular del Régimen español.

Dentro de este mismo espíritu de perfectib lidad 
institucional, se encuentra el hecho de oue noy 
estén, ya en estudio, para que en su momento se"” 
sometidas a las Cortes, otras leyes fundamentales, 
complementarias, que re-
guíen las atribuciones y «« FClllVAÍ 
relaciones entre la Coto”a pi P\l'l lllL 
y los más altos organis- LL .111'1 
mos del Régimen.
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i n i B11 m 11II i ■ EU
cm MCDRID, CUCLCUIER CUD PODRI TENCH 
ÍHORÍ UN PENN DE URGENCIN COCINE
NUEVAS LEYES PARA NUEVAS CASAS
W ^DRID. 1939. La guerra ha 

terminado con la victoria de 
las armas de Franco. La ciudad, 
sitiada durante más de dos años, 
tien? sus aledaños destruidos por 
la metralla. Las gentes comienzan 
a vivir y Madrid vuelve a ser la 
capital de España. Llegan de lo 
'¡ne fuera zona racional los hom
bres y las instituciones ou.: ponen 
en marcha el mecanismo del Es
tado, de la econom'a, de la cul
era y de todas las actividades na- 
('ionaie.s. El corazón de la nación 
ha vuelto de- nu vo a latir en el 
centro geog áfici ce la Península.

De" las provincias ocupadas por 
135 rojos afluyen las gente; q?e se 
dnedaron sin nocla y que lógica- 
mente buscan en la capital .Te

dios más fáciles de rehacer su vi
da Se empiezan a con:truir nue
vos edificios y ello trae como con
secuencia una demanda de mano 
de obra. No hay bastantes obreros 
que hagan frente a las necesida
des de entonces. Madrid se en
cuentra pronto con los problemas 
de un organismo que está crecien
do demasiado aprisa. Hace falta 
dar habitación y cobijo a los que 
hasta la capital llegan.

Son los años duros de las difi
cultades económicas, cuando Es- 
n.aña '^e encuentra 'sola ante un 
muná que la ignora o la comba
te. Hierro, cementos y, en gene
ra!, todos los materiales de cons
trucción faltan en la medida su
ficiente para la edificación de 

nuevas viviendas. Además, es pre
ciso también ir pensando en la ’^e- 
posición de las antiguas. Madrid, 
ciudad alegre y confiada, había 
ido sexslayando la contrucción de 
nuevas edificaciones durante mu
chos años. Era fácil dejarse aban
donar ante el crecimiento lento de 
una capital burocrática, que tal 
era hasta la guerra la caracterís
tica primordial de la ciudad Des
pués a las destrucciones y al in
cremento de su población se une 
e.se Otro problema.

Un día son los puntales que se 
asoman a una calle amparando a 
una casa centenaria en peligro de 
derrumbarse. Otro son las grietas 
de un viejo caserón. Por todas las 
calle.s se asoma el rastro de la ve-
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jez en muchos edificios y hay que 
pensar en derribar para construir 
después.

Poco a poco y desde arriba co
mienza la lucha por la vivienda. 
Llega el aliento de las gentes que 
todo lo esperan y afluyen los me
dios. Ahora nace el Plan de Ur
gencia Social: más viviendas y 
también una coordinación comple
ta de los proyectos de construccio
nes. Madrid va a dar el estirón. 
Se acabaron las chabolas que cre
cieron al amparo de unos tiempos 
de excepción. Se acabó el negocio 
de las viviendas insalubres que 
proliferan en el contorno de Ma
drid. Las gentes que se alojaron 
en las chabolas van a tener ahora 
casas alegres y limpias. El Plan 
está en marcha. Tras la aproba
ción del Consejo de Ministros pasa 
ahora a las fortes, y pronto, en 
octubre o noviembre, será some 
tido a su aprobación. Todo está 
listo. Una batalla más de la Ope
ración Vivienda está a punto de 
ganarse.

UN BALANCE PARA EL 
FUTURO

Y ahora ya está ahí, hecho rea
lidad viva por obra de su apróba- 
ción en el Consejo de Ministros, 
el Plan de Urgencia Social elabo
rado por el Ministerio de la Vi
vienda, un programa que no pue
de ser calificado, con ser mucha 
su importancia por el número de 
viviendas que va a significar en 
el censo de edificios de la capital 
de España.

Madrid será la primera ciudad 
española que recibirá los benefi
cios de la ley que ahora pasa a

las Cortes. 'Es lógico que la capi- 
tal, cuyas necesidades son mayo
res, reciba más pronto las solucio
nes, pero no habrá exclusividades 
ni diferencias de trato con res
pecto a las otras ciudades.

Luego en tumo está Barcelona, 
y es el Ministerio de la Vivienda 
quien se encargará de dictar las 
disposiciones necesarias para que 
se adapten a las peculiaridades de 
la capital catalana las disposicio
nes del Plan de Urgencia Social. 
También Barcelona ha percibido 
sobre sus calles, plazas y ¡edificios 
los efectos de unas inmigraciones 
para las que no se hallaba prepa
rada.

Y después de Barcelona, en un 
orden que dictarán las propias 
ciudades al solicitar los beneficios 
del Plan, éste se extenderá a todo' 
lo largo y todo lo ancho de las 
tierras españolas. El anhelo, más 
que oficial humano, del propio 
Ministro don José Luis de Arrese 
es que sean precisamente las pe
queñas ciudades y los pueblos los 
más directamente protegidos por 
la nueva ordenación. El ha dicho, 
y es cierto que la mejor manera 
de evitar el absentismo, de impe
dir que el hombre del campó acu
da precípitadamente a la ciudad, 
es llevar hasta él las comodidades 
urbanas, las ventajas de la ciu
dad, para que nunca se deje 
atraer por el señuelo fácil a cam
bio de otras pérdidas irremedia
bles.

A la hora de echar un vistazo a 
los resultados inmediatos y más 
directamente visibles se puede 
pensar en esas 60.000 viviendas 
que el. Ministerio de la Vivienda 
se compromete a construir =n Ma

drid en el tiempo récord de dn? 
anos,

Hace unos días, y en Valencia 
el director general de la Vivienda 
habla_ba del esfuerzo realizado en 
España desde 1939, este esfu-iS 
que ahora cobra nueva fuerza con 

Urgencia Social. Desde 
1939, y hasta la creación del Mi
nisterio de la Vivienda, que absor
bió todas las actividades construc
toras realizadas con la ayuda del 
Estado, el Instituto Nacional de la 
Vivienda, en acción directa, había 
construido 300.000 nuevos hogares, 
la Obra Sindical del Hogar 200.000 
y con el auxilio de le Comisaria 
General del Paro se habían con
cluido 130.000 viviendas más. Aho
ra que todo se halla unido bajo 
la dirección del Ministerio de la 
Vivienda se prepara la gran ba
talla de este Plan de Urgencia So
cial que irá extendiendo por toda 
España, en sucesivas adaptacio
nes, fl esfuerzo para dotar a cada 
español d? un hogar digno.
60 000 VIVIENDAS PARA

300 000 MADRILEÑOS

La Operación Vivienda está yi 
en marcha, y este Plan de Urgen
cia Social es como una declara
ción de guerra contra todas las 
dificultades. Ha sido precisa la 
movilización de muchas fuerzas 
que garanticen los amplios resul
tados esperados por el Plan; éste 
no es sólo labor del Ministerio de 
la Vivienda, sino que todo el Go
bierno colaborará para su ejecu
ción. Hacen falta materiales de 
construcción, obreros, técnicos, le
yes. Por eso ha nacido la Comi
sión Delegada del Gobierno, cons
tituida en el seno del Consejo de

de ?VJadrid cambia sin cesar. El Ministro de la Vivienda, señor 
^^An^^^e^_acompanado del Ministro Secretario, visi tan las modernas barriadas madrileñas
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Ministros. Dentro de

bloquesModernos

ella se inte- 
de la Presi-

al lado de parques y jardines surgen en la periferia^deM^

grarán los Ministros __ 
dencia. Justicia, Gobernación, Ha
cienda, Obras Públicas, Trabajo, 
Agricultura, Industria, Secretaría 
General del Movimiento, Comercio

dativa parcial y privada. Todas i 
las entidades de cualquier clase i 
que fueren que se propongan ed - 
flcar viviendas de una superficie 
útil comprendida entre los 48 y 
los 150 metros cuadrados podrán 
colaborar con el Ministerio para 
llevar a efecto la edificación de 
las viviendas Proyectadas

¿Beneficios? Todos. Las tres 
deltas mil personas que según 
los cálculos del Ministerio de la 
vivienda precisan en Madrid de 
un nuevo hogar serán las más di- 
rectamente beneficiadas por d pfan^rurgenda Social. Despue®, 
todos los demás, en un orden que 
alcanza desde los constratores de 
fincas hasta al simple rnadrilefio 
que por obra y gracia del Plan 
va a ver transformada la cara de 
su Ciudad y va a encontrar cara 
al campo un paisaje diferente.

MADRID, CIUDAD
ABIERTA

Si Madrid castillo famoso, ya 
no podría aliviar el miedo del rey 
moro, como dijo Moratín, porque 
Madrid se quedó hace ya muchí
simos años sin murallas. Los al
tes muros que defendían las ciu 
dades cuando los ataques se fía 
ban a la lanza y a la ballesta, y, 
todo lo más a la bombarda, cum
plían también otro menester: con
tener la ciudad dentro de sus lí
mites, apretada en su recinto. 
Afuera quedaba el campo, las ai- 

. querías. :ios barrios a extramuros, 
de moriscos o gente de

- rquien importaba nada perder lo 
i ñoco que tenían.
i Pero un buen día las murallas 
■ se hicieron inservibles y las ^ntes 
> comenzaron a perderle el miedo 
- a eso de vivir fuera del recinto

y la Vivienda,
Y como no todo ha de ser la

bor de la Comisión Delegada, el 
Plan cuenta también con otra Co
misión Ejecutiva que se ocupará 
de la realización mediata e in
mediata en todas sus actividades. 
Allí estarán tres hombres claves 
para el desarrollo del Plan: el Al
calde de Madrid, el director gene
ral de la Vivienda y el comisario 
general para la Ordenación Urba
na de Madrid.

En los tiempos en que por Eu
ropa soplaban los vientos de libe
ralismo económico y político, en 
los años del «lassez faire, laissez 
passer» estaba de moda aquello de 
considerar al Estado como un 
mero testigo de la actividad de sus 
súbditos. Después, otros tiempos 
y otras corrientes que llegan has
ta la Rusia comunista de hoy, 
trajeron la imagen del Estado que 
lo hacía todo, que se ocupaba de 
todo como si fuera un triste re
medo de la Providencia, siempre 
dispuesto a solucionar nuestras 
grandes y pequeñas dificultades.

Ahora, ni lo uno ni lo otro. El 
Plan de Urgencia Social debe ser 
obra de todos, y el proyecto de 
ley se cuida muy bien de recal
car esa característica.

La Iniciativa oficial y privada 
ha recibido esa voz de llamada 
Que el Plan contiene. Las 60.000 
viviendas madrileñas y las que en 
luturo próximo se construyan en 
otras capitales españolas con arre
glo a las directrices del Plan se 
realizarán en común por la ini- 

amuraUado. Los barrios se exten
dieron más allá de los muros, que 
acabaron por desaparecer. Las fa
milias de posición más acomoda
da prefirieron los palacios y las 
grandes casas que estaban cerca 
del centro. Afuera, en la periferia 
y salvo contadas excepciones se 
amontonaron por orden de grada
ción económica. Tos barrios más 
pobres. Y así nacieron los subur
bios en esa expresión de iriquie- 
tud social que ha desfigurado su 
sentido etimológico de poblado 
más allá del casco urbano.

Cuanto más grande es una ciu
dad. más miserables son sus su
burbios. En un pueblo pequeño y 
pobre de Castilla o de cualquier 
otra región española no se encuen
tran nunca viviendas miserables 
con que cuentan millares las 
grandes ciudades: París, Londres, 
Roma. Allí se hacinan los hombres 
que llegaron a la ciudad en bus* 
ca de algo que no en^ntraron. 

y así del centro hasta las ui 
timas edificaciones la ciudad es 
un enorme amasijo de calles y 
edificios donde las gentes aho
gan por falta de aire espacio. Los 
pequeños pulmones, parques y 
iardines se encierran entre los al
tos edificios, y el campo, el sueño 
imposible del hombre urbano, se 
aleja cada vez más.

Madrid, con el nuevo Plan de 
Urgencia Social, ha dejado de ser 
una ciudad abierta. Ya no se po
drá construir ensanchando inde 
finidamente su casco urbano ha^ 
ta el horizonte, más o inenos le- 
kno. La Comisión Ejecutiva va a 
definir sobre el mapa y a conclen- 

. Cia el límite del futuro perímetro 
de la ciudad. Allí tendrá la ciud^ 

1 su nueva muralla del siglo XA. 
1 En vez de altos muros, grandes
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espacios verdes serán el límite 
que el Plan ponga a la ciudad.

Afuera de estos grandes polígo
nos habrán de volver ahora los 
grandes bosques que Madrid per
diera en otros siglos. Ya no serán 
posibles ni deseables aquellas vie
jas hazañas medievales que con
cluían co.n la captura de algún 
oso en lo que fuera monte de Le
ganitos y hoy es calle del mismo 
nombre, pero la ciudad contará 
con un cinturón de arbolado, gra
cias a la proyectada repoblación 
forestal que se ejecutará de acuer
do con lo que determina la 163' 
de Montes.

Y allí, entre esas grandes ma
sas de madera viva, se levanra- 
rán las ciudades satélites, que 
serán la natural prolongación de 
la gran capital. Al amontona
miento sucesivo de barrios suc:- 
de ah:ra este salto para exten
der en las cuatro direccicnes los 
limites de Madrid sin que las 
gentes se reduzcan a un paisaje 
urbano de asfalto y cemento.

Dentro del cinturón de Madrid, 
metidos de lleno en la densa ar
quitectura de los barrios, se ha
llarán espacios no habitables de
terminados por la Comisión Eje
cutiva. Muchos pies cuadrados 
del casco urbano no estarán ja
más habitados. Allí habrá sitio 
sobrado para las zonas escolares, 
los recintos deportivos, los cam
pes de deportes y los parques de 
atracciones que sustituirán a las 
verbenas, instaladas ahora por 
calles y plazas.

L4 BARRERA INVISIBLE

Más allá del cerco verde que 
rodeará pronto a Madrid y des
pués a otras capitales españolas 
estará la barrera invisible traza
da por el Plan de Urgencia So
cial: la limitaoión de las inmi
graciones. Ya no se despoblarán 
los campos a la espera de una 
ocupación en las ciudades, de 
unos empleos que luego se eva
poran ante la realidad urbana y 
que no bastan para el sosteni
miento de una familia. De esa 
precipitación alegre y confiada 
de mucho< nace el chabolismo y 
la escasez de viviendas en gran 
parte de los núcleo.s urbanos de 
España.

El Fuero de los Españoles gar 
rantiza a éstos la libre elección 
del domicilio dentro del territo
rio nacional: pero sin daño algu
no para el ejercicio de este de
recho, los Ministerios de la Go
bernación y de la Vivienda van 
a poner coto a la inmigración 
masiva de las grandes ciudades. 
Para entrar en Madrid, para 
quedarse a vivir en la capital 
hará falta demostrar previamen
te que se poseen medios de sub
sistencia, que se cuenta con una 
vivienda o un derecho a ella, o 
una causa cualquiera que por sí 
misma justifique el derecho de 
avecindarse.

A excepción de lis funciona
rios públicos y de los empleado,s 
de entidades oficiales y particu
lares trasladados a la capital, 
nadie tendrá derecho a obtener 
un piso, un contrato de arrenda
miento tra.q la aprobación del 
Plan. La medida, sí, es dura, pe
ro necesaria. Luego, al otro la
do, está la clara contrapartida 
de ofrecer a las gentes en sus tie
rras las ventajas que acudieron

a buscar en otros sitios. El Plan 
de Urgencia Social vedará a mu
chos la entrada en Madrid, pero 
será el mismo Plan el que vaya 
a sus pueblos, en justa compen
sación de las prohibiciones.

Ni siquiera a sí mismo se con
cedieron ventaja los realizadores 
del Plan. No habrá excepciones 
ni tratos de favor ante esta pro 
hibición general. La.s mismas em
presao constructoras que realicen 
la edificación de las 60.000 ,vi
viendas se habrán d? obligar al 
empleo de mano de obra residen
te en la actualidad en Madrid, 
y para tratar de que ésta sea 
suficiente se aplicarán en la 
ecnstrucción los más modernos 
métodco de mecanización y las 
técnicas que ahorren la mano 
de cbra.

Si, a pesar de todo, se necesi
tan hombres de fuera, las em
presas tendrán más obreros, pero 
habrán de alojarlos en instala
ciones provisionales que impidan 
una nueva proliferación del cha
bolismo y la diseminación de las 
gentes de otras tierra^ en el in
terior de la gran urbe madrileña. 
Cuando las obras terminen y 
concluya el contrato de trabajo, 
10s obreros regresarán a sus lu
gares de procedencia.

UN FRENO A LOS 
PRECIOS

Hace ya bastantes años, la 
propiedad de una casa era la 
ilusión de aquellos que ahorrar 
ban durante toda su vida para 
conseguir un pequeño capital de 
sus modestas economías. Al fi
nal, ya se sabe, contaban con 
una casa grande o pequeña que 
colmaba sus aspiraciones. Una 
vez comprado, el inmueble co
menzaba a dar, sin alteraciones, 
su renta, y el propietario disfru
taba así de unos ingresos sanea
dos. Otros, con mayor capital he
redado o ganado, poseían varias 
fincas, y entre todas obtenían 
unas licitas ganancias que les 
permitían mirar con indiferencia 
cualquier alternativa de sus ne
gocios. Siempre quedaban las ca
sas, habitadas por muchos inqui
linos, y las casas eran lo seguro, 
lo que rentaba.

Después llegó, sin respetar 
fronteras ni continentes, la ele
vación progresiva dei coste de la 
vida, y aquellas rentas fueron 
inmovilizadas, puesto que los ca
seros no podían elevar los alqui
leres. Tampoco se pedía permitir 
que, ál amparo de este aumento 
del coste de vida, los inquilinos 
vieran aumentar al arbitrio del 
casero los alquileres de sus vi
viendas.

Y este estancamiento, que no 
fuó nunca privativo de España, 
determinó una disminución de 
las nuevas construcciones. Nadie 
podía sentir interés en edificar, 
si las fincas construidas no le 
iban a rentar en la medida sa
tisfactoria. La especulación en el 
precio del alquiler aumentó pro
gresivamente, puesto que era la 
única fuente de ingresos que po
dían proporcionar los edificios.

Ahora, como eficaz iniciativa 
para el estímulo del capital pri
vado, el Plan de Urgencia Social 
establece una nueva categoría de 
edificaciones: las viviendas sub
vencionadas, en las que su renta 

fe fijará de acuerdo con la sn. 
perflcie habitada. Cada año, v o? 
aquí donde radica su originali
dad. será revisada la renta, v el 
propietario obtendrá, lógicamen
te, su natural beneficio.

Pero la revisión anual de la 
renta no quedará nunca al arbi
trio de un particular o a un sim
ple acuerdo entre caseros e in 
quilines. La medida de esta revi
sión llegará de más arriba, exac 
tamente del Instituto Nacional de 
Estadística, En este centro oficial 
se elaboran los índices del coste 
de la vida, A través de precios 
que se refieren a los artículos 
más diversos y a los gastos gene
rales de cada español, el institu
te Nacional de Estadística legra 
así la formación de un índice del 
coste de la vida que determina 
las variaciones, elevaciones y 
descen.sos a lo largo de los mese- 
y los años.

Todos los años, un decreto del 
Ministerio de la Vivienda, oue 
aplicara el índice formado por el 
Instituto Nacional de Estadística, 
dará la pauta para la variación 
de la renta en las viviendas sub- 
vercionadas.

Estas viviendas de renta limi
tada contarán, además, con otros 
beneficios, que estimularán a la 
construcción en gran escala de 
las mismas. El Plan de Urgencia 
Social promete para ellas exen- 
cione': tributarias y. además, y 
esto es lo importante, la prefe
rencia sobre otras para el sumi
nistro de materiales en su cons- 
t'’u.cción y la expropiación de los 
t'-~renos necesarios para que so
bre silos se levanten.

LáEL SEO-URO DE 
VIVIENDA

Al final de la Gran Vía de Co
lón, y muy cerca del Arco de El
vira, hay en Granada un palacio 
blanco y moderno con un jardín 
nue a través de la reja se asoma 
a la acera concurrida. Allí se ha- 
Ha el Gobierno Civil de la provin- 
• ^a. donde hace ahora poco más 
de un mes estuvo instalado el des- 
nacho provisional de don José 
Luís de Arrese durante su visita 
efiria’ a la ciudad.

El día 5 de junio, en una ma
ñana apretada de Comisiones y 
jerarquías que acudieron ante es
te despacho, habló el Ministro de 
uno de los proyectos que más 
entusiasman. Estaban presentes 
los directivos de la Cámara Ofi
cial de la Propiedad Urbana de 
Granada, y a ellos contó el Mi
nistro los pormenores de lo que 
con el tiemno será el Seguro To
tal de la Vivienda.

Ahora que el tiempo ha pasado, 
el Seguro se halla en estudio por 
rarte de los técnicos. Hace faya 
buscar un financiamiento eficazy 
económico al mismo tiempo; nace 
f^Ha estructurarle, dando forma s 
esta idea, que revolucionará la 
tuación actual de la vivienda o 
España.

Y la idea, ni más ni menos w 
basa en dar una garantía absoiui» 
para la posesión de una viviera 
Mediante el pago de las co^ 
pendientes cuotas, cualquier paa 
podrá así asegurar un domicu 
digno e independiente para cao 
uno de sus hijos cuando éstos » 
caneen la edad del niatrimonio.

La gran aspiración del Mo 
miento de dar a los españoles 
vivienda digna halla cobijo en
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idea de este seguro que propugna 
el Ministro de la Vivienda. Si no 
hay concepto cristiano de la Pa
tria sin un concepto cristiano del 
hogar, bien puede decirse que la 
formula que ahora se halla ei} 
período de elaboración permitirá 
una seguridad en el porvenir de 
las familias españolas, que no se 
hallarán ante el acuciante proble
ma de la vivienda, ante esa nece
sidad que hoy es en el mundo una 
de las más apremiantes precisa
mente por las dificultades que se 
oponen a su satisfacción.

Don José Luis de Arrese venia 
de Málaga, de su visita a la ciu
dad satélite que aliviará la escasez 
de viviendas de la capital que se 
asoma al mar junto a Gibralfaro; 
habla estado también en las tie
rras donde los terremotos del año 
pasado dejaron una cicatriz larga 
y dolorosa. Por la vega granadina, 
en Alborote y Atarfe, en una su
perficie verde y tranquila que 
tembló tan sólo unos momentos, 
deshaciendo las casas.

Allí estuvo el Ministro de la Vi
vienda para examinar las repara
ciones efectuadas y las que aún 
quedan por ejecutar. Después, en 
Granada dió clara prueba de que 
este Plan de Urgencia Social que 
ahora afecta a Madrid no es una 
muestra de centralismo burocrá
tico. Granada, la capital que crece 
sobre la Vega, contará pronto con 
cuatro mil viviendas más levan
tadas a un costado de la ciudad, 
un tanto alejadas del casco ur
bano. Allí, cara a la Sierra, está 
el Zaidín, una barriada moderna 
que será el núcleo de la futura 
ciudad. La barriada tuvo su ori
gen en un grupo de viviendas pro
tegidas, donde hoy viven gentes 
que disfrutan de las comodidades 
urbanas y que además se hallan 
alejadas del hacinamiento del 
casco. Al otro lado del Genil, en 
una tierra llana y tranquila que 
por las noches parece un pueblo 
cualquiera de la provincia estarán 
muy pronto cuatro mil familias 
más,

Luego, para el resto de la pro
vincia, repartidas por el alargado 
perímetro de las tierras granadi
nas, se construirán mil nuevas vi
viendas. Y en Guadix; allá por el 
Camarate, donde muchas de las 
cuevas son mejores que cualquier 
vivienda, el Ministro anunció el 
mejoramiento de éstas sin hacer
les perder su aire local y extraño 
que responde a viejas costumbres 
accitanas.

No, no hay preferencias pava 
esta o aquella ciudad, y ahí están 
las pruebas con ese proyecto, aún 
no cristalizado para la constitu
ción de Delegaciones del Ministe
rio de la Vivienda en cada una 
de las provincias españolas. Las 
delegaciones englobarán todos 103 
servicios de los organismos que 
basta la constitución del Ministe
rio se ocupaban de la vivienda en 
sus diferentes aspectos y funcio
nes y constituirán el nervio de 
este Ministerio que hoy goza de la 
popularidad entre todos los espa
ñoles.

LA VIVIENDA ES LO 
PRIMERO

La austeridad enérgica y o 
partana del Plan de Urgencia 
Social no admite retrasos ni di
laciones a la hora de su ejecu- 
orón. Harán falta ingentes canti
dades de material de censtru"- 
Oíón; pero el pian tien?, deiech :

Poco a poco, la ciudad con sus construcciones y zonas verdes 
va adueñándose del desnudo campo manchego

preferente. El «primum vivere», 
la exigencia vital, ha cristaliza
do en la operación que ahora se 
inicia. Buena prueba de ello es 
el orden de prelación que los 
hombres de la vivienda han es
tablecido. De aquí en adelante, 
y hasta que el Flan se concluya, 
todas las construcciones o .e m 
se destinen a albergues de fami
lias, como los cines, las .calas de 
fiesta, les menumentos incluso, 
van a pasar a segundo término. 
Si hay algún retraso en el su
ministro de hierro, de cemento o 
de cualquier material, para ellas 
serán las privaciones; porque las 
construcciones del Plan lisncn 
via libre y gozarán de todas las 
preferencias.

’ El Plan ha cuidado de excep
tuar de esta medida a otras cons
trucciones ajenas al mism: ; las 
iglesias, los hospitales, las escue
las tendrán el mismo rango e 
igual traíO.

Y habrá terrenos donde se ne
cesiten y ri alguna obra particu
lar pueda oponerse a la cons

trucción de las viviendas que se
rán para los madrileflos, el 
Ayuntamiento de Madrid tiene 
medios legales con que oponerse.

.Madrid, que ha crecido por sus 
cuatro costados al Impulso de 
una fuerte natalidad, va a notar 
en su carne la energía del Plan 
de Urgencia Social. Dentro o® 
un año se celebrará en la capi
tal de España el Congreso de la 
Federación Internacional de 
Agentes de la Propiedad Inmobi
liaria. En la reunión da este año, 
celebrado en Wiesbaden, fijaron 
a Madrid como sede para 1958; 
allí fué elegido presidente nues
tro Ministro de la Vivienda, y 
ant= los hombres que lo aclama
ren” podrá mostrar entonces Jo 
que ha significado para Madrid, 
lo que será para ctras ciudades 
españolas, este Plan de Urgen
cia Social que pronto se hará 
hierro y cemento en la realidad 
de España.

Guillermo SOLANA 
ALONSO
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AL HILO 
DEL AGUA

Por Manuel GON/AJIV HO'KL

Ala orilla del mar, donde las olas que vienen se 
hacen espuma, tiene la tarde una canción de 

lejanías. No es la luz, que se difumina en el tamiz 
de la bruma; ni es el viento, que juega alegre
mente con los tamarindos y en las crestas del leve 
oleaje; es la fantasía que se escapa hacia el hori 
zonte como deseosa de sorprender el secreto re
moto, escondido tras de la cortina de agua y de 
azul.

La canícula está en puertas, y comienza el tra
siego humano que aquí se detiene y aquí se apo
senta, atraído por la amable caricia de la canturía 
del mar. Pero el bullicio no logra sofocar el conti
nuado rumor de las mareas, ni siquiera el estruen
do del motorismo al día, el cual no hace sino poner 
un como contrapunto sonoro al bordoneo de las 
aguas batidas en los cantiles.

España tiene, en esta hora estival, en cualquiera 
de sus múltiples riberas marthas, una fisonomía 
nueva, que se despereza todos los años y que no es 
postiza, sino natural, y viene a ser como portón 
abierto por el que Se asoman al aire libre las ilu
siones de los hombres callados, que buscan unos 
días de holganza y de reposo, después de las inter
minables jornadas de todo el año en la prisión 
aspera de los quehaceres ineludibles.

Pero esta evasión de la ciudad—donde salta a ca
da paso el artificio y en donde la lucha de cada día 
tan trabajosa se aparece—y este absentismo cir
cunstancial del campo abrasado—donde el esfuerzo 
requiere tan inmensas energías—no suponen desasi
miento total de un deber ni abandono definitivo de 
una ocupación, sino simplemente. un alto en el ca
mino, una rapidísima parada, a fin de que los ojo.s 
descansen contemplando la verde infinitud, y el 
alma se serene en la meditación sobre las belleza,s 
del paisaje y sobre las grandezas que la mano de 
Dios ha derramado para deleite de los hombres.

Mas poco valiera esta dignificación de lo.s ocios 
estivales si en ella sólo atendiéramos a las exigen
cias puramente físicas. Por ese camino fácilmente 
se llegaría al desequilibrio humano; porque en el 
hombre hay algo más que sentidos y apetencias 
materiales: hay una inquietud espiritual que tam
bién necesita satisfacción, y una fatiga del enten
dimiento que exige asimismo verse aligerado y qui
to de los graves problemas que le conturban. ¡Y 
cómo nos enseña el mar esta ciencia del equilibrio 
y de la cordura, de la tranquilidad del ánimo y de 
la ponderación del valor de cada cosal

También la vida es mar, donde a las brisas que 
refrescan siguen las galernas que conturban y es
tremecen, y donde, tras de la canción lagotera del 
agua dormida, sobreviene el estruendo pavoroso 
de las tempestades. Pero el mar vuelve a ser siem
pre vía abierta a todos los rumbos, perennemente 
ceñido en el dique vertical de sus cantiles, siempre 
pronto a reanudar sus coloquios de viento y ola.

El embrujo de nuestras riberas no e.s solo voz que 
atrae a lo.'", españoles hacia la periferia de la geo
grafía hispánica Por encima de toda otra conside
ración—y a la hora de hoy son muchas la.s malque
rencias enfiladas contra España—la atracción de 
todo lo nue,stro se proyecta por encima de las fron
teras y hace que vengan hacia nosotros en oleadas 
cada vez más inten.sas gentes de todos los pueblos 
de Europa y de más allá de los mares. El milagro 
del turismo e-ruañol prevalece por su propia fuerza, 
más one por la."- lazoues y los motivo.s ^e la propa
ganda.

En la orilla del mar se ha encendido, como un 
semáforo tíe largas proyecciones, una inquietud de 
cultura universal. Es la llamada de nuestra Histo
ria, que quiere revivir, bajo la clara luz de los días 
veraniegos, toda la realidad de lo qae fueron nues
tro pensamiento y nuestra obra, enraizados ya, por 
los siglos de los siglos, en la psicología y en el des
tino de innumerable.s pueblos en los que enraizó la 
cultura vigorosa de Castilla, sellándolos para siem
pre con la rotundídez de nuestro idioma y con' el 
hondo sentimiento de nuestra fe.

Aquí, al hilo del agua, donde todo parece evasión, 
porque todo nos atrae y todo nos lleva a vW 
fue:a de nosotros, hay muchas horas que sç dedi
can a la pausa meditativa, al discreteo intelectual, 
a la satisfacción de los anhelos de cultura que, 
ccmo en los siglos de las aventuras universales ce 
España, se asoman impacientemente al mar, año
rando caminos que nunca se cerraron y oteando 
singladuras que anhelamos recorrer de nuevo.

No está mal esta confrontación de espíritus, es 
encadenamiento de urgencias que nos llevan unido 
a la busca de la verdad. Los pueblos sólo Piaran 
amarse cuando de veras se conozcan, y sólo ac 
tarán a conccerse cuando se aproximen con le»' 
tad, .sin reservas mentales, limpia la 
todo prejuicio, con la sinceridad por espolique y c 
un anhelo de justicia refrenando la palabra

Poiqúe nosotros tenemos nuestra verdad b«i 
rica y presente, que no se sujeta a las magnuic 
cías del paisaje, ni es tornadiza y cicatera c®®® 
cambiantes del aire o de la luz, sino que es con _ 
tanclal con nuestra vida y nuestra común ma _ 
de ser, de las que el mar vecino nos da a las v 
reflejo.s tan acabados en la serenidad de sus 
plácidos y en las iracundias de sus alborotadcs 
crispamientos. Pero las iras del mar no ^^®®" „ 
mar, sino que de fuera le vienen en la fuerza q 
regula sus mareas y en el ímpetu que de-ir 
y enardece sus espumas. ,

Va a pasar junto a nosotros la barahúridaae ‘ 
que solamente anhelan la rosa y su 
desfile de esos otros hombres que no se den 
en la simple contemplación del mar. sino qu 
sientan junto a él y se entregan a la ®®® a«pt]/ 
alegre y al estudio ágil' y entreveran sus pa-“ :jj 
pos con una gozosa dedicación a la cultura y

Pera el mar—cualquier mar d^ ®^P^^^A<cnn la 
para todos. Para los que pasan junto a él ^^ 
ligereza de sus simplis ocios, para los ‘í^^/^uccan 
nen al hilo del agua, y para aquelos que le ^^ 
como un camino o un trampolín por donae j^. 
vaya la ilusión hacia las lejanías en que ®®. ,jj2a. 
den otros pueblo.s, otras riberas y otras « 
cienes.
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i DE ANDRES 
REVESZ

UNA MEMORIA OUE VALE POR EL MEJOR ARCHIVO

Alas siete en punto. La pun
tualidad es otra de sus vir

tudes. Me espera sentado al fon
do de una larga sala. Un poco 
más allá, está su despacho de ^- 
dacción, su oficina del mundo. 
Por aquí pasan, calientes, las no
ticias y los sucesos intemaciona 
les del momento, la Historia en 
miniatura, que él, después, ira 
valorando, pesando, dándole for
ma y fondo para los grandes o 
pequeños titulares del periódico.

Don Andrés Revesz está solo. 
En sus manos tiene el último li
bro, su último libro, recién apa- 
íecido en los escaparates. Mien
tras avanzo hasta él, miro, casi 
sin querer, su rizosa y abundante 
cabellera blanca. El periodista y 
escritor tiene otros motivos que 
hablan de su bien definida y ca
racterística personalidad. Otros 
motivos más profundos. Sin em- 
bargo, yo creo que esa cabellera 
blanca, rizosa superabundante, 
tiene en él tanta personalidad o 
más que el bastoncito en las ma
nos de Chariot, o el habano en la 
boca de Churchill, o el paraguas
de Chamberlain.

Viste de gris, camisa blanca y 
flamante corbata de palomita. Su 
voz, sin romperse. Perece como ¿'¿s' posible que
que se quiebra al hablar. En sus mujer y ei

DER 
KROSSE 
HERDER

*^rderI

recién 
«Cual-

Un li-

manos, su último libro, 
llegado de la imprenta: 
quier tiempo pasado...».

Es un libro de mujeres, 
hro para la mujer, para el amor. 
Creo que es también un libro pa
ra hopibres. «Cualquier tiempo 
pasadoj..» ocupa el undécimo lu
gar en la producción líterana 
total, no sé qué lugar puede ocu
par Posiblemente, el autor tana- 
poco lo sepa. ¿El número treinta?, 
¿el cuarenta? Puede que sea, y al- 
^°La entrevista puede ser como 
una obra teatral en dos actos y 
un solo protagonista. El P^^otago- 
nista es él, don Andrés. Los dos 
actos'son sus dos vertientes de es
critor: el objetivo y bien docu
mentado comentarista de lo in
ternacional, de la política y de 
la marcha del mundo, y el 
ter profundo sobre temas femeni
nos, sobre el tema siempre viejo 
y siempre nuevo de la mujer. 
vesz conoce, como ninguno, el al
ma de la mujer, que, posiblemen
te para él. tenga, por eso, menos 
secretos y menos escondites que 
para los demás. También es ésa 

una suerte. . . .—Usted, don Andrés, ha escri
to, con éste, once libros sobre la

“La mujer Ideal habría 
de ser culta. Inteligente, 
buena, atractiva y muy 

femenina”

Cualquier tiempo
losado../** titulo

por equivocación

Andrés Revesz, en conversa
ción con nuestro redactor

existan tantos temas sobre el mis
mo asunto? „

El autor se sonríe. Habla lige
ro. Luego repite las palabras para 
que su concepto no quede en ei 
ñire—Pues..., sí y no. Evidentemen- 
te, habría sido necesario incurrir 
en ciertas repeticiones; pero lo 
mismo sucede en el teatro e m' 
cluso en la política internacional. 
Un erudito francés ha examinado 
miles de comedias, de dramas y
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tragedias, para llegar luego a la 
conclusión de que no existían 
más que treinta y tres situaciones 
dramáticas, aunque cada una de 
ellas ha sido utilizada centenares 
de veces con algunas modificacio
nes. Sobre la mujer se pueden es 
cribir no once, sino miles de obras, 
y cada una dirá algo nuevo. No lo 
dude. Como tema, la mujer tam 
bién tiene la característica de ser 
Inacabable. Además, los asuntos 
varían totalmente pensando en la 
mentalidad de pueblos distintos, 
sin necesidad de recurrir a los 
francamente exóticos.

—Dentro del mundo occidental, 
¿son muy diversos los criterios so
bre la mujer?

—^Distintos y, a veces, contradic, 
torios. Piense que la diversidad ea 
uno de los principales encantos 
de la existencia. Si la psicología 
de los pueblos fuese igual, no nos 
Interesarían las literatura.? ex
tranjeras, y el placér de viajar sí 
reduciría a contemplar paisajes y 
monumentos que aptes descono
cíamos. No sería poco, pero no 
bastaría. El viajero busca algo 
más. Las sorpresas que nos pre
paran. lo mismo las ciudades que 
los paisajes, y los seres humanos, 
justifican los viajes. No todo ha 
de ser lógica y uniformidad. Si to
do fuese lógica, la vida sería más 
sencilla y menos dramática: ñero, 
al mismo tiempo, nos faltaría 
uno de los m.ayores alicientes pa
ra vivir. Sería «la vida en un 
blCc», sin sorpresas ni encantos.

CUALQUIER TIEMPO PA
SADO NO FUE MEJOR

«Cualquier tiempo pasado...» c-s 
un título por equivocación. Yo 
pensaba hacer una pregunta sobre 
el sentido de las palabras de Jor 
ge Manrique, pero el autor res
ponde sin' que la pregunta sea 
necesaria :

—Le confesaré que el titulo ce 
mi nueva obra se debe a una 
equivocación del editor, José Ja
nés. Hablamos convenido que el 
libro .se llamaría «Consultorio 
sentimental», porque, efectivamen
te, lo es. Pero Janés confundió el 
ladillo del primer capitulo con el 
título general, y de este modo 
surgió «Cualquier tiempo pasa
do...». Es posible que cualquier 1 
lector encuentre que es más poé
tico que ei título primitivo, Fhie-

cenarme ahora, para llorar el pa
sado. Cada tiempo tiene sus se
cretos, su estile y su forma de 
comprender y de ver la vida. Lo 
interesarite. lo necesario, quizá, no 
es refugiarse en el pasado, ence
rrarse en el recuerdo, sino aco
modarse ai presente, aceptarlo y 
vivirlo alegremente.

Cuando se le objeta que hoy el 
mundo está lleno de dificultades, 
de Obstáculos, de inseguridades, 
de Puigros inminentes, de bom 
bas atómicas y bembas de hidró
geno, de guerras frías siempre a 
punto de caJentarse, Revesz ad
mite la oojeción y responde;

—Todo eso es verdad, no lo 
niego; pero yo prefiero las d’fi 
cuitadas ál tedio, al aburrimiento, 
a la monotonía gris de los días 
que s$ siguen sin emoción. Hoy 
en todo el mundo se vive mai en 
el sentido de la inseguridad y de 
la angustia, pero por lo menos 
se lleva una vida interesante. Vi
vimos como en una isla rodeada 
de peligros, de monstruos apoca
lípticos... Para nuestros abuelos 
esa existencia sería inconcebible 
e insoportable, mientras que nos
otros sacamos nuevos placeres de 
la espantosa inseguridad.

La cosa está clara. Don Andrés

®®”® entrera a Andrés Revesz una invita
ción del Gobierno americano para visitar los Estados Unidos
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de serlo. Pero no expresa el con
tenido de la oora. Los puntos 
suspensivos hacen que el lector 
termine la frase «fué mejor», 
cuando yo digo exactamente lo 
contrario.

Lo dice categóricamente en la 
primera página del libro: «Me 
emociona la belleza melancólica 
del verso de Jorge Manrique, su 
poética añoranza de otros tiem 
pos; sin embargo, no puedo sus
cribiría»

Andrés Revesz lo sigue expli
cando de palabra;

—Esc de que cualquier tiempo 
pasado fué mejor es lema de vie
jos que 110 comprenden la época 
en que viven, y se refugian, im
potentes, dolidos, en el recuerdo 
de su juventud, cuando todo bs 
parecía sonriente y esplendoroso.

—¿Prefiere usted el modo de vi
vir de ahora al de hace cincuen
ta años?

Revesz es hombre de abierta 
sonrisa. Sonríe siempre.

—No es que lo prefiera. Pero 
igual que entonces no añoraba el 
futuro, no tengo por qué arrin-

sab'c—y lo dice y le repite-qu' 
cualquier' tiempo pasado rué ru- 
jor, por el heccho d- haber n" 
sado Y para confirmarlo 
cuenta aquella anécdota de Gounod:

-—Aseguran que la anécdota es 
auténtica. De todos modos, si nn 
10 íue, pudo seno. Cuentan que 
cuando Gounod estrenó su ónera 
«Fausto», contaba cuarenta are- 
El director de escena le preguntó' 
«Digame, maestro, ¿cuántos aros 
tendrá el protagonista ames d? 
i’^jtiveiiecer por arte de magia?» 
«Viejo contestó el compefitor_, 
viejo, desde luego: sesenta y cir
co años». Un cuar to de siglo de^ 
pués. cuando Gounod alcanzó tía 
edad, se procedió a la «1 ir^a» 
de la ópera, y otro director dJ es- 
ceria le hizo la misma pregunta. 
«Vi^jP» muy viejo—contestó .1 
miisico—: ochenta y cinco años.»

Al repasar el índice, uno se da 
cuenta perfecta que aquello de 
«consultorio sentimental» le hu
biera venido a la obra mucho 
m^ adecuado que esto de «cual
quier tiempo pasado...». Diferen
tes maceras de amar; sí, el amor 
es un arte; si podemos amar a la 
vez a dos personas; el arUi de 
conquistar; el verdadero amor; 
«también ei matrimonio es una 
lotería»; el papel del marido; 
don Juan, eterno y siempre nue
vo; dOs conceptos de la belleza; 
amistad entre hombre y mujer; 
si la sinceridad absoluta e; útil; 
la madrileña de antaño .y la de 
hoy; no 10 pasa mal la .«soltero
na»; defectos que no lo son. Car 
da capítulo resulta, en su pro-sa 
amena y fluida, un pequeño en
sayo sobre estas materias que .sir
ven de título.

LAS COSAS QUE PREOCU 
PAN A LAS MUJERES

í^ongultorio sentimental es, 
además de este libro, una gran 
parte de la vida diaria de este 
escritor. Consultorio' para las de
más, para los demás. A su casa 
casos nuevos y distintos, de jó- 
das las provincias españolas, con 
casos nuevos p distintos, de jó
venes y mayores. Todas las car
tas tienen su contestación.

—¿Todas?
- Nunca he dejado de respon

der, por muy difíciles que sean 
las preguntas—y a veces lo son 
en gran manera^—o por absurdas 
e innocuas que puedan .ser

Andrés Revesz me habla tam
bién de esta que podría llamar su 
tercera faceta.

—Creo, hasta cierto punto, i- 
¡nismo en la grafología, que en 
’05 consejos que podamos dar, o 
recibir, en el terreno del amor y 
de la colocación de nuestro ca
pital. Claro está que no .siempre 
aciertan, ni siquiera los eceno- 

y con másmistas más reputadí
razón pueden equivocarse los con
sejeros en un asunto donde todo 
es individual. Si sólo nos enamo
rásemos de lr„ r..,uier que presen
tara los mayor-s motivos para 
tal distinción, podríamos estar 
contentos de nosotros mismos, 
pero la vida habría perdido uno 
de sus atractivos. Tenía mucha 
razón André Maurois cuando es; 
críbió: «En muchas ocasiones, si 
los hombres se ..preguntasen pir 
qué les atrajo al principio la mu-
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ipr a la que se- han unido de por 
ida y fuesen capaces de anah- 

sincera y desapasionadamen- 
S la situación, se asombr^ian 
£ to puerilidad y la insagniñcan- 
Í los motivos qu£' les mdu- 
ieron a formular la trascendental 
Sección. Si aquella manana hu
biésemos salido de casa media 
hora después; si tal día no hu- £emos aceptado aquella invi
tación a comer, toda nuestra vida 
habría sido diferente».

Uno de los capítulos de su obra 
lo titula el autor «Lo que las pre
ocupa»-

-Los que estamos en contacto 
constante con numerosas mujeres 
solteras y casadas, conocidas y 
desconocidas, sabemos algo más 
oue otros varones cuáles son los 
problemas que las preocupan. No 
hablo ahora de los problemas de 
orden material. Gracias a Dios, 
mis comunicantes raras veces me 
hablan de sus asuntos moneta
rios, aunque hay quienes lo hacen 
y buscan recomendaciones para 
lograr tal o cual recomendación. 
Menos frecuentes son aún aque 
llas que me ruegan que les bus
que un piso en Madrid, único fa
vor que hasta la fecha no he cola- 
seguido prestar a ninguna de mis 
amigas lejanas. Repito que no 
hablo de preocupaciones mate
riales, sino de problemas sen
timentales, y me parece natural 
que mi despacho se convierta pe
riódicamente en consultorio sen
timental... gratuito, por supuesto. 
Gratuito, y gracias, pues lo ló
gico seria que tuviese yo que pa
gar a las mujeres que me escri
ben detscubriendo su alma, sus 
sentimientos, sus pensamientos, 
sus ambiciones y sus angustias. 
Muchas cartas son verdaderas 
novelas cortas, con las cuales sus 
autoras podrían ganar algún di
nero, pero que me ofrecen gene
rosamente, aumentando de este 
mode el caudal de mis 
raientos. Y ello sí quei 
gratitud.

—¿Sabe si sus consejos 
do siempre acertados?

conod- 
roerece

nan sl-

—Yo no pretendo afirmar que 
siempre lo hayan sido, pero me 
atrevo a decir que han sido siem
pre concienzudos y de muy bue
na fe. Si fuesen en todos los ca
sos inmejorables valdrían más 
que su peso en oro. Imagínese us
ted lo que sería un consultorio 
sentimental con aciertos constan
tes, ininterrumpidos: maridos ol
vidadizos que vuelven sumisos al 
hogar; novios casquivanos que se 
arrepienten y se apresuran a ca
sarse con su prometida pobre, en 
vea de hacerlo con su rival rica; 
reuphacbas que, entre varios . pre
tendientes, eligen al más digno y 
^n el cual serán felices. Si un 
consultor lograse tantos éxitos 
®®ria un mago, un milagroso, un 
taumaturgo. Francamente, no as
piro a tanto y me contento con 
un número razonable de éxitos y 
aciertos, dispuesto a confesar sin
ceramente que mis consejos no 
siempre han dado el resultado 
que las interesadas esperaban de 
ellos.

—La mujer española, ¿es dada 
fácilmente a descubrir su alma en 
un consultorio sentimental?

—En España existe todavía cier
to pudor para los consultorios 
sentimentales. No ocurre como en

colos Estados Unidos y los países 
nórdicos de Europa, donde miles 
y miles de mujeres se someten 
gustosas a una especie de confe
sión laica so pretexto de creer en 
el freudismo, la ir.terpretactón de 
los sueños, los anhelos reprimidos 
y otros «complejos» por el estilo. 
En España la vida privada es sa
grada y oculta, lo que representa 
un bien en el terreno moral y un 
mal para los biógrafos y las per
sonas deseosas de penetrar en t*’.'» 
intimidades de la mujer.

Una curiosidad mia. y me im» 
gino que de muchos, es saber de 
que tratan esas cartas que llegan 
a la mesa del consultorio de An
drés Revesa. Naturalmente, no 
pregunto lo que puede caer en el 
«secreto profesional».

—Las numerosas cartas que he 
recibido y sigo recibiendo tratan 
de- todos los temas imaginable? 
Cartas tristes, alegres, sentimeix 
tales, irónicas, sacástlcas, algu
nas incluso insultantes; pero no 
importa- Lo principal es que le 
lean a uno, porque hasta la host) 
lidad es preferible a la indiferorr 
cia. Los temas que, con mayor fr- 
cuencia, suelen tratar estas cartas 
vierien a ser éstos: si la mujer 
puede tomar la iniciativa; si se 
puede amar a dos personas a ’a 
vez; si una adolescente sane amar 
en serio; hasta qué edad tiene la 
otoñal derecho a amar y prcbabi 
lidades de ser amada; si la cultu
ra está reñida con la femineidad;

si es posible enamorarse por 
rrespondencia ; si en el matrimo
nio la pasión es más importante 
que la mutua comprensión y la 
mutua indulgencia. A todas 1^ 
cartas he contestado según mtó 
conocimientos, mi condienda, mis 
.suposiciones, las enseñanzas que 
he sacado de mi constante con-
tacto con el otro sexo.

Naturalmente que no debería 
hacer esta pregunta. Pero yo sé 
que don Andrés Revesz no se va a 
molestar y que, además, va a res
ponder con toda sinceridad :

—Don Andrés, ¿sirven para algo 
los consultorios sentimentales?

—Creo que sí. Aunque sólo fue
ra para obligar a unas muchachas 
modestas, que nunca habían re
dactado una carta legible, a reali
zar un intento de escribir correc
tamente, con claridad, precisión y 
cierta amenidad, para que el con
sultor no pierda la paciencia y 
encuentre un aliciente para con
testarle pronto. En general, las 
mujeres tienen talento para re
dactar cartas, aunque no sean es
critoras ni poetisas. Conozco a va
rias que escriben unas cartas ad
mirables sin que pasen de la m^ 
diocridad en los demás géneros li
terarios. Sirven también los con
sultorios algunas veces para re
forzar la propia opinión, y otras 
veces para confrontaría con la 
ajena, no menos acertada que 
aquélla. Y sirve, finalmente, para 
dar ocasión a éxix>ner las quejas,
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las culpas, las angustias las ale
grías, las pr ocupacicnts, aligerar 
el peso mo:al que llega a ser una 
obsesión una pesadilla, y que ne
cesita una operación psicológica 
rápida y radical.

COMO HA DE SER LA 
MUJER IDEAL

El autor de once obras sobre la 
mujer tiene autoridad suficiente 
para dictar un juicio sobre la mu
jer española:

—Es todavía más mujer de su 
casa y mas auxiliar y adicta a su 
espeso que en otros países. Por es
to entre extranjeros tiene tanta 
aceptación. Desde que vivo en Es
paña he notado un gran progreso 
en la mujer española. En todos 
los aspectos.*^Hoy hablar con rila, 
desde el punto de vista intelec
tual, es lo mismo '5,ue hacerlo con 
una mujer culta de cualquier país. 
Tiene doble ventaja: .“^er más mu
jer de su casa y más culta.

—¿Cómo definiría usted, señor 
Revesa, a la mujer ideal?

—Yo tengo publicado un libri
to que tuvo mucho éxito y que se 
llama «La mujer ideal» pero con
fieso que, a pesar del título, no he 
sabido definiría. Se necesitarían 
varias definiciones: tipo físico, 
afectivo, intelectual... Yo creo que 
una mujer sería ideal cuando fue
se culta, inteligente, buena, que 
tuviese un tipo atractivo y que 
fuese muy femenina.

PREDICCIONES O PRO.
FECIAS

Decía que la otra vertiente cel 
escritor es su vocación y su pro
fesión de crítico de política inter
nacional. Una vocación que em 
pieza cuando él apenas tenía vein
tidós años.

—Si hubiese nacido en la Hun
gría propiamente dicha, hoy no 
gozaría del privilegio de vivir en 
España y ser periodista y escritor 
español.

He leído estas palabras firma
das por Andrés Revesz en alguna 
parte. Nació en la Hungría sep
tentrional, que años después liu- 
bo de transformarse en Eslova
quia. Cursa en su patria los seis 
primeros años de bacchiller en el 
Instituto de Padres premonstra- 
tentes, orden de origen francés 
poco conocida, fundada por San 
Gilberto. Luego pasa a Fiume/pa- 
ra aprender el italiano. La prime
ra guerra europea le sorprende en 
París, como estudiante en la Sor- 
bona, y en las Universidades de 
Rennes y Toulouse completa sus 
estudios de Filología románica. 
Atrás habían quedado también las 
Universidades de Budapest y 
París.

Llega a España, en plena guerra 
europea, con un pasaporte fran
cés. Viene con billete de vuelta 
para pasar los meses de la guerra 
y aprénder un idioma más sobre 
el francés, el alemán, el italiano, 
el inglés y, naturalmente, el hún
garo. Mientras aprendía Filología 
románica, los problemas de la con
flagración mundial le llevaban 
hacia la política internacional. La 
historia contemporánea le había 
interesado siempre y la política no 
es sino continuación de la hísto-

ria. Comienza a escribir artículos 
en varios periódicos. Artículos que 
corrige, en un principio, su com 
pañero de redacción, Astrana Ma
rín.

—En esto considero a Astrana 
como mi mejor maestro. Mis pri
meros directores fueron Delgado 
Barreto, Juan Pujol y luego Ma
nuel Aznar.

Desde entonces comienzan sus 
éxitos y sus profecías cumplidas 
en la difícil predicción de sucesos 
de política internacional. Por 
ejemplo en el año 1922 predice 
que ño habría una nueva guerra 
mund al hasta pasado 1938. Lue
go afirma rotundamente a muchos 
años de distancia que Alemania 
perdería la segunda guerra. Sus 
aciertos se iban cumpliendo v su 
prestigio como crítico de política 
internacional iba en aumento. En 
mayo de 1945 escribe en un sema
nario que no habría tercera con
flagración antes de 1960 y trece 
m'íses antes del atavus norteco- 
reano, Revesz lo predice en dos 
artículos titulados «No quisiera ser 
coreano» y «Rhee tendrá que huir»

Periodismo activo, de cada día 
y cada noche, producció.r literaria 
en libros con muy diferentes títu
los, conferencias y viajes. Helsin
ki, Upsala, Andrianópolis. Atenas, 
Siracusa, Lisboa, San Francisco 
de California, Toronto. Maracaibo, 
Ciudad Bolívar. Nombres de ciu
dades que conocen muy de cerca 
a Andrés Revesz. A los Estados 
Unidos ha caminado tres veces, 
algunas como invitado of eial del 
Departamento de Estado. Y en 
cada viaje, innumerables confe
rencias y las páginas de los perió 
dlcos llenas de elogios para el pe
riodista y conferenciante español.

—Hablar de España es algo que 
me emociona. Desearía que nos 
conocieran mejor en tedas partes.

En la bibliografía de Reveaz 
cuentan ya más de treinta títulos; 
biografías como Wellington, Mam- 
brú. general Lee, Eleonora Dusé 
(la inmortal amante de D’Anun- 
zio), general Narváez. Morillo. El 
campo de la novela tampoco le e.s 
desconocido, sobre todo, de la no
vela histórica, como aquella de 
«Huracán sobre la puszta», que re
coge la primera invasión rusa de 
Hungría en el año 1849.

Creo que lo que mejor hago 
es la biografía. Tengo pró ogos de 
André Maurois, del duque de Al
ba y duque de Maura, de Mara
ñón, de Pemández Flórez y cartas 
de introducción del general Eis 
senhower, del mariscal lord Wa- 
veU, Winston Churchill, Margaret 
Mitchell...

«MI ARCHIVO ES Ml ME
MORIA»

La primera pregunta al cri ieo 
de política internacional es sobre 
su archivo de noticias.

—Nunca he usado archivos pa
ra nada. Gracias a Dios, mi archi
vo es mi memoria.

La memoria de Andrés Revesz 
es ya casi de leyenda. Yo he visto 
a grandes titulares en los princi
pales periódicos norteamericanos 
elogios abundantes para la sor
prendente memoria de este escri
tor. El «New York Times» le lla
mó un día «duende de la memo

ria» y ei «Chicago Daily News» 
«enciclopedia española», pudiere 
ser que Revesz en cada cabello de 
su cabellera abundante se hiciese 
un nudo para recordar los nom
bres. los datos, las cifras exactas 
de cualquier suceso histórico. Es 
sorprendente. Europa, el inundo es 
para él como una gran tertuiS Bi 
conoce a todo y a todos, y todo lo 
relaciona.

Algunas veces, sobre el prodigio 
de su memoria caen preguntas in
sospechadas. No hace mucho, un 
periodista del «New York Times» 
le sometía a este pavoroso exa- 
nien: «¿Quiénes fueron Presiden
tes del Paraguay en 1948?», 
«¿Quiénes .son los ex Presidentes 
mejicanos que todavía viven?», 
«¿Cuáles son las capitales y quié
nes son los senadores de Dakota 
del Norte, Dakota del Sur y Lui
siana?». Las respuestas fueron 
exactas, sin titubeos, meticulosa
mente acertadas.

Cuando, en Nueva York, se di
rige al hotel, le acompaña un pe
riodista neoyorquino. Al recoger 
la llave de la habitación, el pe
riodista se permite recordarle:

—Tenga. Es el número 4-14. No 
lo olvide.

La respuesta de Revesz hace ver 
ai redactor que su advertencia no 
era muy necesaria:

—¿Cómo quiere que lo olvide si 
el año 814 murió Carlomagno?

Hoy, antes de que esta entrevis
ta se termine, siento curiosidad 
por el «test» memorístico. Es el 
mismo escritor quien se ofrece:

—Sí, pregúnteme cualquier cosa, 
alguna fecha, algún acontecimien
to histórico, o si Io ve mejor, di
game una cosa; ¿en qué año na
ció usted?

Uno, que todavía no siente ru 
bor al confesar la edad, responde.

—En 1927.
—Le voy a decír los nombres 

de todos los Presidentes sudame
ricanos de ese año.

Y sin ningún esfuerzo, sin pa
sarse la mano por la frente para 
atraer el recuerdo y ayudar la 
memoria, Revesz dice:

—Argentina, Presidente Alvear; 
Chile, empieza la primera presi
dencia de Ibáñez; Méjico, Calle; 
Guatemala, Lázaro Chacón; Cu
ba, Machado; República Domini
cana, general Vázquez; Venezue
la, Gómez; Colombia, Abadía 
Méndez: Ecuador, doctor Ayora: 
Bclivla comienza la primera pre
sidencia de Siles; Brasil, Wash
ington Luis; Uruguay, empieza 
Campistegui; Perú, Leguía.

La lista sigue. Al final, Andrés 
Revesz sonríe y me dice: 

—Compruébelo. Si me he equi
vocado en alguno, le doy a usted 
mil pesetas.

La comprobación está hecha. 
Don Andrés Hevesz se queda con 
su envidiable memoria y con mil 
pesetas, que no ha perdido.

Ernesto SALCEDO
(Fotografías de MOra.)
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LA VUELTA A FRANCIA, 
CARRUSEL DE COLORES
POR LAS CARRETERAS 

DE EUROPA
René Privat, el primero en la 

meta de Montjuiehiií US ns íSMins
CBN VIENTO DE COLA, HACIA
EL PARQUE DE LOS PRINCIPES
EN todo lo que llevamos reco

rrido del «Tour», las etapas 
españolas han sido las de un ma
yor griterío. ¡Olalá!

M. Jean Garnault, secretario 
general de la Vuelta a Francia, es 
un hombre de mediana estatura, 
que, pese al jersey llamativo y al 
gorro de visera, sigue teniendo un 
aspecto más Se «bon vivant» que 
de atleta. Parece un «gourmet» de 
anuncio: gordo y colorado. Lo mis
mo podría ser un cocinero de ,1a 
gran cadena francesa de «routis- 
seurs» o asadores matriculados Y 
con cartilla. Tiene un aire bona
chón, campechano y trinchante 
que, por sí solo, ya haría simpáti
ca esa competición deportiva que 
hace rodar, sobre automóvil, du
rante veinticuatro días, a tanta 
grasa dirigente.

Si en el «Tour» se diese también 
un «maillot» de color a quien tra
baja más en la organización de 
la prueba, éste sería, sin duda 
para M. Jean Garnault. que es el 
hombre que trabaja once meses 
seguidos en la preparación anual 
de la Vuelta a Francia, y, en el 
siguiente mes, a más de rodar con 
ella, tiene la obligación de acostar 
a cien mil personas a cada final 
de etapa.

M. Garnault nos dice que las 
ires etapas españolas han sido las 

i^iÜ»:- tfe

entre los que se encuentra Bernardo Ruiz, en las proximidades 
El grupo de corredores escapados, entre los q^

de un mayor griterío popular, y lo 
creemos a pie juntillas.

Desde La Junquera a Puigcerda, 
pasando por lá Font del Gat, del 
circuito barcelonés, todo el reco
rrido catalán de la Vuelta a 
Francia ha sido un continuo y en
tusiasta vocerío, en el que ha 
triunfado, sobre el «seny» el ata
vismo, el salto atrás, de los paye
ses de la ciudad y el campo.

Que la gente de las masías se 
desplace a la carretera para vito
rear frenéticamente a una cara
vana de anuncios extranjeros y a 
unos ciclistas a los que no cono
ce. es cosa que puede pasar; pero 
que una gran ciudad cosmopolita, 
abierta al mar y al mundo, de 
temperamento ponderado y más 
bien frío, se conmueva en su mis
ma raíz por el paso de unos ci
clistas esto ya es más inusitado.

Si un «platillo volante» hubiese 
dado varias pasadas rasantes so
bre los tejados y terrazas, no ha
bría producido tanto alboroto.

LA ALEGRIA QUE PASA

No obstante, hay que reconocer 
que el espectáculo tiene más ga
rba que el Circo Krone. La cara
vana publicitaria —ochenta auto
móviles para el recorrido y cien 
más que se le añaden en algunos

Bernardo Ruiz, que llego 
Barcelona en cuarto lugar

sectores— rueda muchos kilóme
tros por delante de la serpiente 
de color. Y los que esperan al bor
de del camino tienen la grata sor
presa de un espectáculo circense 
tan rápido como variado.

Michel Erie, con su guitarra y 
sus canciones, e Ivonne Germain, 
el prodigio femenino del acordeón, 
anuncian, sobre el techo de los 
automóviles, una marca de jaWn, 
Pasa también, en misión publici
taria, la «vedette» Paola, y en un 
automóvil de 1910, los payasos 
Frères Jaques, que hacen propa
ganda de una marca de gas buta
no. Aparece el acordeonista Robert 
Trabucco, que toca la última pieza

PAB 2Í.--KL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



compuesta por él mismo ; que ti
tula «Bernardo Ruiz», y sebre 
grandes tubos de pasta, los clowns 
musicales Carli-Carlo. Un grupo 
de acróbatas motoristas evolucio
nan y se entrecruzan a gran ve
locidad. puestos de pies sobre el 
sillín, para recomendar una marca 
de vermut... En fin, la locura so
bre ruedas, mientras pasan gran
des tubos de pasta de dientes, 
bombones de gas propano, pasti
llas de jabón, descomunales lápi
ces de labios, y también lápices de 
los otros, con la última punta, in
ventada por una civilización que 
le saca punta a todo.

Al mismo paso de la frontera, 
el servicio sonoro Kleber-Colom
bes tuvo la delicadeza de poner 
en el micrófono a un locutor es
pañol, y este ejemplo íué imitado 
por la gran mayoría de los auto
móviles co.n altavoces, que son ca
si todos. Quien no tenía un locu-
tor español, se lo sacaba de la 
manga con un chapurreado tan 
divertido como eficiente fiara la 
propaganda.

Y a todo este conjunto se le 
había añadido, en la frontera, la 
caravana publicitaria española 
—medio centenar de automóvi
les—dispuesta a no dejar perder 
una ocasión tan propicia .

La gran procesión de motores 
de la caravana publicitaria pro
cede con mucha antelación a la 
de los ciclistas, para evitar que 
éstos se vean envueltos en nubes 
de polvo, pero también para cal
mar impaciencias y hacer el «cli
ma» apropiado. Son dos grupos 
completamente distintos, pero que 
operan con una perfecta sincro
nización. Pára esto, y otras cosas, 
hay las emisoras móviles con sus 
avisos a los coches piloto.

Doce camionetas de equipo se 
intercalan en los pelotones para 
€■1 cambio de bicicletas en caso 
de avería, y trece automóviles de 
cuatro caballos llevan a los direc
tores deportivos. Ochenta y ocho 
automóviles oficiales, entre los que 
están las dos ambulancias, el co
che-almacén y el coche-taller, el 
que recoge a los corredores que 
Se retiran..., hacen el recorrido 
completo. Las motocicletas oficia
les de vuelta completa son trein
ta y seis y están ocupadas por la 
gendarmería. Los automóviles de 
Prensa que hacen el recorrido 
completo son sesenta y cinco, con 
cuarenta y seis moticicletas de 
Prensa, que hacen también todo 
el «Tour». Treinta y cinco auto
móviles de Prensa hacen sólo re
corridos parciales y quince moto-

El coste total de la Vuelta ci
clista a Francia de este año es 
,de doscientos millones de francos, 
sin contar, naturalmente, el cuan
tiosísimo valor que el «Tour» lle
va en materiales.

La Vuelta lleva consigo dos mil 
«maillots» de carreras, unos sobie 
pecho y espalda de los corredores 
y otro.s en ccche-almacén. Dos mil 
casquetes. Mil bicicletas comple
tas. Una infinidad de piezas de 
recambio perfectamente engrasa
das y a punto y dos mii tubula
res.

Suponiendo que un «gang» pa
rase en un desfiladero de alta 
montaña a la Vuelta ciclista a 
Francia y se llevara, a golpe de

cicletas de Prensa son clasifica 
das también entre los vehículos 
de recorrido parciai. Además de 
todo esto hay cuarenta y cinco 
automóviles agregados a los ser
vicios de Prensa, Radio y Televi
sión, con los equipos técnicos. 
Seis de éstes hacen sólo el reco
rrido parcial. Cinco motocicletas 
«técnicas», o sea con personal 
aiuxiliar, hacen también la tota
lidad del recorrido.

SI EL «TOUR» FUESE 
ATRACADO

Los automóviles destinados a 
la venta de periódicos que hacen 
el recorrido completo son treinta, 
y veinte más que sólo lo hacen 
parcial. Los vehículos de la cara
vana publicitaria de recorrido to
tal son ochenta, y los «parcia
les», cien.

metraU-eta, solamente el matériel deportivo que el «Touri 
consigo, los bandiaos no tenánan 
que trabajar en el resto de su vi 
oa. Podrían vivir de los piñones 
y cadenas, de las llantas y los 
tubulares. Aunque tambim oc- 
drían vivir, bastante tiempo con 
los alimentos en conserva aup la 
caravana lleva.

Hasta las bebidas de los corre
dores—-que se reparten cada cien 
kilomètres, en las ‘estaciones de 
repuesto y recambio de botellines 
de plástico para el manillar—se 
hacen siempre con la misma 
agua. Desde la salida de Nantes, 
el pasado 27 de junio, hasta la 
llegada al Parque de los Prínci
pes de París el día 20 de este 
mes. los corredores que ouedan 
beberán la misma marca de a?ua 
mineral.

Como pueden ver nuestros lec- 
®^ trata d= una verdadera 

dudad sobre ruedas.
^®® médicos, tres enfermeras, 

dos enfermeros (que son los con- 
‘^® ^^^ ambulancias), 

constituyen el servicio sanitario 
en ruta. Aunque el número de 
personas que viajan es de mil 

cien, los orgnlzadores, comisa
rios. directores deportivos y gen. 
darmes. son sólo ciento noventa, 

. ^^SP))^® ochenta y cuatro 
técnicos, mecánicos, masajistas: 
trescientos un periodistas que ha
cen el recorrido completo, ochen
ta y cuato periodistas y personal 
auxiliar de Prensa, Radio y T. V., 
que hacen el recorrido parcial.

y cinco vendedores de 
períodicos de recorrido entero y 
ochenta y cuatro que siguen al 
«Tour» solamente en sectores de- 
i Y a toda esa multi
tud hay que añadir el personal 
de la caravana publicitaria que 
es el que hace más ruido.

DOCE MIL QUINIENTOS 
BIBERONES

El número de bidones de plás 
tico o botellines de manillar que 
se emplean en esta Vuelta a 
Francia es de doce mil quinientos. 
Se cambian cada cien kilómetios 
y pueden contener, a elección, té, 
agua mineral, limonada si hace 
mucho calor o bien café caliente 
o chocolate, si se atraviesa una 
comarca de alta montaña y el 
día está fresco o metido en llu
via. El número de «musettes», 
bolsas o pequeñas mochilas que 
los corredores llevan en bandole
ra, que se calcula serán consunn- 
das en esta Vuelta, es de sisíi 
mü.

Se reparten tres «musettes», bol
sas o mochilitas, al día. La de 
por la mañana contiene lo si
guiente: Dos albaricoques, dos 
pasteles de arroz con frutas, dos 
naranjas seccionadas, doce pasti
llas de azúcar, diez ciruelas y dos 
plátanos. A los cien kilómetros so 
reparte la segunda «mussette» del 
día, y después de cien kilómetros 
más va la tercera. Las dos últi
mas llevan, además, un cuarto do 
pello y dos sanwichs de jamón.

Los cambios de bidón de plásti
co y de bolsas de comida se ha
cen a gran velocidad, y un corre
dor es abastecido con bolsa y bi
dón (este último elegido a su 
gusto) en menos de medio minu
to. Para cambiar de bolsa basta 
con inclinar un poco el cuerpo, y 
el cambio de bidón se hace tam
bién rapldísimamente por el peí* 
sonal especializado.

El jefe de todos estos abasteci
mientos es M. Charles Lagouche, 
uno de los directivos menos Jó
venes, pero que tiene un gran es
píritu deportivo. Cabellos blancos 
y una nariz afilada como de pá
jaro carpintero. Es una especie de 
cabo furriel de los corredores y 
desempeña muy bien su misión, 
bien agradable por cierto, le .re* 
partir terrones de azúcar y pas
teles de arroz, además de cuartos 
de pollo y sanwichs de jamón. 
Está orgulloso de la cocina fran
cesa en conserva.

LA «EURATOM» DE LA 
PRENSA

Los servicios a la Prensa están 
a cargo de M. Luis Lapeyre. Lo.*»

W Ministro señor Gual Villahi, el alcalde 
de Barcelona y el Pre.sidente de la U.-V. L.. 
esperando la llegada de los eieli.stae en 1» 
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trescientos un corresijunbules que 
hacen toda la Vuelta y más de un 
centenar de periodistas que la si
guen parcialmente tienen en mon
sieur Luis Lapeyre un valioso au
xiliar. A la hora y media de ter
minar una etapa ya están tiradas 
a multicopista las distintas hojas 
de colores con los resultados ofi
ciales y la serie de indicaciones 
y avisos para la Prensa, Radio y 
T. V., algunos de los cuales se 
refieren a la etapa siguiente: al
turas, tiempo probable y pronós
ticos para los periodistas que ten
gan vocación de adivino.

La sala de Prensa se estableció 
en uno de los vestíbulos del Pa
lacio Municipal de Deportes de 
Barcelona, que ha servido de mag
nífico alojamiento a las oficinas 
del Estado Mayor del «Tour». A 
un lado la «Permanence» con to- 
das las oficinas, y a otro la salí 
de redacción para más de tres
cientos periodistas, y la serie de 
cabinas telefónicas portátiles des
de las que se han transmitido cró
nicas a cadenas de Prensa que 
comprenden a un millar de perió
dicos de todo el mundo. Más que 
cabinas eran aguj^eros aislantes 
para la cabeza—locutorios de tes
ta con fondo de agujeritos—des
de los que se ha transmitido a 
agencias y cadenas de periódicos. 
Una palabra dicha dentro de 
aquellos cabezales estaba destina
da a muchas reproducciones en 
serie y a una infinidad de golpes 
en letras de molde. He podido ver 
a medio centenar de periodistas 
ucantar» su crónica simultánea- 
mente, uno al lado del otro, sin 
que se formase una confusión de 
lenguas.

Ni pose de manguitos, ni un 
excesivo alarde de viseras. En 
mangas de camisa nada más, la 
«Euratom» de los periodistas de
portivos ha estado cada uno a su 
trabajo y con un ruido mínimo. 
El teclear de las máquinas de es
cribir portátiles solamente.

Prancia da, naturalmente, en el 
«Tour» el mayor número de envia
dos especiales, a los que siguen

Arriba: Morales, Ferranz, Ruiz y Loroño, los cuatro supervi
vientes del equipo español, se aprovisionan en el puesto de la 
plaza de Cataluña. Abajo: Loroño a la salida de Montjuich

los italianos y los belgas. Luego 
viene Holanda, España, Suiza e 
Inglaterra.

A PARTIR UN TTÑON

Un servicio de telefonistas es
pañolas hablando varios idiomas 
fuá montado para facilitar las co
municaciones de Prensa.

Y mientras esto ocurre en el 
vestíbulo del Palacio Municipal de

Deportes, en la pista las camino- 
netas de equipo hacen trabajos 
de reparación de bicicletas. Tam
bién es éste un espectáculo no
table. En cosa de segundos un 
técnico ciclista, con manos de 
prestidigitador, ajusta un piñón, 
aprieta unas palomitas y cambia 
un tubular con tiempo sobrado 
para comprobar la exactitud de la 
rueda haciéndole dar vueltas en
tre sus manos.
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Son ínteresaníisunas las tripas 
del «Tour»; todo lo que hay de 
trás de esta prueba deportiva; el 
rúmero de las piezas y tornilio.s 
de esta gran máquina que functo 
na corro un reloj aún en las eta 
pas contra «montre»; en lucha 
contra el tiempo. Dejémonos de 
detalles técnicos y hagamos ds 
tripas corazón.

Di las tres etapas españolas ha 
sido enteramente española sólo 
uns La del circuito de Mon- 
juleh. La etapa anterior, la de 
Perpignán a Barcelona, sólo ha 
sido española en su mayor parte, 
y también ha sido parcialmente 
española la etapa de Barcíiona a 
Ax-les-Thermes. Pero ha nsido es
pañolas las tres, por el entusias
mo popular y la cantidad de co
razón puesto en ellas por el gran 
«entourage» de espectadores.

Parecía que el bache doloroso 
de las clasificaciones españolas 
de este año en la Vuelta a Fran
cia deprimiría el recibimiento a 
los corredores, pero no ha sido 
así.

UN CARRUSEL DE COLORES
Pué 

en el
clamoroso el recibimiento

estadio de Montjuich, don
de para esperar actuaron los
«Castellers» de Vendrell, con sus 
pirámides humanas. Antes había 
habido un partido de rugby, tam
bién para esperar.

La caravana publicitaria fué la 
primera nota de color en la are
na del estadio. Los siete acróba
tas de la motocicleta, de pies so
bre el asiento y sueltas las ma
nos del manillar (propaganda de 
vermut), la muchacha acordeo
nista (propaganda de jabón), los 
payasos Frères Jaques sobre su 
automóvil antiguo (propaganda 
de gas butano en bombonas), el 
grupo humorista-musical Carli- 
Carlo (propaganda de pasta «Vi- 
tapolnte-Vitabrilb))..., en fin, to
dos en la pista uno d.trás de 
otro.

Radio Luxemburgo, Radio Mon
te-Carlo, La R. A. I, (Radiotele- 
visión italiana), Radio T. V.
francesa... y los periódicos gran
des de Francia, desde «L’Indé
pendant». ds Perpignán— el inás 
barcelonés de los diarios france
ses, ya que publica diariamente 
una columna dedicada a Barce
lona—, hasta «L’Equipe» y «Le 
Parisien Liberé», organizadores 
de la Vue’ita. Y la Prensa belga, 
holandesa, suiza, inglesa...

El líder Antequil recibe unos trofeos en Barcelona

Los automóviles de venta de 
perióai.os y revistas van a dar 
después una nota de colorido por 
las calles barcelonesas; con sus 
altavoces pregonan la mercancía. 
«Por tras pesetas un periódico y 
cuatro revistas», grita el altavoz. 
«Sólo tres pesetas». Y, en efecto, 
cuatro revistas infantiles y el pe
riódico francés del día se venden
a tres «rubias», todo junto.

CON AIRE DE «CASTAG- 
NETES*

Quizá sean los automóv?ies ven
dedores de periódicos y revistas 
lo que le dan al «Tour» un ma
yor carácter mercantil. El resto 
de la caravana publicitaria no 
vende nada, sino que regala ban
derolas, prospectos y alguna que 
otra zarandaja; pero lOs coches 
quiosco son los que van 'más di
rectamente al negocio. Estos co
ches y el que vende el programa 
oficial de la Vuetita. Este progra
ma, puesto en Barcelona, se ha 
vendido al precio de quince pe
setas. También se han vendido 
por esa cantidad lotes de tres o 
cuatro revistas gráficas, a los que 
se juntaron algunas fotografías 
de los corredores más célebres.

Cuando llegan a una ciudad 
los automóviles de propaganda 
comercial que acompañan a la 
Vuelta a Francia, no descansan. 
Por lo menos esos coches han 
aprovechado bien su estancia en 
Barcelona, estableciendo su ca
rrusel propagandístico por tías 
principales avenidas, al son de 
una música que muchas veces era 
ese «air espagnol» que tiene, en 
Francia, toda estación amplifica
dora que se precie. Música de 
«castagnetes» por las calles de 
Barcelona para anunciar bidones 
franceses de gas propano.

«BAIXANT DE LA FONT 
DEL GAT»

La jornada central ha sido la 
de la etapa compléta que se ha 
corrido en Barcelona. El circuito 
de Montjuich —de Cinco kllóme- 

ha demostrado su gran po
sibilidad ciclista con el experi
mento df hacer rodar en él a se
senta y .seis hombres, por sepa
rado, con sus automóví'ies de 
acompañamiento con la pista di
vidida, por cuerdas, en tres ca
lles.

Esta ha sido una etapa contra 
el reloj de gran perfección téc

nica. Un experimento inédito .en 
Esp^a y en Europa. Hasta aho
ra sólo habían rodado, en este e s 
cuito, pequeños grupos de ciclis
tas en pruebas cotntra el reloj 
Ahora lo han hecho sesenta v 
seis lanzados a la pista cada mi
nuto y medio.

Música española en Ls al avo
ces y un aire de fiesta p.r todo 
el recorrido- La subida a la «Pont 
del Gat» y la bajada de U cé- 
*iebre fuente. Y hablando de 
fuentes hay que decir tambii^n 
que los surtidores de Montjuich, 
incluso al sol de la tarde, tenían 
una especial alegría saltarma

El rubio Jacques Anqueíll se 
llevó la palma seguido de Jean 
Forestier y de Jesús Loroño, Pe
ro esto es noticia atrasada.

Los cuatro supervivientes del 
equipo español al «Tour.) de e.«te 
año han sido obje 0 de grandes 
aclamaciones en Montjuich. Lo 
mismo el día de *ia llegada que 
en la prueba contra el reloj. Bas
taba que un automóvil de comi
sario se retrasara en seguir a uno 
de los cuatro españoles para que 
una oleada de protesta', se levan
tase a ambos lados de la pista.

EL HUMOR DE HASSEN
FORDER

La multitud de a.ficiooalos bar 
eeloneses ha podido admirar ai 
«maillot» amarillo de la Vuelta 
-el mejor en la cíasificar.ón ge

nere'—y al .«maillot» verde—el 
n;qior por su 0’aslúc i ¡ion pw 
puntos. Pero ha podido ver tam
bién la vestimenta de colores y 
el atuendo divertido de los acom
pañantes ds esa gigantesca «tour
née» deportivo-comercial.

Una nota de humor, vista bien 
de carca por la multitud barce
lonesa, ha sido ’a del corredor 
alsaciano Hassenforder - siempre 
sonriente—, dispuesto a la pena
lización. Ha llegado el último, pe
ro no fuera de control. Los que 
esperaban que se bañaría en un 
surtidor, que diese una vuelta a 
pie por el pueblo español o que 
se sentara a tomar una horcha
ta delante del público, quedaron 
defraudados. Pero el buen hu
mor del alsaciano de las sonrisíts 
al público quedó en muy buen 
lugar.

Ni a las dos verbenas noctur
nas de despedida al «Tour» ni a 
la cena oficial han asistido, co
mo es natural, los corredores es
pañoles, Han aprovechado el 
tiempo durmiendo en el hotel 
Colón.

COMIDA PARA CUATRO
Hemos hablado con el «maitre» 

y el cocinero. Este ha sido el 
menú de Loroño, Bernardo Ruiz, 
Morales y Ferraz en su estancia 
barcelonesa. Entre los cuatro se 
han bebido dos botellas de vino 
y dos de agua en cada comida. 
«Beben como caniellos», nos dice 
el «maitre», don Juan Cabané. 
«Es para recuperar lo sudado». El 
desayuno ha estado compuesto 
por huevos fritos con jamón, zu
mo de naranja, café con leche, 
tostadas, mantequilla y merme
lada.

A la hora de comer eí menú 
del cuatro español ha sido el si
guiente: Arroz blanco, dos hue
vos al plato, filete a Ía parrilla 
con guarnición de verdura, fru-
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Kené Privât, el vencedor de la etapa Perpisnm-Barcclona. llega trinufador a la meta

tas cocidas y frescas e infusión 
de manzanilla.

Para la cena; Consomé con le
gumbres. RedObaUo a la parrilla. 
Pollo asado. Compota. Frutas 
frescas e infusión de manzanilla.

Dicen que este menú está es
tudiado para recuperar las calo
rías perdidas. Esperemos que no 
falle la fórmula Cabané super
visada por los interventores sa
nitarios del «Toursu

LA DESPEDIDA

La Plaza de Cataluña, a las 
ocho del domingo se empieza a 
poblar de automóviles de la cara
vana turística y de espectadores 
que van a ver el acto de la fir- 
ma^ aprovisionamiento y salida 
neutralizada de los corredores a 
la línea de San Andrés. Es la 
despedida.

Un grupo de automóviles par
ticulares ha salido, muy de ma
drugada, para ver la subida al 
collado de Tosas y tornar fotogra
fías. La policía de tráfico tam
bién madrugó mucho para sltuar- 
se en los lugares estratégicos des
de donde cerrar, en el momento 
apropiado, los circuitos y cruces 
de carreteras.

Música alegre en los automóvi
les publicitarios. Es la despedida 
del «Tour» a Barcelona. A estos 
coches se leg añade casi un cen
tenar de casa® comerciales espa
ñolas que les acompañarán has
ta la frontera.

Cada artista del acordeón^ o la 
guitarra se desudé del público 
con una canción favorita. Los 
«crowns» realizan sug. últimas ex- 
hibicioneg sobre el techo del ve
hículo y la comitiva de la publi
cidad se pone eh marcha

Los corredores toman su bolsa 
de pasteles y fruta. Beben en ya- 
sos de plástico el primer líquido 
de ruta y toman el bidón' o bot^ 
11a de plástico para el manillar.

Bebida para cien nilómetros en 
una etapa de montaña.

CON VIENTO DE COLA

Cuando todos han firmado se 
dan los últimos avisos para salir 
lentamente, en pelotón neutrali
zado, hacia los cuarteiies de San 
Andrés, donde se va a dar la sar 
lida definitiva.

Al ponerse en marcha la carre
ra, desde uno de los altavoces 
de acompañamiento suena una 
sardana. El público aplaude la 
gentileza.

Los aplausos se repiten en to
do el recorrido hasta San Andrés. 
Se alude a la organización y a lo 
que ha representado el paso por 
primera vez de la Vuelta a Fran
cia por tierras de la Cataluña es
pañola. Un gran brazo francoes
pañol de hermandad deportiva.

Una gran multitud espera en

Antequil en la subida de <Font del Gat»
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San Andrés la señal de partida. 
Son las diez de la mañana exao- 
tamente cuando se da esta señal. 
Aplausos en ei público, mientras 
los sesenta y seis corredores de 
la serpiente de color—cuatro esr 
pañoles en ella—Inician todos 
juntos una marcha lenta El ban
derín colorado de uno de los or
ganizadores señala claramente 
¡más de prisa!, y el pelotón au
menta su velocidad y lo vemos 
perderse por la carretera con 
buen viento de cola.

Al otro lado del Pirineo espe
ran en premios más de cuarenta 
y cinco millones de francos. Y 
en el Parqoe de los Principes de 
París, la meta final. Y él descan
so. El bien ganado descanso.

r. COSTA TORRO

■ (Enviado especial.)
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ESPAÑOLES AL OTRO LADO DEL MAR

El Presidente del Club’ , hace entrega al del Centro Asturiano de La Habana, don Jose
Fernandez Gutiérrez, de là Piasa que este ha traído a Gijón

JOSf ftRNANDfZ GUIlfRRfZ, Df WBRADOR fN CANDAMO 
A PRBIDfNIf DE CCNIRO ASIRIANO Df lA HABANA

"AL QUE TRABAJA DIOS LE DA SUERTE
Y por qué a mí? Yo sólo 

i soy un emigrante... 
: Nos hemos encontrado en el 
. Palace, el hotel en el que se alo- 
1 ja. Un telón de fondo formado 

por muchas voces y las notas de 
los últimos compases del chotis 
«Madrid». Algunos, aplausos. 
Cuando cesan me vuelve a pre
guntar, y en su interrogación 
hay un poco de protesta y un 
mucho de agradable acogida. Le 
explico por qué, el porqué de la 
entrevista: él es un emigrante, 
de acuerdo; pero también es el 
presidente del Centro Asturiano 
de La Habana, una institución 
que cuenta con casi 90.000 so
cios y un capital de unos 600 mi
llones de pesetas; una asocia
ción que juega un papel muy im
portante no sólo en la vida de 
la capital cubana, sino en la de 
Cuba entera. Y aún más allá, en 
los lugares más inesperados de
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la tierra. El asiente con la cabe
za, pero insiste:

—'Hay muchos emigrantes que 
vuelven, ¿por qué a mí?

Pero ya se ha decidido. Aplas
ta el puro en el cenicero y em
pezamos el diálogo.

UN CANDAMINO RUMBO 
A CUBA

—Yo soy asturiano por la gra
cia de Dios.

Ni alto ni bajo, fuerte, recio, 
con los ojos inquisidores apun
tando a todo tras los cristales de 
las gafas y un puro sujeto con 
firmeza entre los dientes. Un 
traje igris de rayas blancas y una 
corbata azul de lunares. Así es 
ahora, en su aspecto externo, Jo
sé Pernndez Gutiérrez, este hom
bre que nació el 6 de junio de 
1891 en una aldea de Asturias 
llamada San Román de Cánda
mo.

—Era día d’Antroxo cuando 
nací. En Cándamo, ¿eh?, no se 
condunda...

Y deletrea el nombre, quizá pa
ra que yo no me equivoque; qui
zá saboreándolo, como una anti
cipación eufórica de la visita cue 
dentro de poco va a hacer a su 
aldea natal.

Allí, en Cándamo, entre verdes 
y grises, nació él, hijo de labra
dores, de labradores pobres, que 
tenían sus tierras hipotecadas. Y 
para deshipotecarías, para poder 
trabajarías siendo suyas, el pá' 
dre de José Fernández se embar
có un día hacia Cuba, la isla- 
promesa para tantos y tantos es
pañoles. Cuando había consegui
do reunir el dinero suficiente ,v 
estaba a punto de emprender el 
regreso a España, murió. Tomó 
una piña fría, que le cortó la di
gestión. Vivió tres días más. Al 
morir tenía veintinueve años.
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DE PINAR DEL RIO 
A HLA ESQUINA DEL 

PECADO^}

r «

•* .’,:*toijjH*
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Tosé Fernández tuvo que tra- 
entonces mucho más que 
^vo que trabajar junto a 

ornato y ™ do,, hermanas 
nara Doder malvivir, para la h- 

I Lteca... No podía ir a la escue- L ^ El campo le ataba, tiraba de 
■ íl eon la fuerza Inmensa que es necesidad y la pobreza.

—Era más que pobreza, ¿sabe.
B ^La palabra, repetida, se queda 

flotando en el aire. De pronto. 
l se le han enrojecido tr^ 

las gafas y la voz se le ha cor I iSo como con un hacha rnan e- 
E jada por los años y el recuerdo^ 
| Saca un pañuelo y se lo Pa^ P¿ 
1 los ojos. Durante un mommto 
1 'quedamos en silencio. Cuando 
1 wlve a hablar, su voz ya es so- 
1 ñora y fuerte, como antes. Qux- 
| zá un poco dura y tensa ahora. 
| —Cuando ya no pude más de- 
f cldí marcharme. Y embarqué.

José Fernández tenía dieciséis 
aftos cuando subió a la dmieria 
de un barco para emprender la 
misma ruta que siguiera su 
dre años atrás. A los ojos del 
mundo, él era un español mas, 
un emigrante, un candamíno 
rumbo a Cuba, con unos pocos 
duros en el bolsillo' y un com- 
zón muy grande. Poco o mucho 
equipaje, según se mire. Pero re
sultó suficiente.

^AHl ME TENGO QUE 
SENTAR YO»

Mientras hablamos llega su se
cretario, Bernardo del Vwie. 
Ahora estamos los tres sentados, 
formando un triángulo cuyo c^- 
tre es el pasado con proyección 
hacia el futuro. El centro mate
rial de este triángulo lo consti 
luyen unas tazas de café vacías, 
un puro aplastado en un cenice
ro abarrotado y un par de bote
llas de soda.

—A poco de llegar allá entré 
a trabajar como portero en el 
B:yal Bank of Canadá.

Tenia tres compañeros, astu
rianos también. La verdad es que 
no se llevaba muy bien con ellos. 
81 José Fernández hubiese sido 
un conformista, puede que las 
cosas hubiesen marchado mejor 
para él en aquellos años. Mejor 
en cierto sentido: se hubiese 
aberrado discusiones y disgustos. 
Pero él tenía que llegar más li
jos.

—Otros habían llegado muy 
alto. ¿Por qué no podía estar 
allí también un asturiano? 

El Banco pagaba una clase de 
inglés, un día sí y otro no, a 
los cuatro per teros. Los dos pri
meros meses todo fué bien. A. 
tercero, sólo José Fernández 
asistió a las clases. Al cuarto 
mes. las clases se terminaron 
porque los alumnos no iban. José 
Se enfadó con sus compañeros: 

—¿Por qué tengo yo que pagar 
por vosotros? Si queréis ser por
teros toda la vida, no veo por 
qué tengo yo también que serio. 

Protestas, discusiones... Por úl
timo, José Fernández apuntó un 
dedo hacia el despacho del sub
director del Banco.

—Ahí me tengo que sentar yo 
—gritó.

Si otro estaba allí, ¿por qué no 
podía estar un candamino? Casi 
sin saberlo acababa de profeti
zar una parte de su parvenir.

Vistas de la escalera principal y 
de la Scala de Juntas del Centro

•Xsturiano die Ca Habana

El Banco le matriculó en el 
Centro Asturiano, en la Sección 
de instrucción, en donde comen
zó a estudiar.

—Especialmente ortografía 
—■añade ahora—. Dos o tres anos 
después ya estaba un PW»»'” 
pulido y entonces me ascendie 
ron.

Comenzó a manejar los prime- 
res libros que se usan m u^ 
Banco. A los veinte anos t - .a-

le del departamento, de cobros. 
Y comenzó el principio de lo oue 
luego habría de ser su gran éxito.
le del

Pinar del Rio es uno de los 
trece términos municipales más 
importantes de Cuba. Eii la ac
tualidad tiene cuatrocientos cm-
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cuenta y tantos mil habitantes y 
crece año por año.

—Allí se cosecha el mejor ta
baco del mundo.

Y como hablamos de tabaco 
se le ocurre fumar; pero se le 
han acabado los puros. Llama al 
camarero, y mientras esperamos 
me dice que fuma de quince a 
veinte «tabacos» diarios y que 
los enciende con cerillas de ma
dera porque las de papel dan 
gusto a cera al «tabaco»—como 
llamamos allá al puro—, y el 
mechero a gasolina. Llegan los 
puros, enciende uno, que se apu- 
ea en seguida; lo vuelve a en
cender y seguimes hablando. Va 
contando las cosas, se detiene a 
pensar, sigue, se interrumpe pa
ra contar algo que acaba de ucu- 
rrírsele, se ríe, se pone serio, se 
enfada, se le enciende la cara de 
coraji?... Vuelve a la tranquili
dad... Vehemencia, fuerza,, una 
enorme fuerza que se matiza a 
Pavés de sus sonrisas y de los 
ch'stes bastante malos a veces, 
■íu- hace de cuando en cuando.

'. los veintitrés años la vida le 
enreía. Tenía una memoria pro- 

d giosa y trabajaba como tres 
personas. Un día le llamó el sub
director del Banco. Le dijo que 
iban a cerrar la sucursal de Pi
nar del Río porque no rentaba 
absolutamente nada. Es más, se 
perdía dinero con ella. Y él iba
a ser el encargado de cerraría 
Aquello le inquietó un poco: 
trar slgniñcaba, para quien lo 
hiciese, el verse en la calle a 
plazo Ajo. Se dió cuenta de que 
le quedaban seis meses de «vi
da» en aquel Banco, pero al mis
mo tiempo algo le decía que allí 
había algo má^ que una simple 
ord=n de traslado.

En cuestión ds horas consigu-'ó 
•56 cartas de otros tantos comei- 
ciantes y .empresas que no eran 
clientes del Banco, y cm ellas en 
la mano se fué a ver al subdi
rector.

—¿Por qué no envían a otro? 
—preguntó.

El subdirector se le quedó mi
rando.
, Porque usted vale por tres 
de ellos.

José Fernández se fué a cerrar 
la sucursal de Pinar del Río. E- 
to en teoría. En realidad lo que 
hizo fué algo muy distinto: unos 
meses después había enjugado 
las pérdidas y la sucursal había 
ganado 10.000 pesos.
.. Vea, yo tengo algo que no 
tiene usted, ni usted—señala al 
secretario—, ni seguramente nin
guno de los que están aquí. Yo 
no sé qué es, pero sí sé que lo 
tengo. À veces siento, sé, que va 
a pasar algo, que hay alguna ra
zón, algún motivo por el que una 
cosa, un asunto, un negocio, no 
marchan bien; sé que algo suce
derá, aunque no sé dónde ni 
cuándo. Pero sé que algo va a 
pasar. Y luego- pasa. Tarda un 
mes -C' tres años, el tiempo que 
sea, pero sucede.

Esto me lo ha repetido vanas 
veces durante el tiempo que estu
vimos' juntos. Perece ser una ob
sesión para él ei averiguar que 
es eso, ese sexto sentido o como 
quiera llamársele.

—Quizá sea algo semejante a

la intuición femenina—dice Ber
nardo del Valle.

Cuando habla José Fernández 
introduce en la conversación gi
ros de allá, de la Isla, y aún hay 
un leve matiz dulzón en su voz. 
Pero cuando se excita parece que 
no ha salido nunca de España.

—¡De femenino, nada!
Lo ha dicho casi un poco brut- 

camente. Luego nos hemos echa
do a reír todos, y él ha dejado 
pasar un rato en .silencio, dando 
chupadas a su puro apagado.

Bien, el caso es qu© Pemández, 
ya por entonces don José Fernán
dez, se quedó de administrador de 
la sucursal de
psrmaneció en 
te cuatro años.

Ptoar del .Río y 
es© puesto duran-

- ----- ^^^^' ®“ esa ciudad, hizo uná cosa muy Impor-
tante: se casó.-----  A los veintisiete 
años volvió a La Habana, para 
^ntarse en aquella alúa que si- 
ñalara con su dedo tembloroso 
de indignación unos; años antes. 
Sus antiguos compañeros cohti- 
nuaban siendo porteros. Por es
pacio de cuatro años estuvo, sen
tado ante aquella, mesa^ hasta 
que la sucursal de la Lo^a del 
Comercio se vió en dificultades. 
Entonces le enviaron a ella, y allí 
gastó otros cuatro años más de 
su vida.

—Por supuesto, consiguió 
nerla a flote, pero ¿y luego?

—Entonces me enviaron a 
esquina del pecado».

po-

«1a

es-En «la esquina del pecado» es
tá la sucursal de Galiano. Me ex
plica por qué llaman así a aquel 
lugar. Sólo diré que el nombre 
está muy bien puesto.

_ En Galiano estuve veintiséis 
años, hasta que me jubilé.

Y aquí, aparentemente, se sca- 
ba la historia de José Fernández 
Guiérrez, a quien las señoras lla
man «Pepe Pantalones» y a quien 
los hombres llaman dei otro modo.

EL HOMBRE DE HACEL 
DINERO

Don José Fernández Gutiérrez, 
asturiajio de los pies a la cabeza 
y español por los cuatro costados, 
ha ido a San Román ds Cánda- 
mo. Ha vuelto a Asturias: a la 
madre Asturias, como buen astu
riano; a Cándamo, como buen 
hijo de la aldea que abandonó 
para cruzar el charco.

Voy a ver cómo está la ca
pilla. Si no se encuentra, en buen 
estado haré que lo esté dentro de 
poco. Es lo menos que puedo 
hacer.

Pero también ha ido a Giió >. 
para entregar al Alcalde ds' la 
ciudad una placa que le han co'- 
ñado los miembros del Club Gi
jonés del Centro Asturiano de La 
Habana. Hace meses «la Santina» 
fué entronizada en el Centro. 
Allá está la Virgen de Covadonga 
recogiendo sonrisas, lágrimas y 
deseos de los miles de asturianos 
que viven en Cuba. Y como ex
presión de agradecimiento, les as
turianos de allá envían a la ciu
dad de Gijón una placa de oro y 
esmalte que lo dice todo en las 
pocas palabras grabadas sobre el 
metal.

La entrega de la placa en 
Cuba fué un acto muy bonito 
muy bonito...

Bueno, Fernández ■ 
tuvo que usar el 
un par de feroc^ehuStdasí 

**® poder hablar.
Mientras charlamos ha habido 

una interrupción. Una agradable 
^terrupción morena, muy joven 

su nieta y se llama Teresa 
^^^'^ ^ Barajas a las do 

ce de la noche. A las dos de la 
madrugada entraba con su abue
lo en el hotel, a las ocho de la 
^nana siguiente Teresa ya esta- 

^ ^? ^^^''^ y^ había 
oído Misa, y a las nueve y cuar
to entraba en el Museo del Pra
do. S^ió de allí para comer, y 
casi sin terminar su comida se 
volvio al Museo de nuevo. Así fué 
su primer día en Madrid

Ahora está sentada aquí en 
frente, con una máquina fotográ
fica en la mano y pidiendo dine
ro ai abuelo. Antes de que se 
marche, Fernández 1© reco
mienda:

—Has de estar aquí a las seis 
menos diez.

Después la sigue con la vista 
y me dice con un orgullo teñí' 
bion en la voz, que Teresita sa
be fregar, coser, cocinar, que ha- 
bla_ inglés tan bien como el es
pañol, que está aprendiendo fran
cés y taquigrafía y que es una 
mecanógrafa excelente.

—Quiero que aprenda todo lo' 
que puede serie útil algún día. Si 
se casa y su marido «se bota», 
ella estará en situación de ga
narse la vida por sí misma.

—¿Es usted pesimista?
—No, amigo; mire, soy previ

sor.
Cambiamos de conversación. 

Volvemos a hablar de negocios, 
de sus negocios, de su vida, o- 
cuchándolq se tiene la impresión 
de que José Fernández Gutiérrez, 
asturiano por la gracia de Dios y 
de la Constitución, es una má
quina de hacer dinero; una má
quina perfecta con un solo fallo, 
di que le da su carácter de hom
bre: el corazón. Digamos que es 
un hombre de hacer dinero. Di
gamos que hay en él des' perso
nas: una emprendedora, tenaz, a 
veces intransigente, dura en oca
siones. Otra, acogedora, sensible, 
que sufre con el que sufre, por
que él mismo ha sufrido, porque 
sabe lo que es el hambre, porque 
sab? lo que es la miseria y lo 
que cuesta ganar algo por poco 
que sea cuando en la lucha por 
la vida Se parte de cero, de la 
nada.

Se ha ido por un momento, y 
es Bernardo del Valle quien me 
habla.

—Si alguien va a pe di ríe algo, 
y son muchos los que lo hacen, 
le recibe casi enfadado. Pero na
die se marcha de vacío. Jamás 
ha negado un paso o un favor a 
nadie, come tampoco jamás los 
ha pedido él para si mismo.

—¿Cuánto dinero tiene?
Del Valle s© encoge de hom

bros.
—Creo que ni él mismo lo sabe.
Y empieza a enumerar todas 

las compañías o negocios en los 
que está metido o con los cuales 
está relacionado de un modo u 
otro. Mientras, yo pienso que Jo* 
sé Fernández sí sabe a cuánto 
asciende su fortuna, del mismo
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B «berbi. edHIeio M Ceniro Aslurlanc. tan familiar en el paisaje urbano de U bella capital

se espera surge él asturiano, hon : 
do, sentimental y orgulloso de 
serio.—Es que soy de Cándamo, ¿sa- i 
be?

LA SUERTE, ESA DES
CONOCIDA

—Lo digo con coraje:, yo soy 
muy trabajador.

Quiere decir , con orgullo. De¿- 
dia que le nombraron admmistra- 
dor^en «la esquina dei pecado», 
comenzó a hacer negocios I»r su 
cuenta, trabajando constant^ 
mente. Quería llegar y ha llega 
do Hav quien dice que ha tfnldo “erU Piede que sea cierto, pero 
él no lo reconoce en modo al 
^—Yo digo que al que es traba
jador Dios le da la suerte.
J La suerte ya no es el azar. Es 
Dios Y él le da las gracias, pues 
le ha permitido pertenecer a^ 
cunas otras empresas» En unas 
|s presidente, en otras consejero, 
accionista en otras.

—No soy inteligente, pero tra
bajo mucho y creo que la recom
pensa está en lo que ese trabajo 
uroduceAhora han pasado sus anos de 
lucha, su hijo político, que esta 
cortado por su mismo Pf^tón, y 
unos amigos de siempre trabajan 
con él, lo que le permite darse

modo que sabe cuáles ^J^*- ^'^^ P^ • 
sibllidades y sus fuerzas.

POE LA SANTINA Y 
POR ESPAÑA

Ha vuelto y se ha sentado con 
un nuevo «tabaco» entre los dien
tes. Salen a relucir las cerillas de 
madera. Cuando el puro empie
za a tirar dice inesperadamente.

—Yo soy requeté.
Sigue hablando, y entonces me 

doy cuenta de lo que para él sig
nifica ser requ.eité. Me habla de 
Navarra y de nuestra guerra. 
Desde Cuba, a su modo, y con los 
medios de que disponía, él tam
bién peleé. Envió dinero y ayuda 
ai Ejército, a sus parientes y 
amigos de aquí. Hizo su guerra 
particular con sus propias armas 
y filé siguiendo paso a paso el 
avance del Ejército liberador por 
los caminos de la Patria. En e^ 
Ejército, desde el general al últi
mo soldado, eran requetés; sa
bían lo que querían. Los tercios 
asturianos luchaban por la San
tina y por España. ¿Cómo iba a 
dejar de hacerlo un candammo. 
En sus labios, la palabra requeté 
se convierte cu un concepto ge
nérico, pero no difuso. Tiene sen
tido exacto y un valor positivo y 
concreto.

—Soy tan español como cuan
do nací. un cierto descanso.

—En cuanto al campo social, se 
lo digo con verdadero orgullo, 
soy socio del Rotary Club y del 
Casino Español, desde 19^¿.

ES socio también del Rovers 
Athletic Club, del Centro Jaleo, 
del Centro deClub Luarqués, del Club Cánda 
mo (desde su fundación hace 
cuarenta y siete años) y en la

Y alardea de ello. Me lo Ima* 
glno, aunque esto sea un tópico, 
sentado en una. barrera sacando ^y 
nubes de humo de su «tabaco» y °' 
agitando el pañuelo para pedir la 
oreja. No sería difícil que eso su
cediese. Es vehemente al misnw 
tiempo que calculador. Yo dina 
que vive en español y trabaja en 
anglosajón. Pero cuando mènes 

actualidad es presidente dal 
Círculo Gijonés de La Habana. 
En 1912 perteneció a la Sección 
de .Recreo y Adorno del Centro 
Asturiano. En 1913, a la de lus- 
trucción, y en ella estuvo hasta 
que le destinaron a Pinar del 
Rio. En 1924, era presidente de la 
Sección de Intereses Materiales.

—Ahí tuve mucho éxito, pues 
esa. era mi especialidad.

Era un trabajo excesivo. Tuvo 
que apartarse en cierto 
Centro, para dedicar inás tl®™b° 
a sus negocios. En 1949 le elige' 
como primer vicepresidente, y ai 
año siguiente es Presidente du
rante más de seis meses por au
sencia del titular.

POLITICA SOCIALE NO
VENTA MIL ELECTO
RES ANTE LAS URNAS

—Por ese tiempo había en el 
Centro unas terribles luchas in
ternas. Querían rmndar los ^ue 
no tenían conodmieintos suficien 
tes para ello.

Dos años después, ya estamos 
en 1952, le proponen que ac^te 
el ser nombrado candidato a pre 
sidente del Centra y rechaza la 
oferta, pero sigue de ^erca la vi 
da politicosocial, y unos años más 
tarde se decide.

—El día de mi aniversario' de 
matrimonio lo anuncié en mi ca
sa: iba a ser presidente del Cen
tro Asturiano. ,

Era un 17 de diciembre. Dec a 
ró su propósito con más de un 

. año de antelación a las ele^ 
clones, en una noche «^ la que 

1 prácticamente toda La. Habana 
- estaba en el jardín de su casj. 
, —Y a pesar de que en aquella
Í. fecha el presidente del Centro y
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El comedor y lo.s jardines del Centro Asturiano, lugar de reunió 
de los españoles de Cuba

los políticos amigos suyos estaban 
en contra mía, lo he conseguido.

Se calla durante un momento, 
y luego añade con una sonrisa;

Los de Cándamc todos triun
fan.

Le llaman al teléfono, se ex
cusa y sale sacando humo a su 
«tabaco». Teresita vuelve, ya cam
biada de vestido. Son las seis 
m^os nueve minutos. Sólo se ha 
retrasado sesenta segundos, tiem
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po muy aceptable. Ha comprado 
unos rollos para su máquina y 
tres abanicos.

—¡Y Fernández?—pre^nta.
Le decimos que ha ido a hablar 

por teléfono. Ella comenta queen 
Cuba les va a extrañar su com
pra de hoy.

—Me gustaron mucho v les 
compré—declara.

Vuelve Fernández y ella se 
marcha. Espera una visita. Per- 

nondez ocupa de nuevo su buta
ca. ^mos hablando S 
tro. Resultó elegido por abniS' 
¿or» mayoría : obtuvo casi el do
ble del número de votos de los 
que alcanzó su inmediato uor« *

**« presidente sólo die 
ciooho n^esM. y a pesar de la po
ca cooperación que me presta la 
dirwtiva, he ejecutado más obras 
y hay otras en ejecución, que 
cualquiera de los presidentes que 
ha tenido el Centro desde su fun
dación.

Habla con vehemencia, casi le
vantándose del asiento.

—Esto no son cuentos, esto son 
realidades, quiero que lo diga así, 
porque las obras están hechas y 
cualquier socio puede pasar por 
Covadonga y ver la obra realiza
da por un candainino.

Covadonga es la Quinta Co
vadonga, un sanatorio en el que 
se presta asistencia médica a los 
asociados y que tiene en sus sa
las un promedio de ochocientos 
cincuenta pacientes mensuales. 
Bajo la presidencia de José Fer
nández. el Centro ha comprado 
cuatro mil setecientos y pico me
tros cuadrados de terreno para 
la instalación de nuevos servi
cios. Covadonga puede ser con
siderado como el mejor centro 
médico del mundo. Y esto no es 
una hipótesis. Es una realidad.

CUATRO MESES EN LA 
PATRIA

El abuelo ha traído a la nieta 
para que conozca España. Pero 
José Fernández, «dos veces pa
dre». como él mismo dice, no pe
día venir sólo para eso. A los se- 
.senta y seis años aún es joven 
para retirarse de la pelea sin más 
ni más. Un hombre que va de ca
za, que se apasiona por el fútbol, 
que Se va al campo a recoger el 
tabaco con sus propias manos y 
que sueña con batir un reoerd 
de cosecha personal, no se queda 
al margen de la vida así como 
así. Mucho menos un hombre co
mo él, que lleva medio siglo 
arrancando triunfos de la bara
ja de la vida.

Cuatro meses van a estar abue
lo y nieta en España. Ciento 
veinte días recorriendo la Penín
sula. Hay muchas cosas que ver, 
muchas que recordar y muchas 
que contar a la vuelta. Hace 
unos días vieron el documental 
titulado La Costa Verde». Toda
vía no es seguro, pero probaole- 
mente José Fernández se llevará 
una copia para pasarla en e' 
Centro y que los colores y el al
ma de la patria chica revivan 
una vez más en el corazón de los 
asturianos de Cuba, la isla que 
los acogió y a quien Poxá llamó 
la «novia de España». Durante 
unas cuantas semanas Teresita 
fijará sus ojos curiosos en todo 
lo que merece la pena, qu* aquí 
es todo, y José Fernández le irá 
hablando', entre bremas y nostal
gias, de cómo son las cosas y las 
gentes. Y habrá alguien qus abra 
la puerta y le invite a pasar con 
ese saludo íntimo y un poco des
garrado :

—Hasta la cocina, don José, 
que está usted en su casa.

Gonzalo CRESPI
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El NIÑO, PROTAGONISTA
E «rs u.*^%sss*¿ un"

U?trá tiSen una relación perfecta, aunQue sea 
por puro antítesis. ^gj^o tiene del niño, su

®. «níudíd ÍSi bien conocidas de todos, 
v°ai^hablar en este’sentldo del comunismo no lo 

tión d- la llevado en realidad a laSæ^ mSX S!>X y doctrinas no ex- 
pinciva» de los países que viven tras el telón d ¿ero En EumpS eri plises de Occidente, existen

dpseracia y han existido esas teorías que jl 
por aa^S^®®^®’ ’-Wdn anrooiar y darles un sentido TSaa^n mKTscar’í, que ninguna otra 

'“a?a°h¡bfa?acSmo, bandera de lucha tanto 
tiampo, del laicismo en la enseñanza, que es co árida de un concepto detenninado de U vida, 
Que prescinde del orden sobrenatural, que prescin 
de de Dios no es preciso ir al comunismo El co
munismo ha apropiado este d^oc-
una vitalidad, una organización no solamente üoc 
tiinal filosófica, sino incluso política y social, a fin 
de imponer este concepto y esta teoría al mundo en

Por el doctor ARRIBA Y CASTRO
Cardenal arzobispo de Tarragona

el más alto grado, en la palabra santa del Evan-

Frente a esa situación, la Iglesia ha f^^g 
pre y siente honda preocupación i»r la suerte ae 
la educación de la infancia. Podríaaquí 
párrafos de encíclicas y documentos pontificios qu 
lo atestiguan. Pío XI, al describir la situación dJ 
mundo moderno azotado por la terrible P^aq , , 
ateísmo, dice: «En el mundo moderno, a la lía del 
amor ha sustituido la del odio. Los 
afanan por romper todo freno y empeñan ^a m . 
fiera lucha contra la religión y contra el ’^’^mo 
Dios, procurando arrancar de los °.,
hombres y de los niños todo sentimiento y®l^gl /

No se engañaba el Papa. Tambien del c^azón 
de los niños se ha pretendido arrancar la idea de 
Dios, secularizando la enseñanza y apartando de 
las escuelas la verdadera doctrina cristiana, was 
ta donde el comunismo ha podido extender sus 
tentáculos, ese fin lo ha conseguido. No hace mu
cho tiempo me hablaban del lamentable estado 
religioso en que se encontraban los niños huidos 
recientemente de Hungría. Desconocían a ~^°®y 
desconocían toda idea cristiana. Algunos anos de 
ateísmo total habían logrado que en las almas oe 
estos niños no germinará la idea fructífera de lo 
sobrenatural. Ese ateísmo organizado y militante 
de la política comunista trabaja sin descanso y p^ 
cura identificar la lucha contra Dios con la mena 
por el pan cotidiano. Esta es, creo, la gran habili
dad del comunismo. Ellos saben bien que lo que 
sean los niños de hoy serán los hombres de ma
ñana. Por eso, la escuela es uno de los más pri
mordiales objetivos de cualquier política que pr^ 
suma de irreligiosa o atea. Y por eso también la 
escuela ha de ser objetivo muy principal de todo 
apostolado. Es enorme la responsabilidad que en 
este aspecto tiene todo católico y es muy honda 
la cuestión que en este aspecto .se plantea en ei 
orden doctrinal, moral y social. Hay que ir a im 
plantar el Evangelio de Cristo y el Reino dei Amor 
a todas las gentes, y es muy lógico ,„
do ese Evangelio, que es doctrina „
escuela, al niño, a la educación ae la miancia y

^E1 objeto que acaricia la satánica política del 
bolchevismo no es otro que la P’^^^^no'ïudieS'o^im- 
1a mentalidad de los hombres. «Y no pudiendo im 
pedir el origen divino del hombre —dice un autor , 
nara crear en él al ser racional y constitutivo co- Si8trto ocurrido desde un principio al vano 
ensayo de un proceso de transformación que des 
t^Xa lo que tiene el hombre de imagen y seme- 
janza divina, para infundirle la delirante esencia

La^lig^^del ateísmo militante y las organiza
ciones juveniles son la prueba evidentísima de Xto escribimos. Demos gracias a Dios que en 
España se pueden celebrar y se celebran Congres^, 
cuyo fin es el estudio directo de ayudar a la m 
ñez, a la infancia y a la juventud a ser más cris
tianas y católicas. Buen ejemplo es de ello el Con
greso que sobre la Prensa infantil se celebró n 
hace mucho en Solou. ,

La Prensa es hoy un medio eUcacisimo no sólo 
de información, sino también de divulgación. De 
ahí su importancia y de ahí la responsabilidad 
cue T>oseen quienes tienen ñor misión el periodis mo. ^^aSto a la Prensa Infantil, esta respon
sabilidad se acrecienta, si tenemos en i^denta el 
daño o el beneficio que la letra impresa o el di 
bujo pueden hacer en el alma tierna y delicada de
los niños.

Montado sobreamorUguadores
ESTE NUEVO BIC HACE SU
MANO DOS VECES MAS AOIL

HAGA VO. LA PRUEBA 
Pre«lon» «obr* lo punto y notoró quo 
r»tfoí»«lo como oí omortiguodor do 
un automóvil.
E»to vonto|o pormit» perfliop Io< tro. 
zoi y ««crlbtr intonsomonto «In lo 
manor totlgo.

1.» iRatroetlll Un «onclllo moconlimo 
movido por paloneo, hoco Inno- 
catarlo «1 capuchón.

J.* |Sloni|MO Hmglol Lo tinto IMAC 
•mploodo on ««to modalo no 
puado darramorsa yo qua sa 
coagulo ol oirá. No moncho, sa 
taco insfontóneomanla. Es ind^ 
calcobla liando admitido an Ad- 
minlilrocionai Público,, Boncot 
y Eicualoi.

de la juventud, .Todos cuantos de uno u otro modo influimos en 
la educación de la niñez—sacerdotes, ^Ç®^®®’ *“ 
toildades, periodistas, maestros—, ^o^os cuantos 
con la palabra o con la pluma se acercan a 
niñez, a la adolescencia o a la juventud, se ban 
de impregnar de esta profunda 
no hay que equivocarse: no es cierto Q^® ®^ 
viva solo de ilusiones. Al niño, precisamente ^r 
que lo es, le interesa y le importa la verdad, el ^n 
tido estricto de justicia. Lo saben muy bien los bue 
nos pedagogos. Y la verdad, la justicia están, en

solo cuesta 
y pesetas

3.* iDa una tola plazo I Sin racom- 
bio. iPoro qua racorgopio si por 
al mlimo prado la puada com
prar otro!

4.* iMóa arócHcol Nival da tinto 
vliibla. Bian lujalo an lo mono 
por ,u porto a»triodo.

PÍZ/VW

ATINCIONi [Todo lo quo torro «obro bolo 
no o* SICI Sólo lo VÉRDADERA Punto «IC 
lo oorantlia uno fobrteodón do silo proel- 
«Ión, un control irroproehoblo, un fonelo- 
noinlonto roqulor. Ob«orvo blon ■’"»•» “• 
compror li tlnno lo morco do gorontlo BIC.

FABRICA LAFORIST5.A. WEBTRO FALLA. 11 -TEL. 39<9 88- BARCELORA
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p>en>io

grande!

niños,

ese

y co-
“e que tie-

-Ese

Jesús

nue-
a es-

chicos
hatos!

surrealistas

artista.

La

rela

—¿Cuál?

detienen.

—¿Hacemos ahora de marcia
nos?

pos:

CUANDO lARTE ES MENOR DE E

IXIIIOS PimWBAJW EOS lieiMUJíS KEE PICA IH»

UN MUNDO

SORPRESAS

D AJO los árboles del paseo del
Pradçi hay una fresca som

bra y se percibe el acre olor a 
tierra recién regada. Desde que el 
Prado se remozó, dejando a un 
lado su fisonomía neoclásica, y'
es un acogedor paseo, con ribetes 
de parqUe público, en el que jue
gan multitud de niños:

—Bueno; pero después tenemos 
Que jugar a los buceadúres

—¡Si .no hay agua!...
—¿Y qué? Andamos despacito,

como si flotásemo.s con las aleta.s,
y movemos las nr.nms igual que sí 
estuviésemos naú .i.iio. Es muy fá
cil. Ya verás...

En los bancos, viejecitas de pe 
lo blanco y traza artesana hablan 
de los hijos y de los pletos. Es to
do un mundo sencillo y de ternu
ra que se junta en los dos polos
opuestos de la vida.

Por el andén de la derecha, pa
seo del Prado arriba, se llega a 
ia fuente de las Cuatro Estacio
nes. A un lado, los transeúntes S3
paran y forman compactos gru

—Ese chico va a ser un estu
pendo paisajista—habla a su ami
go un muchacho con
tudiante.

aire de es-

¡Ay que ver qué

Es > Oposición inran- 
t de ■ttie a chicos y 

^ipal de ílaman-
t® ®^ í^rdián del tin- 

Ubre, o it les bohemios 
pintora nargenes der Se-

^ cuadros, 
en rand ituaies ya penaé 
Hav^nr asignado. 
?^^L * °^ óleos, para 
las acia nj i^j dibujos A “3’1'. ta Sidi 
un wii «o imprescindible Sïïfr“« «1 Cer
tamen. borta’ edad, IinUtadi te jjij basta los 
ca urce oposición sé di- 
Hhm*! J’‘’^'®óos «Aire 

rincones de ins S ®’tganizada 
; ilutación Pe

dagogo Ilion Cultural dpi S*«Mita iS
’«a Exp'o’l-lidad^

ción H
que «t en nada a ,n'

MesUs à 
qu^ noslM.-v’s'fues a'’stumbrados los

^‘'SURREALISTA
prenti

—Ese del primer 
Acuarela de Paisaje,s 
de Madrid.

premio de 
y Rincones

Daniel Me-—Es verdad. Y _,--  
riño también es bueno' pero no.
tiene premio.

Dos mujeres cargaaas de paque
as y senda.s bolsas de cuero se

—¿Y para qué nos paramos? 
Porque yo no entiendo de cua
dros ni usted tampocó.

—Mujer, lo que está bien hecho, 
bien parece. Y esto es muy pre
cioso, Mira está pintado todo por

Uli 
gris./^’Í «y^te y com- 
P‘’®Í. S^s cuadritos 
de m*® Mds - ““^“0®

^ acusada a«“» pue-
‘^^ ? !>«mo 
ment® |Mntr ' 
ne a AJ

OiWé ma-ravillii^lYC 
às qii! «A. «enelíos «“® ^^aa ^' según dice
'-' ' " “«o de 

ve anosl ’’fprendido

te señor están firmados por Zenón 
S. Espinosa, y tienen títulos sono
ros: «Platero y su apetito», «Liu 
via en Carabanchel», «Novios en
el Retiro» y «Atropello».

Mientras los mayores comentan 
entre ellos la obra de los niños
íos pequeños que juegan se int.
rrumpen para venir a contemplar 
mucho rato las pinturas. Callan y 
miran muy fija y hondamente.. A 
les muy pequeñines también pa
rece que les sorprende e interesa
en extremo todo esto. Uno corn.)
de unos cinco o seis años, que cru
za con el aya y un hermanito
menor, se para y, de pronto, dice, 
muy serio y formalmente:

—Este es el mejor.
Y señala precisamente, ei pri

mer premio de Oleo. El cuadro de 
Juan. Manuel Sánchez Ríos.

—¿Cómo lo sabes que es el me
jor?—le pregunto.

—Porque sí, porque lo sé. por
que está mejor hecho.

—¿Cómo te llamas?
—Alfonso Saralegui, y tengo

seis años, ¿sabes?
—¿Pintas tú también?
—Mi hermano mayor, el que «.s 

tá veraneando en San Sebastián
con mi abuela, sí. Yo nunca pro
bé. A lo mejor sé, como mi her
mano y como esto.s niños...

—Pues claro, eso es. A lo mejor.
Y se siente una como inmersa

en el ambiente, angelical y pue
ril, en el que un niño no sabe
aún si lleva dentro de él un gran

LA OBRA DEL C. O. P. E. C

—Los niños son un enigma y
una promesa—definía uno de los
asistentes.

conversación tenía
hace exactamente tres años en el
histórico caserón de don Beltrán

Santos, de doce años, primer premio del
año pasado y primero también ahora en acua

Zenon pinta siempre sobre el suelo, y tarda solo
unos momentos en cada una de sus pinturas
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de la Cueva, donde está el colegio 
de San Ildefonso.

Era una tertulia pedagógica, en 
la que un plantel de jóvenes 
maestros se reunían en torno al 
ento>nces Jefe Nacional del Servi
cio Español del Magisterio y dele
gado municipal de Primera Ense
ñanza, José María Gutiérrez del 
Castillo. El tema del futuro del 
niño surgió aquel día por una 
ambiciosa idea que había plantea
do Gutiérrez del Castillo. Este, 
con su dialéctica justa y sin diti
rambos, explica a sus contertu- 
hos: ,—Haos falta llevar a los ñiños 
de las escuelas el arte y la cul
tura por los medios visuales e 
inmediatos. Es menester desper
tar la sensibilidad del niño por 
todo lo bello. Imagináos a un pe
queño de familia humilde al que 
se lleve a ver el Museo del Prado 
y se .le vaya explicando todas las 
obras maestras que se guardan en 
sus salas. Por la noche, cuando el 
padre vuelva del trabajo, el peque
ño le contará lo que ha visto y 
ssrá tanto como descubribles un 
mundo nuevo. Y un domingo 
cualquiera quizá ei padre vaya 
con el niño de la mano a que su 
hijo le explique lo que a él le 
enseñaron. Y será un recreo para 
su espíritu y para sus ojos, por
que no sólo de pan vive el hom
bre y en cualquiera puede estar 
dormido un espíritu sensible que 
nadie tai vez se preocupó nunca 
de despertar... bre «El

Y asi surgió el C. O. P. E. C. De te estas 
una manera sencilla, pero con el infantil.

proyecto firme de que no se malO' 
grara el talento artistisco de los 
niños que lo tuvieran El 27 de oc
tubre de 1954 se le dió vigencia 
oficial al recién nacido Centro de 
Orientación Pedagógica y Exten
sión Cultural del Ayuntamiento 
de Madrid.

Oe entonces acá se han lleva
do a cabo constantes visitas a 
todos los Museos, con grupos de 
cuarenta niños o niñas dirigidas 
por el inspector Jefe de Primera 
Enseñanza de Madrid, don Alfon
so Iniesta. Ye se han podido apre
ciar las reacciones de los peque
ños, su interés, su sorpresa o su 
entusiasmo y hasta el vibrar ins
tintivo de una niño que llevaba 
dentro un gran pintor ante un 
Greco o un Goya.

La labor del Centro de Orier- 
tación Pedagógica y Extensión 
Cultural del Ayuntamiento ma
drileño es una obra de círculo cul
tural en torno a las escuelas co
mo comnlemento de las enseñan
zas escolares. Entre otras muchas 
realizaciones- el C. O. P. E. C. or
ganizó efí I Certamen de dn" In
fantil los Cursos de Verano en 
Benicarló con niños de las es- 
f'uelas municipales de Madrid, 
llevados a la playa levantina por 
el Ayuntamiento para unas bre
ves vacaciones, durante las cua
les se les da un curso sobre un 
gran tema nacional o universal. 
(El año pasado el curso verso'So-

- Quijote») y últimamen- 
exposicíones de pintura

público infantil contempla y comipara la obra de los juve 
niles artistas

LA FAMILIA CARRASCO

El C. O. P. E. C, se ha creado 
en el preciso y justo momento en 
que ya el mundo entero se estaba 
dando cuenta de que el niño es 
una cosa muy seria. Al niño se le 
da ahora categoría de protagonis
ta. En España está tomando 
constantemente incremento la 
preocupación por el niño, por ;se 
mundo cerrado que mira, obser 
va, discurre a su modo y la ma 
yoría de las veces recata sus pen
samientos. Hoy se sienta la in
quietud por el cine infantil-, y por 
la prensa infantil, y porque no se 
pierda ningún niño que valga. - 
junto a todo esto, e'i estimulo, un 
estímulo de noble emulación y 
de fusión de todas clases socia
les.

Esta tarde de julio, en el gran 
patio del colegio de San Ildefon
so, junto con el acto de clausura 
dal colegio de San Ildefonso, se 
entregan también los premios a 
estos niños pintores de lodo Ma
drid. Premios en metálico y di
plomas. Los ñiños han venido to- 
dcs acompañados de sus madres 
y hay una nutrida concurrencia 
femenina, a la que se dirige Gu
tiérrez del Castillo presiden e del 
entro de Orientación y Exten
sión Cultural.

—Las madres p:déis estar satis- 
f 6Cl^áS

Y las madres sollozan, desde la 
que va vestida con lujo hasta la 
que lleva simplemente una bien 
planchada bata ds percal.

María Dolores Asquerino, se
gundo premio de acuarela, es 
nieta de un embajador. Su abuelo 
lo materno representó a España 
en el vecino país cíe Portugal.

—Mi marido, sabe usted, es 
mozo de equipajes, pero nosotros 
estamos haciendo todos los sacri
ficios para que nuestro hijo sea 
pintor, como él quiere.

Y la que así habla es una niu- 
jer de afable rostro e innata de
licadeza, madre de Alfredo 
rrasco, segundo premio de óieo. 
Alfredo tiene catorce anos, 
va lentes y habla sin titubear. 
Dice que admira mucho a Agus 
tin Segura.

—¿Entonces te gusta más el rr 
trato? ,

—No, e’i paisaje, pero el retrato 
da más dinero.

—Crees que podrán llegar a ?»* 
narte la vida como pintor.

—Si consigo llegar a ser u 
buen pintor, ganaré mucho y P 
dré vivir muy bien. El ano Q 
viané, si Dios quiere, pediré a 
don Jacinto Alcántara, que es e 
director de la Escuela de oer» 
mica, donde yo estoy aprend 
do a pintar, que me ayude s 
trar en la Academia de San f 
nando.

—¿Tienes alguna tieca/ .
—Sí, dos. Una de la Escuela 

Cerámica y otra sindical.
—¿Cuántas horas trabajas 

la Escuela? g
—De nueve a una y ■d® t ^ 

cinco. Después, ahora, ®e ^ 
pintar la iglesia de los 
que tomo desde muy • ^g 
cuando son cerca de l^s o ^^^^ 
la noche me voy a pintar ex ^^, 
de la Victoria, ahí al ia j 
Parque del Oeste. Me P®^®^^! 
donde sube el tranvía 9U v 
Paraninfo de la Ciudad ^^^ 
sitaría y desde allí teng

1 *, ESPAÑOL.—Pág. 34
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y, naturalmen-

¿qué te dice? 
ninguna man

-nPues Picasso 
te, Goya.

—Y tu padre,
—No quiere de

luces preciosas en el atardecer.
—Además de Segura, ¿qué pin

tores te gustan?

ra que yo abandone mi vocación. 
Dice que él trabajará lo que sea 
menester para que yo me pueda 
dedicar a esto. Me han dicho que 
Quizá pueda conseguir una beca 
de cuatro mi', pesetas al año, por- 
Que las que tengo ahora son las 
dos más pequeñas.

—¿Y tu madre que te dice?
—Pues ya ve usted... Eila está 

orgullosa de mí y de mi hermana 
Mería Teresa.

—¿Qué hace tu hermana?
—Está'en la Escuela de Cerá- 

®ica, también pinta, modela y 
talla. Pero no se ha podido pre
sentar a la exposición porque ya 
tiene deciséis años.

TENGO CARNET DE LEC
TOR DE LA BIBLIOTECA 

NACIONAL
Moreno, con un niki de listas 

Dnneas y rojas, Pedro Cuesta se 
Insuela, aunque no le han da- 
00 nada más que un accésit:

—Bueno, el año que viene pro
curaré esmerarme más. Es que 
Me enteré muy tarde dei concur^ 
so y apenas tuve tiempo para 
pintar. Lo hice todo de prisa y 
iiorriendc. Pero a los de 
oreo que nos van a dar 
®io una biografía. 
, quién preferirías 

diesen?

accésit 
de pre-

que te

. Titles de Miguel Angel. Es del 
utuco que no conozco su , vida 

que; a trozos. De los demás 
pintores ya he leído todos los li
tos que hablan de ellos. A muy 

no conozco al dedillo. Co- 
tríe podría presentar a 

IOS concursos de la radio.
nie este muchacho de simpático Stacejo.

—¿Tantos libros tienes?
—¡No, qué va! Están los libros 

muy caros. Es que me v\y a leer 
a la Biblioteca Nacional.

—¿A la sala de abajo?
—No, a la de arriba. Tengo car

net de lector. Lo. he sacado ya 
hace tiempo. Leo también toda 
clase de libros de arte. Ahora es
toy leyendo «Perspectivas artís
ticas».

—¿Pues sabes que en ai sala de 
arriba leen muchos eruditos e 
investigadores?

—Sí, ya lo sé.
—¿En tu familia ha habido al

gún pintor?
—No, nadie que yo sepa. Mi pa

dre es capitán! retirado.
Este otro chiquillo, delgado. Ce 

reposada mirada y prematura se
riedad, tiene solamente doce años 
y es nada más y nada m.nos que 
Juan Manuel Sánchez Ríos, que 
ha obtenido el primer premio de 
óleo en Aire Libr= y también el 
primer premio de Oleo en Paisa
jes y Rincones de Madrid. Es un 
muchachito tan comedido y jui
cioso que dan ganas de tener mu
cho dinero para poder ayudarle, 
por formal y buen niño. Tienes 
un marcado acento andaluz, y 
cuando le pregunto dónde nació 
interviene la madre:

—Aquí, él nació en Madrid, 
pero tiene el dejo porque nosotros 
somos de Montilla. Y ya ve us
ted, esta afición de la pintura se 
le despertó a mi hijo sola; nadie 
le enseñó nada de esto. En nues
tra. casa nadie pintaba. Mi ma 
lido es ordenanza del Parque Mó
vil. Eso sí. él también tiene afán 
por saber. Mi marida ha apren- 
dido solo 
Leyéndolo 
usted? Y 
he visto 
traía mi

el francés y el inglés, 
en los métodos, ¿sabe 
yo en mi casa nunca 
una rev.Ta. Siempre 
m árido libros pora 

aprender cesas. Y las niñas tam
bién me han salido así Estudian 
el grado y me sacan matrículas

El caballero ha llegado 
Exposición

a

de Honor y todo. Gracias 
no me; puedo quejar.

—¿Cómo te gustaría a 
tar?

la

Dio&

ti pir-

a

—Pues como Goya o como So
rolla.

—Sorolla — interviene la ma
dre—le gusta por lo del impresio
nismo. Dicen que Sorolla es im
presionista. Yo no sé, una es ic 
noránte; pero es que ya todo 3' 
qué oigo de pintura se me qued^ 
en la cabeza. Como tiene una Is 
ilusión de este hijo... ■

Pág. 35.—EL ESP^'ÑCL
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NO QUIERO SER NADA 
MAS QUE PiNÍOu

Un niño rublo, guapo, de musi
ta blanca impecable y que se cuel
ga cariñoso del brazo de su nía- 
ore. Es Jesús Santos, primer pr- 
mio este año de Acuarela y pri
mer premio también el año pa
sado.

—¿Tú qué quieres ser cuando 
seas mayor?—le pregunto.

—Pues pintor; solo pintor.
—No podría str ya otia os¿a 

—diice la madre—. El mno vive 
sólo pensando en la puivuia. x 
nosotros no queremos conuauu- 
elrle. Es una gracia que Líos ic 
ha dado, y los padrea.no ueb.m^o 
qxUtarle ese camino- v ya ve us-^ 
ted, nos dimos cuenta por casua
lidad. be le ocurrió al nino peda 
a los Reyes una caja de lapices 
de colores y empezó a dibujar ta
les cosas que mi marido y yo nos 
quedamos asombrados. Y enton
ces yo, ni corta ni perezosa, me 
fui a ver a don Jacinto Alcánta
ra, en la Escuela de Cerámica. 
Me recibió y le ensené lo que el 
niño había hecho y le pregunté 
si aquello «¡taba bien. Por toda 
respuesta me dijo: «Traiga usted 
a primeros de mes al nmo a la 
Escuela». Y allí yg le han ense
ñado todo lú d^ ®®^‘ *^^ ''^®' 
to usted ese paisaje de le Casa 
da Campo, por el que le han da
do el primer premio de Acua
rela...?

Este niño también pertenece a 
’ina familia obrera que alienta la 
vocación del pequeño paisajista 
que es Jesús.

Luego, ya viene la entrega d- 
premios. Los ojos garzos, 10$ ojus 
negros, los ojos de mirada .nbe- 
ligente de tantos pequeños artis
tas de chispitas de ilusión. Van 
aiegres, con una alegría que ya 
recordarán toda su vida, buben 
también algunos más premiados- 
Luis G-araizábal, José Javier Mar
tín Lecuona, José Mana Blanco, 
Antonio Bermejo, César Espino
sa, Antonio Igncaio, Jesús Javier 
Jáuregui, Vicens, Angel Hernán
dez y el gordito y risueño Jacin
to Tardón, y muchos otros, y ese 
chicazo de trece ah-s que mide 
i,8Uü m.. Femando Gómez Sán
chez.

Este tiene una marcada ascen
dencia artística. Por una rama, el 
pintor Casanova, pintor de Cá
mara de los últimos Reyes ce 
Portugal, y por la otra, doña Ma
ría Querrero. _____

Su hermano de dieciséis años 
es un excelente músico, y el pe
queño Manolín, de siete años, es
tá haciendo con Aldo Fabrici la 
película «El maestro». El padre 
de estos niños es escritor, y el 
año pasado ganó el primer pre
mio de artículos de la Peria del 
Libro.

Cuando es acto está terminado, 
la inspectora doña Francisca Bo
ñigas, que ha sido miembro del 
Jurado que concedió los premios, 
dice:

—Este año nemos tenido una 
calidad magnífica en las pintu
ras presentadas. Todos estos ni
ños están llamados a ser cuando 

muy buenos pin-mayoressean 
torea.

¥ Nilda Caselli argentina, prt- 
jidenta del Círculo de Prolesore» 
xbercameriranos en Madrid, haola 
con el dulce acento de su país.

— ¡Qué lindo este acto! Estoy 
emocicnada de habey conocido a 
estos niños. Nosotros tenemos en 
la Argentina los Clubs de Niños 
Pintores. Se fundaron hace diez 
años. Pero ustedes también están 
haciendo a^uí una obra estupen
da. Es Interesántísima la labor del 
C. O. P. E. C. Yo estoy tratando 
con sus directivos para llevar a la 
Argentina las pintúras de estos 
niños y hacer allí esta misma r-x^ 
posición. Al mismo tiempo trae
ríamos a España obras de niños 
argentinos y aquí se^ montaría la 
Exposición. Sena un iniercamoiu 
precioso y de un gran acercamien
to entre los niños artistas de Ar
gentina y España.

UN NIÑO PRODIGIO COMO 
MINOU DROUET

— iZenónl tZenonclto! ¿Pero 
qué hiciste con las paredes, cria
tura?

La pared tenía extrañas y alu
cinantes figuras: jorobas de mon
tañas, perros esbeltos, máscaras 
de exangües labios..., pintados con 
la barra de carmín de la madre

La escena se repetía muchas ve
ces. El niño tenía cuatro anos, 
cinco años, y la barra que la ma
dre escondía en el bolso o en otra 
parte era buscada a hurtadilia 
pacientemente por el niño, hasia 
que la encontraba y hacía su de
saguisado sobre las paredes. Todo 
quedaba inservible. Pero cuando

A
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I o j los pimeres venian a revocar lo 
esticpeado decían:

-Señora, da pera borrar esto 
Es precioso lo que el niño pinta.
.U madre también se convenció 

Û2 que su hijo hacía maravillas y 
^ compró lápices de pastel y el 
•uno empezó a sentarse sobre el 
suelo y hablar muy de prisa mien
tras pintaba. ..Eran dos orlglnali- 
waes. Pero el niño. Zenón, tenía 

pintar sobre el suelo y hablar 
aüentras.

t°^a la ingente obra de 
extraordinario niño hay que 

E,*®'^ c^sa. Oleos, acuarelas, paa- 
wes en número de más de cien, 

in y personalísimo estl- 
t^^tQtiillo combina divlna- 

®^ verde, el morado, el rojo. 
®®®® hezios visto en 
^® pintores moder-

b, y® Zainosos. que a muchos 
®^°® t^® trabajo hasta 
“®®®’’ ®®^e niñÓ~parece 

SiLJ* ®®®ontró hace tiempo, 
dpe«° ®thpezó a manchar pare- 
BinM ®®® subconsciente de gran 

| a^s ’ ^^® Ignora a sus nueve
I palmera entrevista y, sin 
\ Mitu/a°’ ^^^^® ®°” '^^^ ingenua

1 ®Í primer premio 
r ción , ^^ pastel en la exposl- 
| «on, yertíad?
1 yo\nw^*“®’^® y diploma, pero 
1 Un “ preferido una medalla 

Wore? exposlclcnes de los
1 fle St 1^^’ ^e’^go w“®® ganas 
j 'HallTi^ ®'^^’^ '^'^ “® ^^’^ ^’^^ “*■ 

¿síhu'’® ’^ graciosa salida es 
-Ovo ‘riantener la .seriedad. 

en nin+Á ¿^^árito tiempo tardas tú 
‘J'irár uno de estos cuadros?

—Pues muy poco. Este, «Sein- 
bras sobre el lago», lo pinté mien
tras mi mamá hacía una becha
mel.

Y‘ otra vez hay que reír de bue
na gana.

—Veo que titulas muy bien tus 
cuadros.

—Es qu2 el titulo y todo lo que 
pinto está dentro de mi cabeza, 
¿le gustan mis títulos?

—Si, mucho. Y a éste, ¿cómo Íe 
llamas tú?

—Pues «Civilización».
Y «Civilización» es una inmensa 

llanura, cruzada en su cielo por 
unos hilos y unos postes telefó
nicos.

—¿Y este otro?
-’Ese es «Maternidad». ¡No ves 

que el águila viene donde tiene su 
nidal con los huevos!...

—Sí, claro—acierta una a con
testar asombrada y casi atontada.

—Este otro lo titulo «Atardecer 
en el desierto».

—Ya.,.
-La tierra torna Con el sol aquí 

tonalidades d; incendio, ¿verdad?
-Exset.o,
-Pero aquí tengo otra puesta 

de sol junto ai mar. Se llama «Ei 
acantilado ardiendo». Y éste, 
«Pájaro de la inspiración»,

Y una piensa por un momento 
en Mlnou Drouet. La pequeña poe
tisa francesa conmovió al mundo, 
que no sabía si atenerse a"una im
postura o a un prodigio,

—¿Quieres pintar delante de 
mí?

—Ahora mismo. Nunca tengo 
pereza para hacerlo,

Y Zenón, el niño prodigio de 
quien tanto se hablará, traza rá
pidamente una visión fantástica.

Le han bastado unog minutos,
—^¿Y a ésta cómo le llamarás?
—Puss «Paisaje en el infierno». 

¿No te parece?
—¿Te gusta leer?
—Mucho; pero libros que no 

tengan ilustraciones, porque 
prefiero imaginarme todo lo 

me 
que 
Que 
del 

casi

allí sucede a mi manera. Lo
más me gusta es la historia 
burrito «Platero». Que la sé___ 
de memoria. Cuando yo aún no 
sabía leer, me la leía mi mamá, 
y yo lloraba, porque me daba mu
cha pena cugndo se murió «Plate'
ro» y cuando mataron al perrito 
abandonado. Oye, ¿y sabes cuál 
es la película que más me ha gus
tado?

—No.
—Pues «El mundo del silencio». 

Quiero que me compren un equi
po de «hombre-rana» para bajar 
al fondo del mar y ver los árboles 
de coral.

Le pongo la mano sobre la mo- 
repa cabeza y le digp, a guisa de 
profecía:

—jQué llegarás tú a ser.,.1
—Pues quiero ser arquitecto > 

pintor; pero primero, pintor; a. 
mejor pintor del mundo.

—Me tengo que ir, Zenón—di 
go, levantándome.

—¡Qué lástima! Seguiríamos 
hablando...
7 de pronto, este niño prodigio 

cuando ve que una persona de s 
familia le trajo sólo «Balalín» y 
olvidó traerle también un cuento 
que le había encargado, se ecn 
a llorar con un llanto desconso 
lado, infantil, de verdadero niño, 
que le sacude en hipo y le sure 
la cara de lagrimones, 

Blanca ESPINAR 
(Fotografías de ''Isidro CORTINA)
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-Vaya, 
“dije con vaya; algo más habrá, señor Pascua! 

sorra.
IA CUEVA DR CAB AHO BlÀNlO

PRIMERO hubo una luz viví
sima, cegadora y, seguido, 

un estampido, seco como un tra
llazo, que retumbó largamente 
en la sierra para perderse lento 
en la lejanía. Había 
bochorno y ráfagas 

NOVELA

Por CUb EBONnONA RUIZde airs levantaban
pl Dolvo del camino.
A poco comenzaron a caer case- 
agua que se incrustaban en la t^^err^ En el 
río, pequeños edificios blancos, un coro

a cantar:comenzó
Que llueva, que Hueva- 
Santa Rita está en la cueva 
con un caballito blanco, 
arre, arre por los campos. 
Campo chiquito, campo mayor, 
que repiquen las campanas 
de la iglesia mayor...

Jebelcuza se alzaba majestuoso, con su chm^ 
«ntrp los neeros nubarrones. Era una tormerita ¿1^6? de S li niebla impedía ver los tajos 

^ 1S Patomas’ el de las TaciUas y el 
^10 el Rodao, mte abajo, señalaba la '5*^“ ??“ 
rip días antes, había subido el enigmático míster 
William Dugan para <3«s®'*’”^^¿ "SStrado la 
rupva del Caballo Blanco y había encontrado ia Se, una muerte que, según «. cabalgaba a la 
luz de la luna y le llamaba insistente.

Caminábamos de prisa hacia el P"^¿jj^co^y^ 
rooioso aguacero A mi derecha iba el meaic , y mfiz^ie?da el comandante del }f °con- 

z-Mvii un rabo loven y nuevo en aquellos con tornos Detrás uSa acémn^ con el cadáver y unos 
hombres con unas cuerdas. Los 
maban temerosos a las puertas y las mujerucas se
'’ÁVOVSh&Tflevamos el cadáver al 
sS¡4ra“'ca“trii%sní^^^^^^^^^^

con Dogan, con aqued estrafala
rio «míster», al que llamaban^ 
tren de las seis», por su 
lidad, pues todos les días a dicn 
hora bajaba por el camino a- 

Jorobada. Les veci 
nog dsl caserío no 

■ tenían necesidad » 
_ __  reloj. Dando 
des zancadas, con una piedra en la rri^u./^ 
arrojaría a los perros que le salieran al cam - 
iba al pueblo. Lo curioso es que nadie le veia v 
ver, pero al día siguiente bajaba de riuevo. 

Nos arrellanamos en sendas butacas, ®rrc®”m .^ 
un cigarrillo y me dispuse a satisfacer la curio 
de cabo y galeno. «i

—Cuando usted quiera, don Tomás—me ayo 
doctor cariñosamente—. Le escuchamos.

—Bien, amigos. Les voy a narrar loque »-« 
des me creerán o no ; poco importa. De to 
mas tenía necesidad de contarlo y lo contare. 

Hubo unas protestas y el doctor me asegwo^M^ 
escucharía muy gustoso hasta el fin. w euw 
bién se mostró int resadisimo. Además, le 
para el informe. Entonces comencé mí reiai .

* ♦ *
Hará cosa de un mes encontré una 

Pascual, él de la hacienda de San Migu ^^^ 
bajaba con su borriquillo hacia el PU®P, 'pordial y 
Pascual fué siempre un hombre servicial, ^^ j^jp 
muy comunicativo. Era imposible P®®®^ „ je pal' 
sin entablar conversación. Con su sombrero ^^^ ^^ 
ma metido hasta las cejas iba charlarao 
jumento. „ dile.

—Vaya usted con Dios, señor
—Adiós, don Tomás. Por poco si no le v ^^j^. 

testó parando al borriquillo—. ¿A dónae 
prano?... .

—A la finquilla—dije—. ¿Y usted? dinero®'
—Al pueblo, don Tomás. A Coma 

¡Dita sea! Ya sabe ust:d. el abastecimiem • ^ 
allá arriba no tenemos más que lecne, 
chumbos, hay que variar...

f&S!^,

Bueno. También tenemo.s madroños, pero de 
mes porque se los come el' «míster»... 

-ñ" . ,®’^t^a^j?ro en la sierra, señor Pascual? 
ioSo’^^^ *^’^''^^^®^Ci~. ¿Es que se caza por allí el

^®’‘^'?^ Q'^e usted no lo sabe—rió Pas- 
^^ ^’^ inglés patilargo que vino hace cosa 

Pina ? ^mana y nos alquiló la casilla de la En- 
usted? Y como me la paga bien..,, 

loaramba! Pues no lo sabía—repuse. 
ou?how^ hombre rarísimo, don Tomás. Para mi 
L Dicen que es pintor. Yo no -sé lo 
íR fl nn ¿ pernee ;almente un ermitaño. No vi nun- 

gaha hernbre menos comunicativo. Verdad es que 
'^^^ hablar cristiano. Alto como los pinos 

QUa ^ ®°" ^^a pelambrera rubia, don Tomás, 
tanto? Avíl®®- '^^’^^^ Yo digo a mi mujer que hay 
allí v ,^’^®hjeros en Torremolinos que no caben 

están subiendo a las barbas...
5títifr« • ^ carcajadas. Su gran barriga daba 
110 .¿p ^® 1^ floreada albarda del borriqui- 
i'® en’ ^ ®°” mirada muy triste, movía de 
‘¡liara. ^®®”“® ®us grandes orejas como si escu-

‘^® verdad en eso—dije.
11 Blníñ u ^®?® ^® arregló la casilla. La blanqueó, 
'¡011 el y 5^ quedó como un palacio. Y 
Para oio,v¿„ Quillo subió muchas macetas. Dice que 
We no in^H^ iA^?^^^° Yo la he dejao hacer... Hasta 
^on Tomác J® ^®‘^’^ ® punto, no paró. Las mujeres, 
'>*aa... cuando se les mete una cosa en la ca- 
gmit^Y ®® ^^®’^® ® verle nadie. Pascual?—le pre-

®®^®’ ®®' ^-^ aburrirse de lo lindo. El 
^0 las pQ^ pensado se tira de cabeza por el Tajo 
^ftlba v?^' Luchas veces le veo subir monte 

Domí ®®®® ^® tener buenas piernas, don To- 
¿í 011P *^ ^°® repechos como una cabra. Par 

"^B a in ^®^^ tocado de la cabeza. ¡Josú y cómo 
ïWrà yP^’^^Q®’ ■Eh' cuanto ve uno le arrea una

° P^^^- ¿Qué le parece?...
''o éstos «ní?’'®’ Pascual—repuse-. Bueno. Un día 

subiré a ver a sus chicos.

—Cuando usted quiera, don Tomás. Ya sabe us
ted que allí será usted bien recibido... Y mi Manue
la le hará un zoque que se chupará los dedos.

—Bueno, bueno. Adiós, adiós...
—Vaya usted con Dios...
Y el señor Pascual siguió cuesta abajo, moviendo 

dubitativo la cabeza, y yo seguí hacia arriba.
Recuerdo muy bien que daba encanto ver el 

po. Las golondrinas volaban, como flechas, a 
distancia del suelo. La tierra tenía un color 

cam- 
poca 
ocre

oscuro y el verde de los cultivos resaltaba .por to
das partes. Y se habían cubierto de hojas las ce
pas, y el trigo, muy alto, era como un mar ondu
lante. Tras las cercas, almendros y cerezos, en los 
que colgaba ei coral de sus frutos. También había 
muchos nísperos con sus esferitas ya doradas, y 
maduras. A la derecha dei camino, una cerca de 
piteras guardando la viña; a la derecha, un seto 
vivo, alto, tras el que se veía el olivar del novi
ciado de Monsalbes, donde las monjas carmelitas 
paseaban algunas tardes leyendo sus breviarios. Por 
cierto que aquel día había un inusitado holgorio. 
Novicias y monjas corrían de acá para allá dando 
gritos. Me asomé, por si era alguna garduña, y 
pude ver que les habla salido una liebre. Ingenuas, 
la querían coger. ¡Qué gozo en sus rostros! iQué 
alegría infantil en sus ojos!... Durante unos mi
nutos corrieron y saltaron, luego todo volvió a la 
paz. Estoy seguro que nunca un animal se vió tan 
alegremente acosado. Salió del seto, cruzó el ca
mino y se perdió en la viña. Algunas monjitas lle
garon hasta allí y al verme se sonrojaron. Las no
vicias, diseminadas en el extenso olivar, parecían 
palomas blancas a las que un gavilán hubiese asus
tado.

Cuando llegué al pequeño puerto, ya por la Ha
cienda de San Miguel, pude contemplar el panora- 

. ma que desde allí se divisa. Siempre me detenía 
allí y nunca ms: cansaba de mirarlo. La vega, ex
tendida ante mí, verde y ondulante y, al fondo. Má
laga. con el farallón de sus montes detrás. A la de
recha, el mar, terso y bruñido como un lago, unién
dose en el confín con un cielo siemore azul.

Recordé lo que me había dicho Pascual. Torre- 
molinos. y sus contornos se iban poblando de ex
tranjeros y cada vez llegaban más atraídos por el 
clima y las bellezas naturales de nuestro privile
giado suelo. Se les veía en todas partes. Con sus 
vestidos exóticos, de colores chillones, sus extrañas 
costumbres y alegre desenfado—que a veces servía 
de escándalo a los timoratos y de motivo para al
gunos anatemas parroquiales—, hacían una vida 
práctica, cómoda y sana. Pero todavía no habían 
«descubierto» aquel rincón paradisíaco, extraordi
nario, excepto, claro es, el que habitaba, solitario, 
en la casita- de la Sierra. ¿Qué haría allí?, me pre
gunté. Si era pintor no le faltarían, desde luego, 
escenarios bellísimos para sus cuadros. Bellos e 
inéditos. Desde Jebelcuza se podía admirar el más 
hermoso panorama que imaginaran los hombres. Y, 
además, aire puro, vivificador, cargado de aromas 
silvestres a los que nada se les nodía comparar. 
Y si subía a los Llanos del tío Caliche, podría con
templar muchos puebleciUos, entre ellos Torremc- 
linos. Alhaurín, Tolox, Alozaina y Yunquera dise
minados en las hoyas y faldas de los lejanos mon
tes.

Y pensé que yo debía conocerle. Porque quien 
tuviera el valor de alslarse en aquella fraeosa sie
rra. teniendo como única compañía a las” águilas 
y las alimañas, debía ser un soñador o un loco. O 
ambas cosas a la vez, que el hombre nunca hizo 
nada que valiese la pena si no fué animado por 
una pasión.

Así, una mañana temprano, tomé mi bastón fe
rrado, calcé las alpargatas de monte, cubrí mi ca
beza con un sombrero de palma, eché un bocadillo 
y cantimplora, como cuando Iba a cazar la 
cabra hispánica ai Carrascal, y emprendí la subi
da del imponente macizo, cuyas faldas fueron pa
cientemente labradas por los árabes, allá en los 
tiempos en que Málaga era un lugar más en aquel 
reino de taifas.

Conforme ascendía dejé atrás los elegantes che
pos de las huertas en las que el agua susurraba 
entre los rojos fresones; luego, los elegantes ála
mos y las moreras con sus anchas y rugosas hojas 

verde transparente que de piño cogía para 
alimentar a mis gusanos de seda. También las hl- 

troncos grises y retorcidos por cu- 
grietas manaba la leche en verano. Más arriba 

alcancé los frondosos algarrobos y los rudos pinos.
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Muchas veces le subía algún regalillo: fruta o bien 
uña botella de vino y mariscos frescos, a los que 
era muy aficionado.

Uno de aquellos días que fui a verle y noté en 
sus Ojos una llamita de tristeza y añoranza, me 
contó lo que creí su secreto y yo esperaba con im
paciencia. Hasta entonces nada me había dicho y 
cuando yo le insinuaba, variaba de conversación.

Había bebido algo más de la cuenta y estaba en 
el porche, de pie, con el cabello rubio revoloteán- 
dole en la frente. Yo me había sentado. Mirába
mos ambos el soberbio panorama que desde allí 
se abarcaba. Málaga, en la lejanía, estaba envuelta 
en una bruma caliginosa, potente hálito de la vega, 
que en pleno verano hacia vibrar los objetos le 
janos. Allí y allá se divisaban caminiUos rojos, gri
ses, amarillos, entre el mosaico de plantacio.".es de 
caña, patata y remolacha. Eran rectángulos de 
verdes cambiantes que tapizaban como una alfom
bra el suelo. Cortando la monotonía, el Guaial- 
horco, como un río de azogue. Una primilla pía 
neó cerca, y lucro, como una flecha, se dejó caer 
sobre su presa. Todo era paz, quietud y silencio, 
Entonces abrió los brazos y comenzó a hablar;

—Tenéis la mejor tierra del mundo, amigo mío 
Yo se lo puedo asegurar Cierta vez estuve en el 
archipiélago de las Marshall y me quedé en Upolu, 
una isUta de coral con un monte de ensueño do..de 
crecían, las piñas y los cocoteros. Allí conccl a los 
«kanakas» y vestí, como ellos, el fresco «lava-lava». 
Las bellas indígenas se adornaban el cabello con 
flores de hibisco y cuando pasaban cerca de mi 
cabaña me saludaban, con una sonrisa: «¡Talofa!» 
y yo les contestaba: «¡Talofa-lil». Eran como li
ños grandes, ingenuos y cariñosos. Sí, Upolu era 
una isla paradisíaca de la que tengo imborrables 
recuerdos...

Dió unos pasos, sirvióse un trago de vino y « 
limpió la boca con el dorso de la mano, como ha 
cía a bordo de su «bride» por los mares del sor. 
No le interrumpí. Presentía que iba a decirms co
sas muy interesantes. Tras la pausa, contiruo:

—También conocí el malayo. Allí ful un «twamt 
y vestí el «sarong» de los dayakos, Eii Saraemu 
conocí a Taurana, a la que engañé, fingiéiwole un 
amor que no sentía. En mi barco la llevé de pue - 
to en puerto hasta cansarme. Luego tuve QU6 ‘’", 
en un «praho» pora defender mi vida De am ™ 
a Singapoore y luego a Ceylán...

Se sentó y, sin mirarme, como recordando, pío 
^^aWa ido a Ceylán atraído por las J 
Durga Puja, dedicado a Kali. Visité 
vi el famoso diente de Buda. En Mahua, uí^_ 
queña localidad de la gran isla, raptó a la^ 
dotisa de un pequeño tensio. No ^ ^^Snen 
rupias. Un yogui al que ella fué pidiendo ele 
c2, me dtjo/.Sahlb, en» hombre m»«»J^“ 
que desprecian la santidad de una sax^ot^ 
malditos por Siva. Estás condenso, Y no ^w 
rás. Donde estás, Indra te verá: una msa 
será tu quimera y Chandra te la ;
que Maya te lleve al infierno con sus lebreles...»

Suspiró y sonrió con amargura; „
—No le comprendí—continuó d^ndo-JP^ 

se me olvidaron sus palabras. Como g» ° j^,, 
fuego quedaron para siempre en mi cere -^ 
ses después supe su significado. Ella la
No sé, pero desde entonces, estoy espe 
muerte. su «'

Volvió a llenar su vaso y bebió. 2SShvo co®" 
trafic soliloquio en pie, fumando pen«ej^ jg„j 
si hablara solo. Y observé que saltaba ae 
a otro con gran facilidad. Palabras e l^y ^ 
cían bullir y escapar de su o^^^í^ hacia arri 
los brazos con las palmas de las manos 
ba, y dijo con firmeza: ^ Hai»

—Tenéis aquí la mejor tierra del njwj^ en 
es comparable a ella. El día que ^®®?^tiina si”- 
su puerto comprendí que ésta era mi ■ ge 
gladura porque, como a VÍ^V«‘?^%a¿é I»r sollamaban desde tierra. Al entw, P^j®^ q^g 
calles y vi que aquí se uní^ 1M b®^^. 
había visto en distintas part» a<W^ Í 
y flora de tierras tropicales. Y j^“^ „ laya» 
cocotero y el drago; la palmera, datll^ y^ uj» 
gloriosa; la araucaria excelsa y }» g^ 
cus, chirimoyos y rafé, æsa^® ^^ desear?... 
eos magnolios... ¿Qué más podía yo

Me miró y sonrió: mfn-dijo--—No me crea loco, amigo mío^ J ^n u» 
estoy. Sé que esos buenos campesino

semejantes a verdes borlas. En las lindes quedaban 
las piteras y las chumberas aíricanas, ya, con sus 
frutos verdes con flores amarillas que luego, en rSna essa, se ofrecerían dulces y carnosos, a 
los sedientos viandantes. Ya olía intensamente a 

v tomillo. la mejorana, con sus florecillas 
blancas ^labiadas, parecía purificar el ambieiite con 
su olor medicinal. Entre las piedras SnuSs prados en los que decían fl^cillM mu 
Sores,^pequeñitas, Plafita^ aUi g>¿ ^^isiWes 
lordínpros nara que se recrearan en euas las tw* 
tes de ánades Que dicen habitan cerca de los hoir.- STpSmSS Íumbando. rublos abejorros y en ti 
Mnx cMi cristalino, se detuvo una roja libélula 
—diminuto helicóptero dé los “^/’JJ^,

sol hacia destellar el iris de* sus diáfanas ai^ 
Unas palomas torcaces levantaron y
alondra mañanera lanzó sus tr^os de amor en el 
azu»! del cielo. El Cerro de la Alegría era una gi iSteïa esmeralda a mis pies heios se veia el 
lomenso mar en el que '«’“’'’“.1’5^“ “a,^ 
tacaban sobre el fondo espejeante de las aguas.

La casilla de la Encina apareció de pro’^to tras 
un montículo. Había sido S®“®*’£Í®’ *eS?mWa- 
con piedra dura, pizarrosa d^ 1» ^ S la Sta 
da cen argamasa, al estilo moruno. En la p 
crecía una parra cuyas hojas daban sombra al po - 
$hT T «Tmaretas que la señora Manuela había su SSo^en oŒuSïo d^ -^ - "^ern” 

nlós.*u'’tamaculáda'blancura de las azuwneX el 
rolo oscuro de los corales, el amarillo de las bego 
nías, el fresa vivo de las siemprevivas. «1 l^ Ja^J® 

ine bnrfpnslas v el szul claro de los gladiolos.
Aquel cuadro me hizo recordar un bellísimo per- 
samlento que habla leído cierta vez en un libro, 
«qui fleurit so maison fleurit son coeuryi. Era muy 
^^m^hombre estaba sentado en una ^Ha de ane^ 
Leía un libro y fumaba en pipa. No me oyó lu^ar 
Me acerqué despacio y dije;

—Buenos días, señor. ,
Volvió el rostro, en el que observé unos ojos W*- 

ses, escrutadores, y me miró un instante. Se qu t 
la pipa de entre los dientes y contestó.

Oomprendrque^’me hablaba en su idioma para 
no darme conversación, pero le contests.

—Can I in? I'm very tire, str.
Pué instantánea su reacción. Se ouso en Ple y 

me tendió la mano, una mano huesuda, de largos 
dedos afilados, que denotaban su tem^ramento 
nervioso, emocional. Era como me había dKJxo Pas 
rnal alto. delgado, de facciones angulosas, como 
las de 108 ascetas. En aquel momento tenía 
sa cordial, acogedora, en sus labios. De un so.o gol 
ne caía el mito de su hosca seriedad. Luego sabría 
que aquel cambio lo debía a que le había hablado 
“.5?»56*^S^« interior. Noe acogió un 
fresno agradable. Le ofrecí un pitülo y comenzamos 
una charla insustancial por la ^J?® 
llamaba William Dugan y había nacido en bdx 
hom. condado de Essex, en Inglaterra.^^bre la rústica mesa de chopo blanco había 
una botella de vino de Málaga y unes vas^. Di 
seminados, varios periódicos entre los 
el «Times». «The London Mercury», el 
y otros, todos atrasados. En un rincón algunos li 
bros, entre ellos, «The painted veil», «Of h^^ 
bondage» y «The moon and six pence», de 
ghann Noté un grato desorden en todo. Vi 
algunas telas pintadas, una caja de Pintura y U- 
bí» todas partes. Alanos búcaros indígenas 
tenían dentro pinceles y pip^. ‘^^^ ‘^
tel. una jaula con un jilguerillo cantor.

William Dugan me contó que había viajacto m^ 
cho. Habla sido piloto y se enroló en varios bwuM 
que le llevaron a diversos puertos ^®/^^’ ^*“1, 
rica v Oceanía. Su rostro estaba curtido por el 
violto y rt sol de todos los mares. Ahora den
sata. Le gustaba aquel lugar por su 
soledad. Recibía regularmente unas 
ñas de la herencia paterna que, con lo ^^^ 
ahorrado, le bastaba para vivir S“
Yo le conté a mi vez que era literato. Que tenia 
unos terrenos por allí cerca y que Paraba 
meses allá recuperando fuerzas, 
amigos y marché. Me acompañó hasta las lindes 
donde va crecían las chumberas.

Aquella primera visita sirvió de pretexto para 
otras y acabamos por hacemos grandes amigos.
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enfermo mental. No importa. Vine porque aquí æ 
ha de cumplir mi destin#.,». . . ......

De pronto comenzó a reír. Apretó luego 10s dlèïi- 
tesyme dijo:
-Durante unos días creí que ya no la vería más, 

pero, una noche, se me apareció. Sí, aquí, en esta 
^gantesca soledad. La maldición del yogui me per
sigue... Pero ella es maravillosa. No hay nada 
igual. Diosa y mujer al mismo tiempo. Muchas 
veces la intenté pintar, pero en vano. Y sé que 
ella me ama y me desea, como yo la deseo a ella, 
pero nunca será para mí. Sí, amigo; aquel viejo 
yogui debe reírse de mi infortunio. Su maldición 
alcanza a todas partes.

Se volvió, señaló hacía las altas cimas y dijo:
-¿No sabe? Allá arriba hay una cueva. Un día 

subí. Tiene en su fondo una negra sima de la que 
salen extraños ruidos—cerro los ojos y se estreme
ció. Continuó luego—: Una itarde, ya puesto el sol. 
entré en ella para tomar un sorbo de agua. Hay 
dentro una pequeña poza cristalina. Las sombras 
de la montaña se habían tornado en color violeta 
yen las barrancas entraba el frío de las cumbres 
con sus sombras negras y alargadas... ¡Dios! De 
pronto resbalé y cal a un lado jadeante. No veía 
dónde estaba. Iba a incorporarme cuando sentí un 
leve oo.;quilleo en mi rostro. Me di manotazos llenos 
de pavor. ¿Qué era aquello que semejaba una cari
cia y resultaba repulsivo?... Encendí una cerilla 
temblándome las manos y vi espantado que estaba 
cubierto de negras arañas.,. ¡Sil ¡Arañas por todas 
partes! Caían del techo apelotonadas y resbalaban 
por las lisas piedras de las paredes. Una gruesa 
capa lo cubría todo. Me entraban por el cuello de 
la camisa, por las mangas del traje. Ohillé como 
un condenado; mi voz, ronca, repercutía en Ias du
ras piedras y volvía ,haciá mí desde lo más hondo 
de aquel antro, de aquel negro boquete que llevaba 
a alguna sima insondable, ignorada...

William respiró entrecortado. Sentí un poco de 
miedo. Se tranquilizó un tanto y continuó:
-Huí como un cobarde, amigo mío. Huí al mismo 

tiarapo que iba tirando mis ropas por el camino. 
Y quedé desnudo. Sí, desnudo. Y las zarzas y los 
espinos me azotaron y los carrascales enanos me 
quitaron la piel, flagelándome, hasta que caí desva
necido entre las jaras y los lentiscos. La noche se 
había echado encima. Y aquellos arbustos semeja
ban garras que querían destrozarme. Temblando de 
íno miré hacia arriba y de súbito ol una voz armo- 
m ’*'*® ’^^ llamaba: «¡William!... ¡Williami!... 
iWilliaml...» Sobre el fondo de la noche, salpicada 
de titilantes constelaciones, dándole la luna, la vi... 
ita vi, amigo mío! ¡Era ella! Ella sobre un caballo 
Manco, sobre un animal maravilloso de largas cri
des y cola flotante que semejaba al correr polvillo 
dorado. ¡Era ella, que me llamaba! Corrí hacia 
arriba y otra vez .sentí sobre mi cuerpo las hojas 
acuchilladas del carrascal. Y cuando creía alcan- 
wa, ella corría más. La seguí destrozándome los 
wes, y la llamé a mi vez con apasionada demencia, 
finiente, desapareció. No la vi más. La busqué 
w todas partes, hasta que las primeras luces del

llegaron por Oriente. Todo en vano.
üugan escondió el rostro entre sus brazos y so- 
ow. La sorpresa de aquella aventura me tenía 

-J^nso. Reaccioné y le dije:
^rw. amigo Dugan, que todo aquello no fué 

Que una ilusión, quizá una visión producto del 
imedo. Usted salió horrorizado de la gruta.

aranas destrozaron sus nervios. Luego fenóme- 
luz y sombras hicieron lo demás.

«e miró fijamente y repuso;
^ ^' Estoy seguro de ello. No pudo ser una 

ifn ^’■^ ^^^®" Cuando volví aquí, temblando de 
fi’ y me eché en la cama, pensé que había sido 

1 pesadilla. Muchas noches después aceché 
No la volví a ver...

"Mitonces.,.—le dije.
hahioVl^® ^^® usted supone—dijo—. El yogui me 
ted « ^^^Qi «Chandra te la mostrará...» ¿Sabe us- 
ïtaOo ®® Chandra? La luna. Por eso esperé al 
ïe^'^^'~'®’fifi’ia..’né contagiado—. ¿Y la volvió a

fifififi momento en silencio y afirmó con la
Luego dijo:

bordert^i^í^ ^^^e la vl. Había luna llena. En el 
Eleahn ^^^° ®® recortaba su maravillosa figura, 
fíascai c ^^^fifico relinchó, salvaje, al subir al Oa- 
hasti/1 .fifi^ia su cabeza y sin esfuerzo caminó

• la cima. Ella levantó el brazo y me saludó.

NO '5 
jen ’^
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Llevaba en la mano una lanza de plata y en la 
punta un lucero. ¡Cómo brillaba!... Occulto tras una 
peña miraba yo la fantástica aparición. ¿Era aque
lla la diosa hindú enviada por Siva? Como contes- 
itacióci a mi pregunta bajó al llano. La seguí... Y 
pasamos por los .silenciosos caseríos donde dormía la 
buena gente de esta tierra feliz. Llegamos a las 
exuberantes huertas de Álhaurin y Coín; allí don
de había un árbol ella bajaba del caballo y lo toca
ba con su bello pie. Sí, era la diosa riksadevata, 
porque el árbol se cuajaba inmediatamente de 
frutos...

—¿Logró hablarle?—pregunté.
El negó con la cabeza. Tomó otra copa y la vació 

de un trago. Continuó:
—No duró mucho aquella escena. El caballo la 

condujo otra vea a la Sierra. Ella volvía de vez 
cuando la cabeza y me llamaba: «¡William!... ¡Wil
liam!... ¡William!...» La seguí de cerca y vi que 
desaparecía en la cueva...

—¿En la cueva?—dije sorprendido.
—Sí, amigo mío: en la cueva... ¡Ah, pero ahora 

sé dónde está! ¡Ahora sé dónde mora! Y allí iré 
a hablarle, a rogarle que me escuche para asi aca
bar de una vez con este maleficio, con esta lenta 
agonía...

William Dugan quedó en silencio. El sol caía im
placable. Un nitriposa blanca-leve papel de seda 
al capricho del viento—paróse un momento en el 
tronco de la parra y luego siguió su vuelo. El aroma 
de las flores inundaba la solana. Unas abejas liba
ban en el cuenco nupcial de las azucenas. Dugan, 
con la frente apoyada en su mano, estaba pensa
tivo. Me levanté y miré hacia el Tajo Rodado. Todo 
era intensa luz y silencio augusto allá arriba, en 
el pedregal. Una nube blanca navegaba lentamente 
en el azul del cielo. Y me pregunté; ¿Qué oculto 
destino era el de aquella criatura? ¿Era un enfer
mo mental? Dugan no era viejç; tendría unos cin
cuenta años. Y parecía fuerte, aunque cansado; eso 
sí, muy cansado. Sus ojos grises estaban aquel día 
rodeados de grandes ojeras. Parecía sufrir de un 
mal interior, de un mal de espíritu... Le hablé:

—Opino, amigo Dugan, cue no se debería dejar 
llevar por esos pensamientos tan pesimistas. Usted 
ha sufrido un choque emocional. En esa cueva no 
hay tales apariciones. Cierto que la gente lo cree 
todo y hay cierta leyenda árabe; por eso le llaman 
la Cueva del Caballo Blanco. Pero nada más.

Me miró y sonrió. De pronto levantó su copa de 
forma impulsiva y quedó con ella en alto. El vino 
se transparentaba al sol. Parecía un topacio líquido.

— ¡Por ella!—exclamó brindando al aire luminoso 
de la mañana—. ¡Por ella y por esta tierra, única 
en el mundo! ¡Por ella, amigo, y por este maravi
lloso panorama que será el último que verán mis 
ojos!... Por esos campos feraces donde he visto 
errar a Sileno; por esa campiña exuberante donde 
retoza Pomona y la diosa Flora teje guirnaldas de 
mil colores. Por el dios Pan. que de noche toca la 
flauta encantada que ahuyenta a los lobos. Por 
Málaga, donde un día lejano Eglé, Aretusa y Hes- 
peretpsa recogían las manzanas de oro... Y también 
por los que saben escuchar en silencio, como usted, 
a los hombres malditos como yo...

—Pero, Dugan, ¿qué es lo que piensa hacer?—le 
pregunté alarmado.

—¿Hacer? Nada, amigo mío; nada. Si acaso ha
blarle, mirarla frente a frente. Con eso me daré 
por satisfecho.

La bebida hacia su efecto y su seriedad habitual 
se había trocado poco a poco en la seriedad semi- 
alegre del borracho. Hizo un amplio ademán que 
abarcó la casita y dijo:

—Haga lo que guiera con todo esto. Con mis cua
dros. con mis cosas. No valen nada. Le regalo cuan
to aquí hay. Todo.... ¿me oye? Repártalo entre esa 
buena gente que nada tiene, excepto un gran co
razón... ¿Sabe lo que soy?... Un impuro, amigo mío. 
Un hombre lleno de terribles pecados.

— ¡Dugan!—exclamé—. No irá usted a hacer una 
locura, ¿verdad?

—¿Locura?...—dejó que su mirada errara por el 
bellísimo paisaje y añadió—: Loco, ¿y quién sabe 
si lo está?... No tema nada. Matarme, ¿para qué? 
Déjeme contemplar todo esito. Quiero emborrachar
me de vino, de este sol y de esta alegría; de este 
aire que no está emponzoñado de falsedades y men
tiras, pues las dejó antes de subir, a estas cum
bres...

Hizo una pausa y prosiguió:
—Una vez estuve en París y visité el cementerio 

del padre Lachaise. Alli, en un rincón, está la tum
ba de Allan Kardeck, el gran mentiroso. En un 
monolito mandó grabar esta frase: «Nacer, morir, 
renacer otra vez y progresar sin cesar. Esta es la 
ley.» ¡Qué gran embustero! Luego miré el panteón 
de Abelardo y Eloísa. Era la contestanción más ade 
cuada. ¡Ah, amigo! Yo digO'a mi vez algo que 
considero hermoso: Un bello morir tuna la vita 
honorayn... ¿No es esto más poético? Lo es. Ahora 
déjeme. Hasta mañana, amigo... Voy a echarme un 
rato. Estoy borracho... y muy cansado.

Entró tambaleante en la casita y le oí cuando se 
dejaba caer en el jergón Salí.

Asuntos de mi profesión me alejaron unos días 
del pueblo, y una semana más tarde volví. La noche 
anterior hubo luna llena y recordé a William Du
gan, el solitario de la sierra. En las primeras horas 
dé la mañana subí y, como esperaba, el extraño 
inquilino de la casita había desaparecido. Todo allí 
parecía abandonado, frío. Las flores se habían mar 
chitado. Al entrar en el dormitorio salió chillando 
una comadreja. Eh la jaula, muerto, estaba el jil
guero. Me alarmé. Trepé y bajé por caminos y veri
cueto,s buscándole inútilmente por toda la sierra. 
Le llamé y mi voz resonó en las hondas simas y en 
los altos picos, pero nadie me respondió. Y ful a la 
cueva.

Entré. Allí estaba la peza de agua donde bebían 
las alimañas del monte, y míster William Dugan. 
Allí vi, como me contó, la asquerosa capa de ara
ñas; semejaban pequeñas bolitas peludas que se 
arracimaban increíblemente sobre las piedras del 
techo. Y al fondo, el negro agujero, del que llegaba, 
como un grito lejano, lo que parecía el relincho de 
un fogoso corcel.

—Y nada más. Lo que sigue ya lo saben ustedes. 
Sospeché lo que había ocurrido, avisé a la Guardia 
Civil y aquí estamos. Esta es la historia, señores, 
del infortunado William Dugan.

El cabo se encogió de hombros y dijo;
—No pudimos llegar a tiempo, Y menos mal que 

recuperamos el cadáver. Seguro que el pobre ho 
bre resbaló y cayó..,

—Sí, seguro que resbaló—dije no muy convencid •
—Para mí—terció el galeno—que ese Dugan m 

un demente. Tal vez un esquizofrénico... Sí, es» 
enfermos se retraen dentro de sí misino y se enu 
gan a soñar despiertos. Sufren delirios y alucina 
clones. Yo creo que alguien le contó lo de la cuev 
y lo demás lo puso su fogosa imaginación.

Daba igual. Estuviese o no loco, pentó, él 
vivido aquella quimera. Para nosotros sería i» “ 
mente, pero él había gozado y sufndo con q 
Inaudita aventura en la .que una diosa nina , w 
tada en un caballo blanco, le h^abía lleva 
la muerte. Y recordé sus palabras: «W un ^J^^ 
Estoy lleno de grandes pecados»... Lo hawa o ^^ 
en pie, brindando por la vida cuando tan 
nía la muerte. Y sin poderío remediar dije e» 
^^Quem Deus vuDt perdere, primus dementas-

—¿Cómo dice?—preguntó el cabo.
-¡Oh! Nada, nada-repuse-. Es que
Fuera la tormenta seguía tronando y * 

intervalos. Los chicos seguían cantando a vu

Que llueva, sue llueva, 
Santa Rita está en la cueva 
con un caballito blanco. 
Arre, arre por los campos...

Y aquella canción de la niñez que todos ^^ ^^¡, 
mos cantado en alguna ocasión se me anwj 
dadero motivo de la leyenda del „^^errado «“ 

Días más tarde William Dugan fué enterr^^ ^ 
un cementerio chiquito, donde la tierra _ jj.gj en 
lagueña cubrió su cuerpo con nunca 
un cementerio pequeño, casi per° 
hubo la pompa vana de las grades jü. 
al que nunca faltará la alegría de u”^? jníinita, 
vestres porqué la mano de Dios, ¿g semi- 
deja caer sobre él desde el alto cielo mu 
llas de campánulas y amapolas.

CZat/dio GRONDONA R^^^
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IOS CABALOS BAIAN AC VALf

"EL CURRO", FIESTA BRAVA EN LA MONTAÑA
IWA TRADICION GALLEGA QUE fAOUIUZA LA ALEGRIA

pOR todas partes se oyen los 
gritos:

-JAI «Curro»!
«Curro»! ¡Vamos al “Curro»!
^^vía do Bayona la 

®® ®® contiene. La maña- 
S K ®^^- ^'’re la ría de Vi- 
511«' “^^° ^ ^ puesto más azul 
DOW ^Í®’‘ ^ ®°^ apenas calienta, 
Li^^ "^ habido que madrugar, 

y* C'Uera sobre las espal- 
® <^8 horas de 

'^o monte arriba hasta He* 

vk?* todos van en el tran- 
íSiiftw?®'^* “i todos parten

Autobuses, carñiones, 
VM^!^ “^^> bicicletas, con- 
Gro)^ hacia los montes de la 

‘’^ desdé todos los puntos de 

la comarca: Hoya, £11 Rosal, La 
Guardbia, Tomiño, Gondomar} Pc- 
rriño, etc.

Sobre la media mañana, el 
monte ofrece un singular espec
táculo con los senderos cubiertos 
por largos rosarios de excursionis
tas, entre los que destaca, por su 
gracia y colorido, la presencia de 
las jóvenes, vestidas generalmen
te con trajee de vivos contrastes. 
Este año, por ejemplo, el dominio 
del blanco, el rojo, el amarillo y 
el azul, en planos totales de todo 
el vestido, constituía una hermo
sísima estampa en contraste con 
el verde-gris de la montaña, el 
techo azul del cielo y el verde 
azul del Atlántico, festoneado de 
blanquísimas espumas en su in
terferencia con la tierra. Desta

cando también con grandes man
chas de oro mate los campos de 
centeno de Bahiña, Mougás y Ba
redo y otras parroquias en Ias es
tribaciones de la montaña.

Por todas partes, en una am
plia zona circundante, se oye la 
voz de los excursionistas: ¡Al 
«Curro»! Las canciones y los tra
gos de bota animan la subida de 
los que van a pie y partieron de 
los centros de concentración, en
tre los que destacó. Bayona, en 
donde se detienen también los 
vehículos de transporte.

Sobre las once de la mañana, 
por los senderos y caminos que 
conducen al «Curro» ruedan los 
«motorizados» o trepan los andar 
riegos, los montañeros, que son 
los que están más en carácter con

P4g. 43.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Ia fiesta. De una u otra manera, 
la caminata es altamente atrac
tiva y llena de encantos. A me
dida que se gana altura la mara
villa del paisaje, cada vez más 
amplio y solemne, crece en emo
ciones, y el aire puro, saturado 
de yodo del Atlántico y de aro
mas de las plantas montaraces, 
pagan con creces ei esfuerzo de 
la subida que, a media hora de 
coche o dos de andadura, nos ele
va del cero grados de pr|llamar 
a más de 660 metros de altu4i, 
poniéndonos al nivel de la Puer
ta del Sol de Madrid.

EL «CURRO»

La causa de esta gran movili
zación de alegría no eg otra que 
uno más entre los numerosos as
pectos del folklore gallego, mía 
tradicional costumbre que bien 
ouede llamarse la fiesta brava de 
la montaña. Porque no otra cosa 
es el «Curro».

Consiste en el acorralamiento, 
encierro, marcaje de crías y es
quileo del ganado caballar que 
^ve y procrea todo el año en la 
plena libertad del monte. El «Cu
rro», propiamente dicho, es un 
pequeño cercado de mampostería, 
con paredes de unos dos metros 
de altura y una puerta de entra
da, en cuyo recinto se encierran 
las yeguas con sus crías, así co
mo los garañones padres, para 
proceder después a la separación 
die los potrillos, que una vez mar
eados al fuego vuelven a la liber
tad con. la madre.

Estos «Curros» o «Rapa das bes- 
tas» se realizan especialmente en 
ciertas zonas de Galicia: comarca 
noyesa, en La Coruña — montes 
del Barbanza—; Mondoñedo, en 
Lugo, La Estrada, Gondomar y 
Santa María de Oya en Ponte
vedra. La relación podía conti
nuar; pero éstos son los «encie
rros» de mayor renombre.

En la provincia de Pontevedra 
son famosos ei de la «Rapa das 
bestas». en la parroquia de Sabu
cedo, del término de La Estrada, 
y los «Curros» de La Valga, Te
rreña y Mougás, en la altiplani
cie de los montes de la Groba, 
en el municipio de Santa María 
la Real de Oya, entre Bayona y 
La Guardia, bastión magnífico 
frente a la inmensidad del At
lántico.

Se celebra ei de La Valga el 
segundo domingo de mayo; el de 
Torroña el primer domingo de 

junio, y el de Mougás el segun
do domingo dei mismo mes. Este 
año todos ellos han cambiado las 
fechas a causa del mal tiempo, 
retrasándose el de Mougás para 
el último domingo de Junto.

LOS GARROCHISTAS 
GALLEGOS

Los caballos bravos—así se les 
llama en esfas comarcas monta, 
races—son ya, desde algunos días 
antes, perseguidos por grupos de 
mozos provistos de largos varales 

—especie de garrochas—llamados 
en el país «forquitas», por ir pro
vistas, en la punta de una hor. 
quilla especial que usan después 
para montar los lazos con los 
cuales sujetan las bestias. Los 
ojeadores corresponden a las di
versas parroquias que entran den. 
tro de la zona y cada grupo tie. 
ne a su cargo la vigilancia y el 
acoso en el trozo correspondiente, 
bajo la dirección y siguiendo las 
instrucciones de un mayoral o je
fe de «curro», que recorre a caba
llo los lugares más importantes y 
<;stratégicos. El mayoral es el 
gran estratega del encierro.

A primera hora de la mañana 
del domingo en que tiene lugar 
el «curro», los ojeadores se des
pliegan en circulo en torno a la 
zona que corresponde y da uO. 
mienzo el acoso en una gran ex
tensión, que se va estrechando a 
medida que avanza ’a maúana. 

,Las yeguas madres, seguidas de 
sus crías, y los garañones o ca
ballos padres corren a lo largo 
de los montes, tratando siempre 
de romper el cerco, que cada ves 
estrechan más los mozos. Como 
galgos los mozalbetes correa por 
los senderos y a monte través, 
salta que *e salta entre l¿s ma
tas de tojos.

* íYA VIENEN!

¡Ya vienen!
-¡Ya vienen!
Como un eco de tormenta, el 

grito se expande entre los nume-‘ 
rosos espectadores que ya han en. 
trado en el ambiente.

Cuando se ha ganado la cima 
de la zona montañosa comienzan 
a verse los primeros grupos de ca
ballos salvajes que corren a galo, 
pe tendido con las crines flamea
das en el viento, acosados por los 
ojeadores que cierran, más y más, 
el cerco. Van señalando su pre. 
sencia por medio del disparo de 
cohetes que lanzan al espacio y 

sirven al mayoral de orientación 
para conocer por dónde vieaen 
loS grupos de ganado.

Ante este tumultuoso galopar ü. 
bre de los caballos surge el «¡Ya 
vienen!» que dan los excursionis
tas novatos en la fiesta.

EL ENCIERRO FINAL

La concentración del ganado se 
realiza en un ancho espacio ubi
cado en las cercanías del «Cu
rro»—, que en lengua vernácula 
significa rincón o pequeño lugar 
cercado . En esta previa concen. 
tración, el ganado descansa so
bre una media hora, durante la 
cual la yeguada calma el brío 
montaraz de su galopar en liber
tad y adquiere espíritu de mana
da, con apenas alguna que otra 
demostración de rebeldía por los 
garañones enteros, que relinchan 
en son de protesta .

Después del breve descanso, líe. 
ga la fase final del encierro. La 
yeguada es nuevamente acosada 
por los ojeadores con sus gritos 
y largos varales, que Itilizan a 
manera de lanzas. El relincho en 
los machos se hace constante, re. 
pltiéndolo las hembras, a las cua
les sé arriman medrosas y osus, 
tadas sus crías. La manada es 
así conducida a la puerta del 
«Curro», ante la cual se produce 
un previo tumulto. Ninguna de 
las bestias se decide a penetrar 
en el angosto recinto. El acoso se 
estrecha y el tumulto crece... Mas 
ante el cerco de «lanzas» en ame
nazador ademán, alguna de las 
yeguas penetra en el «Curro» y 
tras de ella siguen las demás co. 
mo en tropel de borregos...

Una vez en el pequeño recinto 
y, generalmente apretujadas, el 
relinchar de las bestias aumenta. 

Los garañones muerden, soplan, 
alzan su delantera en bravía for. 
ma. Pero el cerco es de piedra y 
una abigarrada multitud corona y 
rodea el pétreo cerco, cuya puer
ta está guardada por fuertes mo
zos que, con sus altas «forquitas», 
semejan un cuadro de lanzas, dis
puesto a ser llevado al lienzo por 
un nuevo Velázquez, cuyo hermo. 
so y fuerte motivo pierden nues
tros pintores de la tierra, que se 
conforman y les parece más «ar
tístico» pintar una Galicia de 
«pandereta».

jA YANTAR!

Terminado el encierro y sepa
ración, los pequeños potrillos son 
guardados en un pequeño depar
tamento contiguo al cerco gene
ral. Allí quedan, hasta la hora 
del marcaje, Entretanto, ojeado
res y excursionistas se disponen 
para el almuerzo. Y mientras la 
yeguada protesta con pateos y J ■ 
linchos. la estampa cambia, otre- 
ciendo otro aspecto en el Qu 
abundan también bellísimos mo
tivos. Los ojeadores con sus fi
lias y los aficionados en ; 
dan a la montaña una-ari“^.’ 
ción extraordinaria. Es la W 
del yantar. Hay que ^ani^ 
fuerzas y esto se hace con w 
lujo de materiales en la W . 
fiesta. Sobre blancos hranteies— . 
gunos del famoso y viejo W » 
país-tendidos sobre el cespea 
las rocas, se abren las empana 
de «raxo», se descubren 
des fuentes de came de cerdee 

'eido, en donde aparece la P®
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FIESTA EN TORNO

MARCAJE Y RAPA

ta. la «cacheira» los magníficos 
chorizos caseros, los pollos asados 
o el gallo relleno y... otros mu
chos platos de sabroso contenido 
y abundantes vitaminas natura
les. El menú es abundantemente 
regado con el espumoso de El 
Rosal, que cae en esta misma zo
na de orillas del Miño, o también 
del buen tinto del Ribeiro, que se 
«hace» mejor en estas alturas, a 
donde ha sido trasladado por 
íuertes yuntas de bueyes en ca
rretas del país o en algún poten
te «Pegaso».

A media tarde, y después de 
una breve siesta para ayudar a 
la digestión del copioso almuer
zo, se verifica él marcaje de las 
odas. Log pequeños potrillos son 
tatuados con las candentes mar
ias (lue corresponden a cada due- 
ue Las marcas se calientan al 
rojo en brasa de «carozos» —cora
ron de las panochas de maíz— y 
« tojos cortados en el propio 
fflonte. Es esta la parte más des- 
^^iradaoie de la fiesta, por lo que 
“ene de doloroso en las tiernas 
(turnes de los potrillos.

Con ei marcaje va también el 
^caje de la «rapa» o esquileo 
w bestias adultas, a las cua- 
f® les son suprimidas’ a golpe de 

c^'^es y las sedas dé la 
roía. Esta faena da lugar a una 
«de de pintorescos episodios,

^^ la salsa de la fiesta. Las 
í^uas y, sobre todo, los garaño' 
BiT¿ resisten a la «rapa». Los 
dpi n®^®® ®®d sujetados dentro 
9siíí, ^’^ P°r un procedimiento 

^®1 la^ de morro, que 
®" difícil faena por mé- 

b^nnj ®^®^‘^®®’ ganeralmente fa- 
•cauas con las propias sedas de 

y^^ son más es- 
i„ „ '2^5 Una vez así sujetadas 

®°d llevadas a la ex- 
, uada emtigua para el rapado; 
«61 ^®7®^®®' 1°® saltos y brincos 
canon,"^^^ 'l^ lugar a sustos y 
rinc« ®® ^e los circundantes eu

ros que se apiñan en tomo.

La algarabía se hace mayor 
cuando algún ejemplar logra sol
tarse de! lazo que lo amordaza- 
Entonces corre Ubre y alocada
mente, produciendo el desconcier
to en la masa del público. Pero 
los mozos encargados de la faena 
no se asustan y gritan: «¡A 
uña!»—quiere decir que hay que 
sujetar a la bestia a mano—, y co
rren todos tras la yegua o el ga
rañón, lo rodean y se lanzan a la 
bestia sujetándola cada cual por 
donde puede: por las orejas, el 
cuello, las patas, la cola, etcéte
ra, hasta que la derriban y amor
dazan de nuevo con la soga.

Una vea la yegua esquilada, y 
marcada su cría, son de nuevo 
dadas a la libertad del monte.

A la vez que estas faenas se 
realizan, en tomo a la ceremo
nia principal del «Curro», la mo
cedad—joven y «madura»—, can
ta y baila al son de la gaita y 
de las panderetas de pastoril 
acento. Las canciones de la tie
rra suenan con viril acento en la 
alta montaña, que parece expre
samos una especial bravura sali
da de sus propias entrañas, mien
tras a los pies de I fe altas moles 
de granito, coronadas de tojos y 
de pinos, roncan las caracolas del 
poderoso Atlántico que lanza, día 
y noche, su caballería de babean
tes espumas contra las rocas que 
permanecen en invencible guar- 
dia desde Bayona a la desembo
cadura del Miño, a los pies de 
Santa Tecla.

Cuando la tarde declina da 
comienzo ei regreso de los grupos 
de excursionistas hacia sus. res
pectivos lugares. Retomo que se 
hace, generalmente, animado por 
canciones. Los grupos van des
parramándose por todos los sen
deros y en todas las direcciones 
de la rosa de los vientos, despi- 
diéndose del bravo espectáculo 
del «Curro». Las yeguas, nueva
mente en libertad, con sus crías

Lw tx^stia^* v.ioiino dri *Cu
rro*

estigmatizadas a su lado, toman 
a vivir de nuevo a la intemperie, 
vigilantes de los lobos que aúllan 
en las noches invernales y ace
chan Ia ocasión de poder hincar 
el diente en la joven carne de 
los potrillos, entre los que cau
san considerables pérdidas.

Y... ¡hasta el próximo «Curro» 
—si Dios quiere—, porque al afí- 
cionado de verdad le ocurre lo 
que al afioionado a los toros...!

Benedicto CONDE
(Potos Bene)
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Lx pclitica. soviética se ha desenvuelto ya 1 
^durante varias décadas lo suficieniemen- 
te como para ¡me pueda ser objeto de estudios 
aiiténticamente científicos sobre su manera 

de- comportarse. En realidad, ei régimen co
munista ruso, mientras dure, seguirá, en sus 
avatares una serie de formas típicas cuyas 
manifestaciones no se producirán por motivos ■ 
más o menos caprichosos. Existe toda una 
dinámica política en el sistema soviético per
fectamente condicionada y reglamentada, y 
lo gue para algunos todavía no es más gue 
explosión casual, realmente es la fase enca
denada de un proceso totalmente deter- 

.minado. La depuración masiva, parcial o in
dividual, puede decirse gue constituye en 
Husia el fenómeno clave del comunismo. Sin 
depuración, como ya ha demostrado en obras 
muy serias, no «.marchas el tinglado ruso. En 
cierto modo puede decirse gue es su válvula 
de seguridad, y mientras este mecanismo fun- 
oicne no es de esperar ese cambio en gue 
muchos, un poco ilusamente, tienen puestas 
demasiadas esperanzas, por acomodar más 
sus deseos a la triste realidad de los hechos.

En estos momentos en que Rusia acaba de 
experimentar una nueva manijestactón del 
fenómeno de depuración, adquiere una espe
cial actualidad nuestro libro de esta semana, 
debido a la pluma del especialista norte
americano en cuestiones rusas Bertram D. 
Wolfe y en el que precisamente se estudia 
la figura de Krustchev y la importancia que 
ha tenido su famoso informe dei pasada año 
en la vida política rusa. El libro, recentísimo, 
revela con alguna anterioridad mucho de lo 
gue acabamos de ver en estos días y, sobre 
todo, cómo el régimen soviético no tiene más 
gue un cauce, pese a gue se empleen palabras 
distintas. Krustchev, invocando la dirección 
colectiva, no puede escapar de la influencia 
irresistible del poder persomal, que señala lo 
gue Wolfe, con un considerable acierto, lla
ma el «fantasma de Stalin'». Krustchev es, 
segán nuestro autor, de acuerdo con la iró
nica frase del escritor inglés Onvell en su 
obra «Rebelión en la granja», «un igual más 
igual que los demás».
WOtFE (Bertram D.): «Krustchev and 

Stalin’s Ghost».—Frederic A. Praejer.— 
New York. 1957.

DURANTE el XVIII Congreso del Partido Comu
nista, en marzo de 1939, Stalin dec’aró que 

nunca más serían necesarias las depuraciones en 
masa. Zhdanov afirmó, por su parte, en el infor
me sobre los nuevos estatutos del partido, que 
las purgas colectivas habían sido establecidas por 
Lenin en 1921 debido al impulso adquirido por los 
elementos capitalistas durante la nueva economía 
política. «No obstante, ahora que las fuerzas bur

guesas habían sido eliminadas completamente y 
que el orden bolchevique imperaba en los asuntos 
del partido y era capaz de cumplir adécuadamente 
sus tareas, estos métodos de persecución masiva 
ro s» conformaban ya con las circunstancias vi
gentes.»

LA DEPURACION, ARMA PERMANEN
TE DEL REGIMEN

Las depuraciones realizadas multitudinariamente 
de 1921 a 1939, por lo tanto, debían llevarse a abo 
de «manera individua'x» y «las expulsiones del par
tido deberían reducirse al mínimo». «Si una expul
sión del partido, como declaró el camarada Sta m, 
es equivalente a la pena máxima en el Ejercito, 
esto es al fusilamiento, ésta no puede imponerse 
a troche y moche». ,

Todas estas palabras eran algo así como ei arco 
iris después de dieciocho años de tormentas, la ul
tima de ellas de cuatro años de un permanente ae 
rramamlento de sangre. Secretamente, sin emoa - 
go, según el propio Krustchev nos cuenta, continuo 
la tortura en los «reos tercos» y las d^uracion^ k 
mantuvieron entre los dirigentes ^®®^®^® 
que es cierto que aparentemente desaparecieron 
grandes redada». . .. .

Sin embargo, esta momentánea suavización de 
represiones, ciue alcanzaba sólo a centenares d 
antes había millares, estuvo a punto de 
y dejar paso a otra nueva depuración masiva 
te el año último de la existencia de Stana A C 
mlenzos de 1953, algunos médicos rusos fueron^ 
cubiertos como presuntos envenenadores ae *» 
Zhdanov y Alexander Scherbacov, los cual^ 
entonces pasaban como fallecidos de ,^nos 
ral. Y muy pronto todos estos módicos y 
más confesaron los delitos de ‘l^® íefes 
y también el haber envenenado a destacados j 
militares. , ool-El 13 de enero de 1953 fuá anunciado a la 
nión el complot de los doctor^. ^c^°® , 2 d’ 
meses después, «durante la noche dei 1 j^^. 
marzo, el camarada Stalin fué víctima de n ^^^^ 
morragia cerebral», perdiendo el haoia y 
ciencia. j hoioW'®Seis horas y diez minutos tardaron los no 
dei Kremlin en dar a conocer la ’^'^®^ , enca- 
crata de todas las Rusias, y en sus paiwijs^ ^^ 
minadas a «prevenir el desorden y el pan co . ^^^ 
jaban traslucir extraños misterios ence 
este aplazamiento. j. vené

Planteado el problema de la sucesión pu 0 ^ 
de una manera clara la labor de las aep y^ada' 
Existía una sociedad completamente cen jj,jij 
monolítica, monopolizada, un P®” ««faiíbleiue®' 
propietario de una doctrina tambim 1” pote ña- 
te científica, una agricultura completame ^^^^ 
cionalizada y colectivizada; en. fin, todo m ^^^jj^j 
obediente a unos timones de mando. 0« ^ ,g 
ahora de su gobernante parecían c<^2 conducor' 
ineficacia, por ausencia de adecuado c j^^j 
Tanto era así que las palabras que emP g^gn
herederos huérfanos de todo aquel un . . jjn 
las de «desorden y pánico», «vigilancia y
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compromisos contra los enemigos del exterior y del 
interior».

Lo que ocurrió durante las seis horas y diez mi
nutos que mediaron entre la muerte de Stalin y su 
comunicado oficial son cosas que nunca conocere
mos En primer lugar, hubo que poner coto a las 
depuraciones que habían ya comenzado, así como 
dar cuenta de Poskrebychsv, que era el encargado 
de ellas. Fueron muchas cosas las realizadas, pero 
todas ellas se encaminaban al establecimiento de 
la «dirección colectiva», en la que nadie podía re
presentar un papel demasiado importante sobre 
los demás. Momentáneamente, ante el cadáver de 
Stalin todos renunciaron a sus intrigas, en espera 
de lo que nudiese venir. Como primera medida re
dujeron eí número de ministros y Ministerios y 
disminuyeron el Gabinete privado de Stalin de 14 
primeros ministros a uno solo y a cinco adjuntos.

LA PRIMERA FASE DE LA LUCHA 
POR EL PODER

Fué entonces cuando Malenkov no sólo fu^ hecho 
primer secretario del partido, sino también pre
sidente del Consejo, combinando así en sti persona, 
como lo había hecho Stalin, la dirección del parti
do y del Gobierno. No obstante, su autoridad e - 
taba ya algo disminuida por la presencia en la Se
cretaria del poderoso Krustchev y 50s hombres de 
la confianza de éste, mientras que en el Gobierno 
estaba rodeado y vigilado por los hombres de la 
vieja guardia. Para completar la importancia de 
esta última se realizó el milagro burocrático de 
dar a Malenkov cuatro adjuntos, más otro que no 
poseía título alguno de prioridad comó los otros. 
Los cuatro primeros puestos se repartieron entre 
Beria. Molotov, Bulganin y Kaganovich y e'i inno
minado correspondió a Mikoyan.

En teoría nada se opone a la existencia de un 
comité de gobierno, sea un directorio, un diunvi- 
rato, triunvirato, decenvlrato o cualquier otro or
ganismo de tipo colegiado, en el cual compartan 
sus miembros poderes democráticos, centralizados, 
autoritarios o dictatoriales, pero la histuria del par
tido comunista durante los últimos cincuenta años, 
de 1903 a 1923 con Lenin y de 1923 a 1953 con Sta
lin como dictador personal, muestra una total rup
tura de lo que podríamos llamar legitimidad como 
si la dinámica de la dictadura y el totalitarismo 
estuviesen en contra de un.a solución de este tipo.

Incluso en los días de Lenin, antes de que el 
Comité Central y el Politburó hubiesen renunciado 
a toda su vida política, anteíS ds que adoptasen su 
presencia «monolítica», se vió que era imposible 
lograr una sucesión pacífica, y colectiva. Ni la po
derosa influencia de Lenin fué capaz de imponsr- 
« en el momento de la muerte.

En el primer número del periódico «Komunist», 
aparecido después de la muerte de Stalin, sólo ha
da cuatro días de su defunción, se declaraba que 
a mayor fortaleza del partido descansaba en «el 

colectivo, la dirección colectiva y su mo
nolítica unidad»- Naturalmente, se pasaba por alto 
we esta «monolítica» unidad espiritual (obligato- 
lEctivit?^™^*^^^^ ^°^^^^^®^^^ ^1 espíritu de la co-

^® marzo, el primer ministro Malerkov 
oanaonaha la «pesada carga» de primer ministro 

petición propia» y declaraba ante el Soviet Sn-
“^a fuerza del Gobierno residía en la 

dirección colectiva».
^'’^^a^í^ todas estas declaraciones y otras 

lea n ’ ^°. ®^®^tc> es que el fanta'^ma de Stalin 
otrasíA^^’^' ^'^^ herederos trataban de ensayar 
un n y ™.uy dosificad a mente iniciaban 
Deren ^^ negación de determinados cuitn,s 
esnero^^®’ P^^® todos estos conatos tuvieron In- 

^®- consecuencias como los sucesos de Ale- 
on junio de 1953: las huelgas de 
^as rebeliones del carneo de con- 

Vorkuta, los alborotos de Tiflis, el 
unos pn«+ Po®n®n, etc. Secretamente luchaban los 
Personal ^°^ otros tratando de sacar ventajas 
taba ^^^^ °® cada circunstancia que se presen- 
5e^eshiw«^^®’^® sentido, el XX Congreso del partido 
íe la ^ preparando durante tres años, » partír 
WltiK/^^^i® x® Stalin. Del Consejo de guerra 
triunviroí?. ^nnto al lecho de muerte surgió un 
“Uevft dio Soria, Molotov. Durante 
*'ío v Ho^ Malenkov fué el aparente amo del par-

' uei Gobierno, pero tras este novenario fué 

ya relevado «a petición propia» del puesto de se
cretario. Dos años después, también «a petición 
propia», fué sustituido de su cargo de primer mi
nistro, tras de confesar sus indiscutibles errores 
en la agricultura, que por otra parte sólo debían 
atribuirse a Krustchev, así como de reconocer toda 
una serie de fracasos en otros terrenos.

El 26 de junio de 1953, Laurenti Beria fué dete
nido tras un fulminante proceso, en el que fué 
declarado culpable de infinidad de acusaciones y 
se le fusiló. Los suscriptores de la «Gran Enciclo
pedia Soviética» recibieron una circular indicán
doseles que arrancasen su fotografía y la referencia 
del mismo con una hoja de afeitar y en su lugar 
colocasen un artículo sobre el mar' de Behring. 
De este modo acabó el segundo triunvirato.

«ALGUNOS SON MAS IGUALES 
QUE OTROS»

Nueve días después de la muerte de Starn, cuan
do Malenkov fué requerido a que aban do.'ase su 
puesto de primer secretario, Krustchev se convirtió 
de hecho en el amo del partido. De manera a.pa- 
rentemente legal, ya que era el primer secretaro 
nombrado oficialmente, comenzó a designar a hom
bres de su confianza para los puestos claves, a li
berarse de los designados por Malenkov y, en ge
neral, a eliminar a todos aquellos que no le gusta
ban. Con excepción de Beria y los hombres d; la 
«pandilla de Beria», su depuración le dló a Krust- 
ohev un visible control de los principales instru
mentos del Poder, sin tener que recurrir al derra
mamiento de sangre.

La creencia de que el conocimiento es poder, ha 
sido convertida en el totalitarismo comunista en la 
de que «el poder es conocimiento», y de acuerdo 
con esto último, Nikita Krustchev comenzó a de
mostrar una maestría inesperada en todos les te
rreno®. Indicó a los arquitectos cómo deberían con® 
trulr los edificios; a los constructores, el Uso que 
deberían de hac:r con el acero y otros materiales; 
a los dirigentes de Empresa, como aeoerían apli
car 'xa técnica a la industria; a las juventudes ur
banas, la manera de emplear su energía y su en
tusiasmo: a los campesinos, lo que debían hacer 
con el trigo, la manera de cultivarlo y, en general, 
toda una serie de recetas relativas a la agricultu
ra y la ganadería; a loa artistas, la proporción en 
que debían mezclar la sinceridad y el espíritu del 
partido para producir una auténtica obra de arte.

Al mismo tiempo, Krustchev se convirtió e" una 
autoridad en política internacional. Con Bulganin 
unas veces, con Mikoyan y Chepilcv o con la Furt
seva otras, fué a Varsovia, a Praga, a China, a 
Yugoslavia, a Ginebra, a Alemania oriental, a In
dia, a Birmania, a Afghanistán, etc. Estuvo en In
glaterra y en Yugoslavia y no se recató en afir 
mar que tenía grandes deseos de visitar los Esta
dos Unidos.

En todos estos viajes ignoraba al ministro de 
Asuntos Exteriores oficial, reduciendo a Molot v 
a un simple jefe de una cancillería. Su lenguaje 
era de lo más pintoresco y en él solía mezclar los 
tonos suaves con las más fuertes amenazas. Así. 
mientras Bulganin y Zhukov emplearon cortesas 
cambios de notas con Eisenhower, Krustchev cali
ficó las propuestas del Presidente norteamericano 
relativas a la inspección a cielo abierto re’ativas 
al desarme, corno «algo muy parecido al espi onaje»

La ejecución de Beria y de sus compinches, así 
como la humillación de los otros miembro® de la 
«troika» postaliniana fueron el primer paso de 
la depuración que preparaba el XX Congreso. En 
julio de 1955 el Congreso fué convocado y se fijó 
la fecha para el 14 de febrero de 1956. Simultá
neamente con la convocatoria, dos nuevos miembros 
fueron introducidos en el Presidium: Suslov, del 
secretariado del Comité Central, y Kirichenko, pri
mer secretario de Ukranla. Fueron designados no 
por el «Congreso soberano», sino para su prepa
ración. Ambos eran hombres de Krustchev. Al mis
mo tiempo, tres nuevos secretarios fueron incor
porados a la Secretaría de Krustchev : Aristov, rom 
brado para jefe de encuadramiento; Belyaev y Che- 
pílov, también gentes de su confianza. Shatalin, 
un amigo de Malenkov, desapareció del secreta
riado.

A finales de febrero de 1956, solamente queda
ban dos semanas para la reunión del Congreso, 
continuaban todavía las destituciones y los nom
bramientos de los hombres de Krustchev. El pro
ceso de «renovación» alcanzó su cima en el pro-
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«El método del derramamiento de sangr-j es pe 
ligroso y contagioso», advertía Stalin al XlV Con
greso. El comprobaría su profecía tan r nplía. ca
prichosa y paranoicamente y en une escala tal, 
que resulta difícil creer que sus discípulos repitie
sen el experimento de las depuraciones sangrien
tas masivas. Heredaron un partido y una socie
dad atomizada y la hicieron «monolítica», para que 
así pudieran contar con una obediencia en todas 
partes. Además, hay que reconocer que con la ban
da de Beria siguieron los procedimientos de su 
maestro, donde parecía ser nscesario, según las 
anteriores normas, la utilización de estas tácticas.

(
EL PAPEL DE ZHUKOV

De todos los hombres que forman el Presidium 
de la U. R. S. S., el más importante de ellos pa
rece ser el mariscal Zhukov. Su ascensión, como 
la de tantos otros acontecimientos, amplificados 
por la caja de resonancia del Congerso, comenzó 
inmediatamente después de la muerte de Stalin. 
Primero fué nombrado primer ministro adjunto de 
Defensa y luego ministro. Sus discursos programa 
ticos sobre política militar y sobre la historia de 
la segunda guerra mundial, su lugar en las feto- 
grafías de «Pravda» y eri Has recepciones estatales 
todas estas cosas y otras muchas más, revelaren 
a lois observadores que formaba parte de la direc 
clón política, incluso antes de que el Congreso vio
lase el habitual orden alfabético! para hacerle «pri 
mer» miembro candidato.

Es esta la primera vez que un militar profesio
nal llega tan alto en la máquina política, y es pro 
bable que su fuerza especifica en la nueva «direc
ción colectiva» sea mayor que la que su título po
lítico indica. Su ascensión se debe seguramente a 
la falta de alguna figura popular entre los here
deros de Stalin, a la importancia de las fuerzas 
armadas en esta era de coexistencia pacíf ^ ? ® 
la dependencia de Krustchev y compañía del Ejér
cito cuando ejecutaron a Beria y sus amigotes

El mariscal Zhukov es miembro del partido des
de 1920, pero es un profesicnai por encima ^Ç 
hasta el punto de que en su lealtad al partido • 
deja de haber un cierto «.sprit de horps» munar 
Fué con.slderado como el principal instigador paw 
que volviera a escribir la historia de la g 
mundial última con el fin de bajar a Stalin d,- 
pedestal y dar la debida importancia a los gen- 
rales. También se le considera como promotor a 
movimiento encadenado a rehabilitar ^ ?°®„, ,„. 
oficiales que murieron en la depuración 11 
^^Existen ciertas pruebas de una 1^^®^^® t^’^Ío" 
entre los generales profesionales y los mandos 
líticos del Ejército, cuya figura pre-
nin. Brezhnev, agregado a los candidatos aei 
sidium, como hombre de Krustchev, es tamb n 
general político y en cierto modo contrapesa < 
kov, lo que no es obstáculo para que ^. 
el que se haya eliminado a gran numero d- 
tares políticos del Comité Central. . jEn Rusia siempre la muerte de un tirano hadra^ 
do la esperanza de un cambio. Ahora m . ^^^^ 
el cambio ha sido lo suficientemente pe?

que desalé H^wr^.s tra^s-
de la muerte de Stahn bu habido , «eá 
formaciones, pero, como Krustchev^ continúa 
claro en su discurso secreto, lo son
intocable. Por otra parte, las «lodifwac^^ ^^^ 
triviales si se comparan incluso con reiom ^^ 
lizadas dentro del mismo régimen comunihu ^ ^^ 
cordemos cuando Lenin introdujo la • contra- 
propio Stalin llevó Ha política por los mas 
dicterios cauces. ciendo susLos herederos de Stalin continúan ^^ ^^j 
epígonos. Hasta ahora no han sido roa J ^^j 
hombres faltos de iniciativa e hicapaces d ^^^jg. 
otra orientación que la que les macase ^ ^^^^ 
rior amo. Quizá la única novedad mos ^^ ^^^,. 
ahora ha sido la que indica su in e_ g^^m. ^■ 
nuir la importación del fantasma, ^e » ^^^ ^.^^ 
una operación que desde sus cornie - ^^g^a
grosa para su poder y que Probablemenie^ 
condenada a escapársele de las mañosa ^^^ y^ga 
rria, en primer lugar, porque no exis ta ^^^^.^^ j 
clara entre su responsabilidad y m ae ^^^^.^j de 
informe de Krustchev marco el P^^mento que 
toda esta política y por ello » "^^MeD en 
merece la máxima atención y del coM^^ toda 
sentido favorable o desfavorable, dep 
la política rusa del futuro.

pio Congreso, donde de los 255 miembros del Co
mité Central, 113, o sea un 44 por 100, eran nue
vos, y, naturalmente, todos ellos de la hornada 
de Krustchev.

En el Congreso no había ninguna duda de qu
el primer secretario era, de acuerdo con la famosa 
frase del novelista británico Orwell, «más igual 
que los demás». Las fotografías de «Pravda», oul- 
dadosamente escogidas, trataban de destacar par 
todos los sitios a Krustchev. Sus aplausos, según 
todas las reseñas, eran siempre los más numero
sos. Nikita Krustchev recibía siempre «unos pro
longados y tempestuosos aplausos, que se trans 
formaban en una ovación de todos los miembros 
puestos en pie». Bulganin recibía «continuos y pro
longados aplausos, de todos puestos en pie», pe: o 
no había ovación. A Mikoyan le correspondían lar
gos y prolongados aplausos, pero las gentes no se 
ponían en pie, y por este tenor seguían los mues
tras de afecto para el resto de los dirigentes vol- 
cheviques.

Al Congreso del partido se le adjudica la cate
goría de una especie de «supremo organismo fiel 
partido comunista». Es el que elige a los m em- 
bros del poder ejecutivo, el que marca la línea a 
seguir y descubre las responsabilidades. Ahora bien, 
incluso en los días de Lenin, el Congreso se vio 
privado de sus poderes soberanos. El central smo 
lenlniano le llevó a designar por él mismo a todos 
los dirigentes. Desde aquellas fechas, el Congreso 
se ha ido cada vez convirtiendo en una especie de 
caja de resonancia de la política marcada por el 
dictador soviético. .

Una vez que el Congreso se redujo a su a-pec.o 
«moiiolítico», se planteó la cuestión de si debía 
ser convocado o no. Stalin aplazó la 
de un Congreso hasta que depuró a los trotskistas, 
la de otro, hasta que acabó con Zinoviev y sta 
amigos, y la de un tercero, hasta que saldó cuen
tas coii Bujarin. En 1934, el XVII Congreso ce e 
bró las «victorias sobre los trotskistas, Zincvievis 
tas y bujarinistas y abogó por mejores salan^ y 
un aumento de los bienes de consumo. Stalin P s- 
puso el XVIII Congreso hasta que depuró las idas 
de sus propios amigos. Muchas cosw ocurr erún 
durante estos interregnos y no se volvió a convocar 
un Congreso hasta 1952, pasando, por lo tanto, 
doce años. La convocatoria se hizo solo cinco me
ses antes de la muerte de Stalin.

Según los nuevos estatutos del partido, el rué 
vo Congreso no debía celebrarse hasta octubre d 
1956,i pero sus herederos no quisieron esperar todo 
este 'cuatrienio. Tan pronto como krustchev dió 
buena cuenta del triunvirato, se estableció la fecha 
del XX Congreso. Se hacía asi porque la llueva 
dirección necesitaba una caja de resonanc.as y éjta 
sólo podia ebtenerse a través del Congreso.

Los 1.436 delegados, elegidos a dedo, co.ystitJían 
un cuerpo demasiado amplio, como para entablar 
una serie de discusiones sobre cualquier tema y 
resultaban todavía más incapacitados para mar- 
car la línea política a seguir. No podían hacer esto 
y, además, no se atrevían. Unos 500 de ellos, o sea, 
un 37 por 100, eran personas que habían llegado 
a altos cargos después de la muerte de Stalin. Mu- 
chM de los que asistieron al XIX congrero ha- 
bían sido destituidos y algunos, como era el caso 
de Beria o Poskrebychev, ejecutados. Virtualmen 
te, todos los oradores eran miembros de les co
mités supremos. Se limitaron a elogiar, ampliar, 
destacar o glosar el informe de Krustc^.

Aunque era Krustchev el que informaba sobre 
todo y era el único que recibía las ovaciones, la 
caja de resonancia encarnaba en él el «elevan» de 
«dirección colectiva». Ni la muerte de BerU y ^us 
compañerths, ni la alusión a los errores de Malen 
kov v Molotov por Krustchev en el Congreso, ni la 
existencia de ciertas divisiones en los informes de 
los «dirigentes colegiados», prevalecieron y a^re 
cieron en las reprc^ucciones locales de la reunion 
celebrada en Moscú. .

«Todavía vive Malenkov», decían los comeritaris
tas con genuino asombro, olvidando cómo Stalin 
había patrocinado furiosamente la «dirección co
lectiva» y se había opuesto «al derramamiento de 
sangre» de 1923 a 1929. no atreviéndose a verter 
la más mínima gota de sangre de cua^irera de 

camaradas, hasta que llevó en el Poder una 
d^ada y media. Olvidaban también que Poskreby
chev había desaparecido en veinticuatro horas y 
Beria en tres meses, que la «purga» sangrienta de 
los amigos de Beria con tinuó luego y continu arla 
después dt que el Congreso aplazase sus reuniones, 
VT, ESPAÑOL.—PAg. 48
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n ii «lili st ll IB
CIllLES nUEUftS, CftSftS LlWIPIftS E IHSTiUfiClOHES WOBERIIBS
EL "DIA DEL MUNICIPIO RURAL" EN LA PROVINCIA DE TARRAGONA
P) S todas las provincias catala- 

ñas quizá sea Tarrogona la 
Que muestra siempre al visitante 
más alegre fisonomía. Sus ren- 
Quias remanas y medievales no le 
dan un aspecto austero ni la an- 
QUilosan solamente en ciudad his
tórica. Los turistas se encuentran 
3QUí con la luminosidad medite- 

rrá-ea. con toda la gama de su 
folklore colorista presente por 
cualquier motivo, y también con 
su esoeso vino del Priorato, 
sabor inolvidable. Bulle la

Ta^ragona, vibra no solamen 
tf la capital, sino toda su provin
cia que no es sólo de abruptas 
montañas, sino de feraces cam- 

piñas y valles abrigados. Provin
cia agrícola, vitivinícola y rica, es 
una de las que ha resurgido con 
más celeridad en muy pccos anos.

Si se atraviesa la provincia ta
rraconense de parte a psrte, el 
viaiero n hiUa siente con la 
sorpre.sa de que todo en los pm
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blos tiene el marchamo de lo nue
vo, de lo recién terminado.

Ya se vaya por el puerto de los 
Alfaques, ya se discurra en la 
margen derecha del Ebro en Flix 
o se vaya a la Cenia, o se llegue 
a Alcanar, o nos encontremos al 
fin en el Montsant y en la vida de 
todos sus pueblos donde hay co
operativas agrícolas, vitivinícolas 
y arroceras tambión, como en Am
posta.

EL BAJO PANADES

A la villa de Vendrell se le lla
ma la capital del Bajo Panadés. 
Sobre el llano, Vendrell alza la 
silueta de la torre del Salvador de 
su iglesia parroquial, que se re
corta sobre un fondo de colinas. 
Tiene Vendrell el contraste de sus 
calles nuevas y espaciosas junto 
a sus rincones evocadores y legen
darios, como el pasadizo o portal 
del Pardo, que los turistas siempre 
enfocan con sus «Leikas». Hay 
también en la villa innumerables 
caserones y reliquias históricas de 
cuando pertenecía al Monasterio 
de San Cugat de Vallés, cuyo 
Abad era señor de todo este tér

Calle de Torre de Fontaubella antes de la urbanización del pue
blo. Abajo, la misma calle actualmente

mino. A Vendrell, no hace mucho 
le descubrieron los turistas y los 
veraneantes por sus magníficas 
playas de San Salvador y Coma
rruga, donde se han levantado en 
muy poco tiempo chalets y resi
dencias veraniegas. También hay 
en Vendrell típicos barrios de pes
cadores, y los viejos jabegotes sa
ben preparar, como los de El Se
rrallo, el sabroso y picante «Ro- 
mesco», cuya receta sin duda de
jaron los romanos.

Pero Vendrell vive más de su 
campo que de su mar. Y, por tan
to. se le hizo precisa una Coope
rativa Agrícola que cuenta con 
más de cuatrocientos socios. Esta 
Cooperativa elabora 20.000 hecto
litros de vino y fabrica también 
600.000 kilos de orujos que, trans
formados en alcohol, arrojan una 
producción de 250 hectolitros. En 
las campañas regulares la almaza
ra de la Cooperativa obtiene 
150.000 kilos de aceite. También 
cuenta Vendrell con su Herman
dad de Labradores y con los ser
vicios de Guarderías Rurales y 
Plagas del Campo, que contribu
yen a la pujante economía rural 
de Vendrell.

En estos días, en las calles dp 
^^ habido un constant» 

desfile de gentes de toda la pro
vincia. No se trataba de sus fies
tas patronales de Santa Ana ni 
de sus famosos mercados de los 
viernes, donde se hacen importan
tes transaccio.nes. Por las líneas 
férreas que cruzan por su esta
ción, como la de Barcelona a Ma
drid por Reus, la de Valencia a 
Barcelona por Tarragona y la de 
Lérida de Montblanch, venían 
viajeros de la capital, de Reus y 
de los pueblos del Montblanch 
Por carretera, autos particulares 
y de las autoridades, llevaban 
también el rumbó de Vendrell y 
su término. Los viejos payeses sa
caron sus trajes de día de fiesta. 
Creus y el Municipio de Aigua
múrcia, también perteneciente a 
Vendrell.

UNA FIESTA NUEVA: EL 
DIA DEL MUNICIPIO 

RURAL

Al pie del llano de la colina de 
Montagut, en la margen izquierda 
del río Gaya, Aiguamúrcia está 
rodeada de un paisaje dulce y 
abrupto al mismo tiempo. Junto a 
los cultivos y la arboleda, cerros 
azulados y la descarnada blancura 
de sus canteras de yeso.

Aiguamúrcia, con sus agregados 
pueblos de Albá, Les Ordres, Pla 
de Manlleu, La Planeta, Les Po- 
bles y Santes Creus, suman en to
tal 1.500 habitantes. Este año el 
Ayuntamiento de Aiguamúrcia ha 
sido el elegido por la Diputación 
Provincial de Tarragona para lle
var en su demarcación los bene
ficios de «El Día del Municipio 
Rural». La Diputación Provincial, 
que desde el año 1939, en que em
pezó a llevar a cabo sus realiza
ciones de mejoras de toda la pro
vincia, ha invertido ya una suma 
que se aproxima a los roil quinien
tos millones de pesetas, úl^^™' 
mente ha constituido «El Día aei 
Municipio Rural». Ya no solo son 
los pueblos grandes tarraconenses 
los que se han reformado y mo 
demizado completamente, sino qu, 
desde hace dos años la Diputa
ción llega también con sus me] 
ras a las aldeas y pueblos pe 
queños.

En 1955 la pequeña 
del Priorato, del partido judic a* 
de Falset, Torre de Pontaub^ia, 
vió transformados los 
de sus edificaciones, y sus ca 
enlodadas por un adecuado ^ 
banismo. Pobla de Fontaubella. 
que sólo cuenta con 150 ' 
es ahora un pueblo de blanca 
casas y graciosas plazuelas, 
año pasado la Imputación, en 
«Día del Municipio» eligió a « 
pueblo pequeño del » 
Gandesa. Pobla de Masaluc , 
la orilla del río Berrús, da 
vecinos, se convirtió en un p 
blo alegre, de plazuelas « , 
das, al que ya no le hacían 
ta las fuentes públicas, pu^ 
qus se le dotó de la S^^ .^ 
del suministro domiciliario 
agua potable.

CON EL FONDO^ 
MONASTERIO

61Toda Cataluña florec.o en 
medievo en innum¿rables - « i 
terios, cuyos florones g ¿os. 
y Santa Creus, Íundad<w 
con sólo un año de due 
por los monjes del Císter, 9
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Barro v anti gua de Pobla de Hoy el pueblo ha co-Masaluca.la fisonomíacasas sin enlucir era
brado nueva cara

Í

cibíeron una poderosa ayuda de 
las arcas del conde Ramón Be
renguer IV. Todo le parecía poco 
al santo conde para ser casa de 
oración y nada escatimaba a les 

ora-

por 
mc- 
Sin 
las

KonJes, que pudieren así levan
tar esas dos Joyas, que constan
temente son visitadas por turis
tas de todo el mundo.

Paro sl en Poblet se interrum
pió el culto por distintos avata
res históricos, no ocurrió así en 
H monasterio de las Santes 
Creus, donde desde el siglo XV 

han elevado día a día, hora 
a hora, las voces viriles de los 
Pijos de San Benito en las 
ciones de la austera regla.

El día 17 de julio se vive 
los monjes la misma jornada 
nastica ds todos los días. 
Embargo, antes de que den 
cinco cuarenta y cinco de la tar- 
®. hora en que la comunidad 

sus trabajos manuales para 
« u coro, el monje encargado 
PCI jardín ha cortado brazadas 

de flores. Luego las ha 
^jado en la sacristía, sobre el 
“fisco mármol del suelo. Y todo 
PP seguido su ritmo. A las seis 

al coro, al canto de vis- 
A las siete, la frugal cena, 

turnan novicios, legos y mon- 
^^ servir la mesa en una 

af^^^ l^^lldad que los iguala 
®’ ^^ agua y el vino se es

leía en pobres tazones de leza. 
“ novicio lee despacio, poco .a 

para que las máximas so- 
' ®1 espíritu gg graben bien en

los que toman el parco alimento 
Siempre el espíritu tiene aquí 
que estar sobre la materia. Des
pués hay la lectura llamada de 
colación, a las ocho y cuarto.

Terminada la lectura, los mon
jes van al coro para el rezo de 
Completas. Al final, por el irn- 

Los pueblecitos de Tarragona han cobrado un aspecto nuevo 
y alegre. Las calles se adornan de macetas florecidas

PáS. 51.—EL 'ESPAÑOL

presionante ámbito, cas el solem
ne canto de la salve gregoriana.

Guando ya los monjes se han 
marchado a sus celdas y por los 
corredores en penumbras han 
puesto las blancas cogullas som
bras fantasmales, un monje y un 
lego han recogido las flores de
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los pueblos 
de PoblaFuent's públicas, alumbrado y nuevos edificios cu remozad"" de -Tarragona. Arriba, la nneva fnenle 

Masaluca

sia va a quedar como la de un 
gran pueblo—explicaban los de Ai
guamúrcia.

—Ya no tendremos envidia a 
nadie ni nos mancharemos las bo
tas de fango. Estoy tan contento 
que voy a bailar sardanas hasta 
que caiga rendido.

Los forasteros que no eran de la 
comarca entraban reverentes y cu
riosos ¡en el monasterio y contem
plaban atónitos la piedra y el hie
rro hechos encaje de los sepulcros 
del Rey Jaime II y de su esposa 
Doña Blanca de Anjou.

LOS GIGANTONES

No hay fiesta tn Cataluña sin 
gigantes. Y para ésta, para darle 
todo el realce que merece,han lle
gado los gigantes de la misma Ta
rragona. Todas las conversaciones 
se han interrumpido, lew grupos 
ds' payeses se han deshecho para 
correr todos mejor a ver los gi
gantes famosos de la capital, ws 
cabezudos, hechos por el pultor 
Ferderol, el simpático negrito, os 
majestuosos gigantes recorren iw 
ralles de Santes Creus. 
vió una cosa igual en la 
aldea. La chiquillería va tras ellos 
cantando ;

Els nanos mengen trunfes 
arros i peix pudent 
no sé com iha aguanten 
atjuesta pobre ffent.-

A las once y media el Oíicio del 
monasterio a» f °y ^ no
pilla Roig de T®”^?^ Óna œ la paran los festejos. A la una. en^ 
Plaza de San BernardoJa 
Marabú da una audición d 
dañas.

la sacristía y las han llevado a 
la iglesia mayor. Han sacado los 
antiguos ternes y albas, borda
dos por manos de princesas de 
Aragón y de abadesas pálidas. 
Todo se ha preparado corno en 
las grandes solemnidades, por
que al día siguiente, 18 de julio 
de 1957, el eminentísimo cardenal 
arzebispo de Tarragona oñeiará 
un solemne tedéum. Cuando a 
las nueve y cuarto, según la re
gla, en el inonasterio terminó la 
jornada y todo quedó silencioso 
y oscuro, en las casas de la ai

de Santes Creus, y hasta dea 
muy 
hay 
dan 
das

entrada la madrugada, aún 
luces, porque las muchachas 
los último^ toques y punta- 
a sus trajes nuevos.

LA FIESTA POPULAR

Con el alba el monasterio dejó 
de ser una inmensa sombra y la 
aldea dormida a sus pies empezó 
su día de fiesta.

Junto a la alegría de los vibran
tes pasacalles se oían las finas y 
agudas notas del fabiol de las tra
dicionales «Gralles».

A las primeras horas la peque
ña aldea era ya insuficiente. Por 
todos sus caminos y en los más 
diversos vehículos llegaban foras* 
teros. Los campesinos de Aigua
múrcia, de Albá, de Les Ordres, de 
Pla de Manchen, de La Planeta y 
de Les Pobles habían llegado tam
bién. Porque para todos era la 
fiesta, aurojie ésta se celebrara en 
Santes Creu».

—Y a vosotros, ¿qué os van a 
hacer? — preguntaban los de La 
Planeta a los de Albá.

—Pues nada menos que nos po-
tantas cosasnen teléfono.

más...
—A nosotros—decían los de Pla 

de Manlleu—también nos ponen 
teléfono y^ nos han construido es
cuelas nueva,s y nos han traído 
el agua...

—Pues nuestra plaza, de la igle*

Después la gente wme y^^ ^^^^ 
bien, muchos en ^s ¿?JJ®’ias cf 
calles, en el campo. Pomue ia ^^^^ 
sas son ^^suficientes, y ., 

inque el sol 
del Priorato . a ha«r sentir ^ J 

e piensa en jeja 
)s festejos, que 

más sardanas y ^^^ 
ciertos por las «coblas». j^gjse 
tro y media empwz^V ^J exi
las torres Ijy"®"}®® tamnis- 
quets de falls» „ y 
Jara la fiesta, La «CoUa ^ ^ 
la «Colla Bellai> levantan ^^ ^^ 
mosos sente aplsn^® 
nueve, mientras la g 
entusiasmada.

LAS AUTORIDADES

Y todo se 
punto, porque la® J^o 
vinciales l^un llega • jpiau 
se han apagado los viva y ^^^ ¿
sos con que los Du ^^ agrá' 
estas aldeas «’««^Sclôn JJ 
decimiento a la D P ^^ y c^ 
vincial, el cardenal ^^ «Eipl’ 
tro bendice las ^ras ^^ ^^j^j 
del Municipio», ^cio j Mo
en la Iglesia Mayor dei 
nasterio. . l»*’ 

El Alcalde de A’gu^^j^. 
bla con una tensa ,^ 

-Siete P^^Wes jequ^ ya r 
a verse transformados gputaci^" 
nerosidad dï nuestra uip 
Provincial... ideas ®’'*

Y era verdad. Siete Agj^j ¡jgn 
de la provincia tarra
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La fotografía inferior muestra la perspectiva de 
urbanizada

lup uart-zer. mentira, p.sta es

a W

1 va® 

tado®

s c5-‘ 
, iW”

nio^'^ i-^i^ozadas y hasta con 
grupos escolares, hi-

Prop^ y soleados. Cuando el 
j^iænte de la Diputación, don 

«ique Guasch, habló, y cuando
Onn^^^or Civil, don José 
bih» ®* ®®ihft» pronunció tam- 
UoraK^ un viejo payés

diciendo:
"Mira que yo poder hablar

con ml hijo ma-_______ pueblo .
yor, que está en América, Trein-
desde mi

ta años hace que no oigo su voz...
De!g>ués, cuando la caravana 

de autos con las autoridades se 
fué, la gente siguió celebrando su 
«Día del Municipio Rural». Baila
ban las muchachas de blanca 
mantellina y los mozos de barre
tina morada. Los cohetes ponían

su fuego y sUs jubilosos estam
pidos en la noche.

—Y el año que viene, ¿a qué 
pueblos les tocará? ¿Dónde s'#"án 
las fiestas?—-se pre g untaba la 
gente.

Tarragona, la alegre provincia, 
había creado una fiesta nueva: 
el «Día del Municipio Rural».

Berta LORIGA
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ROBERT HARROWER 
COATON, PRIMER 
MINISTRO PLENIPO 
TENCIARIO OEL 
AFRICA OEL SUR 

EN ESPAÑA

! «*'

“UNA UNIA M INHUINCIA 
MADRID -tl CABO, A IRAVtS Dt 
IOS PUIBIOS AFRICANOS, 
PODRIA StR MUU ffCtllVA"
EL PAIS DEL ORO, DEL URANIO 

Y DE LOS DIAMANTES
MISTER Robín Harrower, mi

nistro plenipotenciario de la 
Unión Sudafricana, es un hombre 
alto, afable, con una clara visión 
de los problemas actuales, tanto 
de su país como del resto del 
mundo. Hace seis días tan sólo 
ha presentado sus cartas creden
ciales, siendo el primer ministro 
plenipotenciario de su país que 
llega a España en misión oficial 
permanente, y en este corto espa
cio de tiempo ha progreso rápida 
y seguramente en el conocunlenw 
de nuestro modo de ser y semm

Asegura que la Unión y 
tienen una identidad de Pp^^^L 
y fines en cuanto a la posición o 
mundio occidental ante el com 
nisimo. „

—Ustedes son vieteraiios en 
lucha, y en el mimdo de hoy 
hace necesaria la unión d 
países que aman la vc-

En Sudáfrica se pie*^Æ 
paña tiene una gran 
que por sus relaciones 
con los países árabes y 
punto de contacto ®^^®, de los países independientes 

Mr. Robert narrower Coatom es el primer ministro plenipotencia-
rio de su pais en España. «Tengo una gran confianza en las rela

ciones entre nuestros dos países»

—En este aspect^ ‘^ 
chos otros del 
temacional que es la ^. 
entre los pueblos, el 
ve acorde con la \®®JJr Bastant* 

Habla el español con ^^ 
claridad, aunque da ®Td1oc1o- 
cuando ha de recurrir « ,b 
nario. Anteriormente e^^^ j^p. 
Chile y allí «HW^ÍJitoe inn*- 

. gua. Apaga un .c^®f^{% A v^
IBI diatamente «<® 

ces parece pedir «’^‘^paiaW»
una sonrisa cuando u P 
le resulta difícil
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la haceque
en cuanto a

îs-

de

los 
los

Es esta realidad 
concebír esperanzas

la 
se 

los

contratos diplomáticos entre 
dos países.

tsas 
r «* .

las futuras relaciones entre los 
dos países, relaciones que podrán 
incrementarse con hechos más 
palpables que las formalidades y

qu
in

iela 
i vl-

-Tengo una gran confianza en 
M relaciones entre nuestros dos 
países.

DOS PAISES CON CA
RACTERISTICAS ANA

LOGAS

-awî

LM tendencia» arquitectónicas de América 
y Europa adquieren fisonomía propia ai 
ser adaptadas por competentes arqwitw

tos a las Tvecesidades dd país

' XQ^SùM»

^*^’^i

ni- 
la 

are 
ión 
ito 
del 
ólo 
;n- 
tro 
iue 
dal 
Ç' ida 
ato 
tir. 
iña 
dos 
del 
nu-

inU í 
«® ;

ció- 
en

le»- 
nie- ( 
ve- ■ 

có» 1 
iW*

SUDAFRICA Y ESPAÑA. 
ESTRIBOS DE UN PUEN

TE CONTINENTAL

*“ ^® posibilidad de es- 
lawecer ese eje ideal El Cabo-El 
w « *^^® Quiso montar Oran 
iF^j , ¡^^ ®^ pasado, como cen- 
CW ^ ''^^^ ^^^ Continente afri-

'® momento antes de tonteetar :
<^otalmente de lado 

un ^^^^Wúadi. creo más bien en 
¡ «je Madrid-Ei Cabo. España 

» 81 norte de Africa y mi país 
entS ’'^1^^* ^íuea de influencia 
lo» L*S^ naciones a través de 
ii«w®2?^ ®^ ^^^ Continente seria 
7 ®i«cttvs.

en ^^ '^ ^^^0 y Sudáfrica utro, como estribos colosales 
ouou continental en el 
Mr oí Í?^«ew21a del primer país, 
seennH ^°^“’ 65 grande, y la del 
2?®’ ^ ®1 S^r, condiciona en 
MKi?o ®®^® ^®’ ^^ eccnómica, 
tatóf^Z ,’°®^al de los pueblos sl- 

®^ Ecuador. En cuan- 
« t^°®’ ^® postura sudafri- 

na a» • ^ estallar la gue- 
11a a n ^°Í^^. e’^vió una essuadri- 
noron^o contra las fuerzas 
dón couio una afirma- 
condiiM * ^® sería su línea de 
Parti? ^^tura. En Sudáfrica el 
íuera ri ^Q^^u’^-ista está declarado 
son pil A ^®^' y ^^5 actividades 
ahí y escasas, pues 
ion m Í®®”® “^ ^^ blanco se sien- 
cantí. j P®®-^o-® a escuchar los 

dí la sirena roja.

Determinadas zonas de la 
Unión tienen un clima semejan^ 
te al del Levante español y en 
ellas se desarrollan análogos cul
tivos. Teniendo en cuenta que el 
territorio nacional ocupa una ex
tensión de más de un millón de 
kilómetros cuadrados y que su po
blación asciende a unos 14 millo
nes de habitantes, de los cuales 
tan sólo dos millones son de raza 
blanca, no es aventurado supo
ner qué quizá usted mismo, en un 
futuro no muy lejano, pueda to
mar el barco o el avión para es
tablecerse en aquellas tierras.

—■¿Cabe la posibilidad de que la 
Unión Sudafricana reciba algún 
día emigrantes españoles?

—Puedo asegurarle a usted que 
este es un aspecto muy intere
sante de nuestras relaciones; es 
una cuestión que tengo que so
meter a la consideración de mi 
Gobierno. Aún es pronto para 
aventurar algo en este sentido...

La inmigración en la Unión 
está condicionada a las necesida
des del país. Si usted es tornero 
y allí necesitan torneros, sus po
sibilidades serán mpcho mayo
res que las de .un agricultor, por
ejemplo. Hasta ahora, el mayor

El problema racial sigue siendo el prin
cipal motivo de atención del Gobierno. 
«'Queremos una evolución, no una revo

lución», han dicho
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contingente emigratorio lo cons
tituyen los ingleses y holandeses, 
seguidos por los alemanes y 
franceses, pero esto no quiere de
cir que Sudáfrica sea un país 
cerrado a los de otras naciones 
Cualquiera puede ir a trabajar 
allí, siempre y cuando cubra los 
requisitos mínimos que 'exige el 
Gobierno, tendentes a proteger la 
unidad económica, moral y cris
tiana del país. Este es un aspec
to de la vida' de la nación, que 
cuidan y guardan celosamente, 
en razón de su juventud como 
comunidad nacional y en razón 
también de la gran prosperidad 
que puede alcanzar en fecha 
muy próxima, que en realidad 
está alcanzando ya. En Sudáfrica 
los precios de los artículos más 
comunes son semejantes a los 
que rigen en España, y en algu
nos de ellos la diferencia no al
canza las diez pesetas. En otros 
sucede lo contrario: la diferencia 
es a favor nuestro. Unos zapatos 
de mujer en Sudáfrica valen de 
250 a 430 pesetas; un kilo de ca
fé, 81 pesetas... Uno de los prin
cipales alimentos, la leche, cues
ta seis pesetas el litro y 4,50 pe 
setas se paga por un kilo de pan.

—En cuanto a relaciones co
merciales, y más concretamente, 
dentro del campo de las impor
taciones y exportaciones, ¿qué po
sibilidades ve usted para el fu
turo?

Sonríe un poco y se encoge li
geramente de hombros:

¿C’Ya le he dicho antes que 
nuestros países tienen mucho en 
común. Hasta en esto coincidimos 
en parte. Será esa una cuestión 
que tengan que decidir las enti
dades correspondientes.

España exporta frutas y la 
Unión también lo hace. La Unión 
posee yacimientos análogos a los 
nuestros. El ministro se detie
ne un momento y hace unas ob
servaciones sobre el corcho, ma
terial que. al parecer, escasea en 
su país. Luego habla del carbón, 
del que tenemos necesidad nos
otros. De las relaciones entre las 
dos naciones pueden salir ambas 
beneficiadas, no sólo material
mente sino también en el aspec
to social y cultural.

UNA REALIDAD CARA AL 
FUTURO

A lo mejor usted no conoce 
Africa del Sur. Claro, usted ten
drá .posiblemente una idea equi
vocada de la Unión Sudafricana, 
Se nos ocurren unas cuantas pre
guntas: ¿Cuál es su renta nacio
nal? ¿Cuáles son sus principales 
exportaciones? ¿Cuánto oro se 
produce en Africa del Sur? ¿Cuán
to uranio? ¿Cuáles los beneficios 
que se esperan obtener del ura
nio? ¿Cuáles...?

PUes sí. todas estas preguntas y 
muchas más tienen su respuesta, 
su contestación exacta, matemáti
ca. Usted tiene que imaginarse lo 
que va detrás de cada cifra. Cada 
dato significa un esfuerzo; esfuer
zo, y sudor, y trabajo, y dirección, 
para que al final podamos nos
otros decir que la renta líquida 
dé la Unión Sudafricana es de 
1.375.500.000 libras, .siendo sus in
gresos totales superiores en cente 
nares de millones.

Hay un capítulo, el capítulo de 
la. Agricultura, Bosques y Pesca, 
que va en primer lugar cuantita
tivo de la engorrosa y exacta lis-

Allí 
lira 
ao 
tlm 
ira. 
aas 
as

! SA 
tai 
Em' 
as' 
te 

tes

FU clima húmedo y caluroso de Natal favorece el cultivo dd 
azúcar. Mujeres indígenas trabajando en unos campos del suf 

de Durban

ta, con sus apartados y sus cifras. 
Sólo la agricultura supone libras 
esterlinas 257.700.000—algo así co
mo más de 10.000.000.000 de pese 
tas—a sumar a otros esfuerzos de 
la economía nacional. La explota
ción minera le va inmediatamen
te a la zaga. Seguidamente, otros 
factores intervienen en el total de 
la renta nacional: la manufactu
ra particular, el comercio distri
buidor, los transportes y los ser
vicios públicos del Estado.

Los principales productos de ex
portación de Africa del Sur pue
den dividirse en catorce catego
rías. A saber:

Productos agropecuarios, excep
to alimentos; alimentos; vinos, li
cores y otras bebidas; tabacos; fi
bras textiles; metales y máquinas; 
minerales; aceites, ceras, pinturas 
y barnices; drogas, productos quí
micos; cueros; maderas... hasta 
catorce.

La lana es el prodiucito de ma
yor importación del Africa del 
Sur. Hay que ver los inmensos al
macenes plenos de fardos cerca de 
los muelles. La exportación de la
na supone el respaldo de una flo
reciente industria; unos hombres 
que trabajan y otros que finan
cian y diiígen.

La producción de uranio ha su
perado los 14.000.000 de onzas, lo 

que supone una cifra ¡ l 
158.C\X).000 de libras «sterling'® j jj 
peso total del oro produaio ».
Africa del Sur. desde \ Sm 
descubierto en el ano Iw»^ ;^ 
ta fines de 1953, se eleva a 
de 17.000 toneladas. Ahí es m®
la riqueza.

Pero otros minerales: el ^ ij^ 
bón, el cobre, el suj 
nerales de manganeso, de me ^^^ 
de cromo... suponen una W j^ 
vante fuente de riqueza M2;|^, 
El hierro existe en ! 
de menos dei 60 por L, 
za en reservas 
üimltadas. Están ,
75.600 millones de tonelada ■ ;
yacimientos de qos 
considerados como 
mejores y más importa toi 
todo el mundo. ^j-j ,

13 titanio, uno de ^^ « 
les que se supone dv ¿ 
ble importación para « 7 ¿ji. J 
esta domiciliado e” ^tos deHu! 
Sur. LOS mayores <»e^¿!i ti, 
magnetita titanifero e* J, 
Hablando de metales fu “^,^ u, • 
tá en la memoria oe ^^^^,51 ,^ 
esencial importancia ^^ gj -tf 
El urario parece que ser pj ¡^ 
solina, el carbón del jj^^ei.
el nuevo combustible, ¡^ y 
na fuente de «ne^ “cal- 
patente. En Afrlcadel^^^^^^
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Itilla que cuando los planes de 
Ifroducción de uranio estén en pie- 
lío rendlmleno, el país obtendrá 
Ittocuenta y tres millones de li- 
ITO. Actualmente las trece mi- 
|Ms explotadas por siete Empre- 
IM están ampliándose a veinti- 
«e minas más y cuatro nuevas 
Apresas. Los beneficios de esta 
impresa suponen, en estadisti* 
J* muy recientes, cerca de los 

— teientos cuarenta miñones de 
y de ¡Was por año.
IS. industria manufacturera ss 
o ® l|L^®®®*^’toUado ampliamente. En 
e{ué¡®3-54 existían en la Unión 
^®^’ i^^’^cana más de quince mil 

cerca impresas de esta índole, en las 
’“^iSií^l’Maban 254.877 blancos y

^105 negros. Actualmente los 
car .Bicuios sobre el valor bruto de 
iw ’ producción de esta industria 

ierio. «pera los mil quinientos millo- 
nP^i libras. En el Africa del 

industria y la riqueza 
ertos I’M»a más.
¡que- 
i;nt2 '^QVEREMOS UNA EVO

LUCION. NO UNA REVO- 
LUCION)}s en 

, LOS 
están 
. nos

neía 
dora- j

es U

i>^®‘^’ ‘1'^® le periódicos, que co- 
^^1® ®l llegar a casa 

^® nn día de trabajo, ha- 
'^ habrá oído las polé- 

elta ^'^® ®^ tomo a la segrega- 
ai Í^^^ crecen pjriódicamente 

iW idiwn ^5“^“®**°® países. Los Esta- 
! <1'' sión rt ^°® abogan por la supre- 

di hau l^cnteras físicas y espiri- 
•í« ifc’^ ^, ^1«^ y i®? *“' 

; etiimou ‘^ blancos, queriendo 
’ '’ tomín*' j ^°‘^®® bajo el común d;- 

" co^^®®^ ^^ los derechos huma-ranlí eos vi ^^ ^°® derechos huma- 
a í*' iiiís E°^ derechos de los hom-
o. ^’ 
loder 
ría ■ 
e cal

lilis w aerecnos de los nom- 
lis Mr ■ ^'^^nto al resultado..., 

'meras son recientes y no es 

preciso que desde aquí le refres
que a usted la memoria.

Ciertamente, en Africa dal Sur 
existe el mismo problema, pero 
se le ha buscado otra solución. 
Sin embargo, el problema subsis
te, y periodicam : nte la Prensa ai
rea campañas y más campañas, 
y las palabras imperialismo y co
lonialismo surgen de nuevo, ya 
con cierto olor a rancio, por de
masiado usadas.

Los granjeros pueden adquirir cuanto necesiten en los almace
nes instalados en sus propias tierras, sin necesidad de alejarse 

de sus habituales lugares de trabajo

—En mi país hay gente que 
piensa más en los derechos hu
manos que en las realidades hu
manas. Hay personas que escri
ben más sobre esos pretendidos 
derschos humanos que sobre las 
realizaciones del Gobierno.

Un sentido práctico de la reali
dad les' ha llevado a una visión y 
una concepción del problema dis
tintas a las adoptadas por otros 
países. Y su desarrollo es una de'

P¿g. 51—EL ESPAÑOL
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Tua ballena entra en la rampa de arrastre de la factoría, de 
Ourban. Las export aciones de aceite alcanzaron las 50.9(10 libras

las causas por las que el comunis
mo prácticamente no tiene nada 
que hacer allí.

—^Realmente, la gran mayoría 
de los bantúss no tiene interés 
por eso; sólo quiere vivir en paz 
y feliz.

Y eso es también lo que preten
de el Gobierno, claro está. Edu
car, cristianizar y proporcionar 

VALE
FonoQlario de codo*

SI reco^rta wtod «ate vale, y lo remi
ta a PUBUCIDAD RIEaíAR, calle Uu- 
ria, 128, V, Barcelona, acompafiandn 
elimo peseta*' ea sellos de Correo, red. 

Wri un valioso

FORMULARIO OS COCINA 
de un valor aproximado de 2S pesetas.

Esta pnblieidad esti patrocinada por 
INDUSTRIAS RlERA 

MARSA, S. A.

medios adecuados de vida a más 
de once millones de personas. Ese 
es el problema y esa es la gran 
labor en que está empeñada una 
nación.

—Queremos una evolución, no 
una revolución.

Pero ha de ser una evolución 
lenta y progresiva. Las dos gue
rras mundiales han influido nota

blemente en este 
aspecto de la vi
da del país, ya 
que al provocar 
un aumento de 
las necesidades 
industriales y, 
por lo tanto, de 
la mano de obra, 
los bantúes, los 
habitantes de', 
campo, se han 
desplazado a las 
ciudades, hacia 
les centros fabri
les, en busca de 
empleos y oportu
nidades. Baste se
ñalar sólo dos 
ejemplos: Joha i 
nesburgo tiene 
1.006.500 hasitan- 
tes. De éstos, 
387.000 so.n blan
cos y el resto de 
otras razas, como 
batúes (546.000), 
asiáticos (27.600) y 
mestizos (45.100). 
En Benoni, una 
ciudad de 134 000 
almas, viven 
43.500 blancos 
84.000 bantúes. 
2.100 asiáticos y 
4.800 mestizos 
Como puede com- 
prObarse a simp’s 
vista la tarea d^ 
organizar, dirigí' 
y vigilar el p?ís 
en bien de todos, 
recae en una mi
noría Blanca qu'' 
no pretende ■ im- 
ponerse por P 
fuerza, sino re-li 
zar una labo? 

evangelizadora en el más arnolio 
sentido de la palabra.

-¿Entonces la solución estaría 
en una interdependencia de los 
distintos grupos?

—Exactamente, sin complicar 
los idealístlcos intereses humanos. 
La Prensa no quiere entender lo 
que se hace, y agrava el problema.

UN SOLO PAIS PARA 
TODOS

La cuestión es algo candente, 
de actualidad, porque el eterno 
dúo blanco-negro es siempre ac
tual, siempre está sobre el tapete 
de las reuniones de todos los paí
ses, en las conciencias de todos 
los hombres. El color de la piel 
ha establecido una frontera rafe 
fuerte que el «telón de acero», 
más estricta y severa qque las 
creencias religiosas, y se ha bur
lado siempre de todo intento de 
conciliación. Por uno u otro moti
vo se desvirtúan los hechos, se 
hacen falsas interpretaciones, y 
la palabra «colonia» adquiere un 
sentido vejatorio para aquellos a 
quienes va destinada. España no 
tuvo colonias, sino provincias de 
Ultramar, y si bien los métodos 
empleados por los españoles no 
fueron a veces todo lo ortodoxos 
que ' debieron ser. sí sentó una 
base de igualidad espiritual, que ni 
xma ni cien leyendas negras pue
den abatir. España llevó siempre 
delante el símbolo de la Cruz, no 
el de Mercurio, o dios del Co
mercio. En Africa del Sur, quizá 
por primera vez en la Historia, la 
Cruz y la balanza han entrado 
al mismo tiempo, estableciendo 
igualdad espiritual e igualdad 
material para todos aquellos que 
viven en el país.

—Puedo asegurarle que el pro
pósito de mi Gobierno es el de 
proveer habitaciones y viviendas 
para los que trabajen tanto en 
las ciudades como en el cam^i 
sea blanco o no. Pero hay que te
ner mucha paciencia.

preparar a un pueblo para qne 
sepa gobernarse y regir su vida 
cuando aún no hace cincuenta 
años arrancaba el corazón de se
res humanos para hacer inedKr 
ñas Los blancos son necesario- 
allí hasta que haya un solo país 
park tilos, y entonces se queda
rán también, -porque la-hú®®"? 
dad, sea blanca, amarilla o n 
gra ha de vivir en armonía.

Míster Harower hace un ge» -
—Lo que el mundo tiene

Ber es que los blancos en Suaai ' 
ca no tienen más que esas tiew . 
más que ese país. Ahí se ^'^-“ 
rán y esperamos que con la w 
lución de la gente no civilizad, 
el país llegue s ser una tierra 
paz para todos.

Les primeros días de 
mático están repletos de u^^ga - 
res. Otras personas egwr^ y 
la secretaria de Mr. Haw’^’f u. 
llamado a la puerta y ha ^u 
do al teléfono. Míster Kantien 
marcha para volver después 
su familia. Aquí le espera^un; « 
bajo intenso, duro casi, ^fe^®“ 
de horas Pero tiene eonfiarza 
su misión y en la labor Q^æ ^ .'y 
hacer en beneficio de Sudáfn 
de España. y

—Me gusta España; hay ^ 
la gente es alegre y

Bien venido, mís’er Ha now
C. C.áBC'-B

EL ESPAÑOL.—Pág. 58
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, el fenómeno de ids 
én tierras de Grœn- 

landU

EL PELIGRO BLANCO
lift PAIRUIIA INWIONAl ÍNTRE 
US BOS DEÍ ATIÁNIICO NOREE

ESPAÑA EN LA ICE PATROLS

^ORRIA el 800 1913 y la aten- 
^ oión mundial estaba concen
trada en un acontecimiento que 
no tardaría en produicirse. Casi 
de repente, a principios del mes 
de abril, todos loe medios de in
formación de que entonces se 
disponía, lanzaron la noticia a 
los cuatro vientos. Había sido 
botado el mayor trasatlántico del 
mundo. Inglaterra era su posee
dora, y al nuevo y giganteco bu
que se le bautizó con un nombre 
que guardaba consonancia con 
sus proporciones: «Titanic».

Así las cosas, cuando el mes 
de abril declinaba su primera 
quincena, el «Titanic» empren
dió su primera travesíá a través 
de los mares del Norte. La ruta 
ya había sido fijada con toda cla
se de detalles. Era la primera 
travesía del mayor barco construi
do hasta entonces Europa iba a 
comunicarse con América a gran
des escalas.

Pág. 59.—EL ESPAÑOL
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Temerosos de avanzar por una 
zona llena de hendiduras, los 
hombres del Atlántico Norte 
buscam la ayuda del helicóptero

anb uiotreui te; op opjnaqsuoo op;s 
Bjquq anhnq ¡o ‘o^ud bjqo jod 

íáciimente evitase todos los pe
ligros de un naufragio. Se tenía 
por insumergible. Hasta tal plin
to subió la euforia de sus cons
tructores y armadores que llega
ron a emplazar a Dios y desa
fiar su poder. Ni el mismo Dios 
podría hundir al «Titanio». Era 
imposible.

El trasatlántico puso rumbo 
hacia las Américas. Su ruta se
guía las derrotas del norte del 
Atlántioo. Allá por donde co
mienzan a aparecer los grandes 
témpanos de hielo y la navega
ción resulta a veces peligrosa. 
Asi, la altura de las aguas ju
risdiccionales de Groenlandia, la 
niebla hizo su aparición. Llega
ron al «Titanic» las primeras co
municaciones y avisos. Mientras 
tanto, la tripulación y los pasa
jeros se divertían a mitad de la 
noche en las entrañas del barco.

Llegaron las horas crepuscula
res. £1 buque avanzaba majestuo
so y tranquilo. Mientras abajo se 
escanciaba el champán, el oficial 
primero permanecía alerta en el 
puente de mando. De numerosos 
barcos y estaciones de la ruta se 
recibieron noticias de una gran 
montaña de hielo que se aproxi
maba por el suroeste. Todas aque
llas noticias coincidían en lo 
mismo. El «Titanio» podí seguir 
tranquilo.

Sin embargo, llegó un aviso 
inesperado. El úrico alaimante. 
Detrás de aquella montaña de 
hielo había aparecido otra, aúh 
no bien localizada Era el ún’co 
aviso discordante de entre todo- 
los recibidos. No se le hizo caso. 
Lo achacaron a un err-r de 

cálculo. Y el «Titanic» no desvió 
su ruta en una milésima. La nie
bla seguía siendo intensa.

Si podérlo presentir siquiera, el 
oficial primero oteó en el hori
zonte que algo grande y oscuro 
se aproximaba hacia ellos. Ya 
era tarde. La montaña de hielo 
que scdamente un barco había se
ñalado y comunicado, no permi
tió maniobra alguna. Con una 
fuensa irresistible se abalanzó 
contra el «Titanic». El choque lle
gó por el costado del buque. Y 
del «Titanic» comenzaron a sa
lir las primeras llamadas se so
corro.

El desaire ocurrió en la madru
gada del 16 de abril de 1912. Más 
de mil quinientas personas pere
cieron en el naufragio, y el mun
do comprobó una vez más que 
habían resultado demasiado op- 
timistas sus cábalas y achacó a 
castigo divino la ¡pérdida del 
«Titañic», el mayor buque tra
satlántico hasta entonces cons
truido por los hombres.

BERLIN, PRIMER PASO

Así las cosas, se llegó a la con
clusión de que los hielos flotan
tes constituían un peligro para 
la navegación mucho mayor de 
lo que se había creído. Y la téc
nica no estaba dispuesta a per
der para su radio de acción las 
'’’■arides zonas del Norte del At
lántico. A raíz de la catástrofe 
del «Titanie»—otra parecida tuvo 
lugar con el buque «Arizona» en 
13/9 mientra!; hacía ’a ruta‘~Ñuev3 
Yori^-Livproool—. Alemania con
vocó en Berlín, en reunión e pe- 
oial, a lós representantes de las 
principales naciones, para com

batir los peligros de la navegación 
por el Atlántico Norte.

Por aquellos tiempos, los Esta
dos Unidos organizaron un servi
cio permanente de exploración 
ártica, a cargo de buques especia
les. Por tel^rafía inalámbrica co
municaban sus descubrimientos y 
señalaban las zonas peligrosas pa
ra la navegación. Este sistema 
marítimo tenía su epicentro w 
una oficina de control que cada 
mes establecía una carta de na
vegación diferente, a tenor as 
los avisos recibidos. ES el 
procedimiento que hoy se utiliza 
para el abordaje de las agu^ QU® 
rondan las latitudes gmenlardé 
sas y se adentran /hacia el 
ártico. En esos parajes 
los grandes barcos pesquero^ 
ansiados por todas las naciones 
que cuentan con flota P^sque«^ _

Es, por consiguiente, peligro^ 
que un barco se acerque a 
iceberg sin conocer antes su pi^ 
fundidad. Si lo que del núsnio » 
bresale de la superficie del jw 
mide una altura de trcscienios 
metros, bajo el agua el ^^-. 
arroja una cifra tres vec^ ® 
A veces, superando hacia el 10 
do los mil metros. Donde la na 
vegación del Atlántico No^ 
ofrece peligros es en las ^ ' 
Los hielos no son allí grandes 
convenientes. De ese 
barcos bacaladeros están 
guardados, una vez que P^'^,, 
mente entran en acción los 
ques rompehielos.

POR LAS B^TAS DE 
LOS HIELOS

Con la reunió.! de ®^tj* 
raíz del hundimiento del
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5 D« buques de la Patrulla del 
¡Luitio realizan sus pesquisas en 
g agiras d<^Atlá»tíco

1
■ ^

te» no quedó todo solucionado. 
Mia aún muchos cables sueltos. 
Por eso se impuso una nueva 
coníerencia, esta vea con un car 
rteter más universalista. Esta vea 
le tocó a Londres ser el centro 
fe una serie de intereses que, in- 
wiablemente, todos convergían 
hacía un punto terminante: el 
norte del Atlántico.

Como quiera que todavía pocas 
naclooes habían extendido su zo
na de influencia en las aguas ár

ticas, solamente catorce países 
marítimos se renuieron en la 
capital británica. La primera gue
rra mundial aún no se había ges
tado. Y aquellos catorce países 
se comprometieron a mantener 
en continuo servicio marítimo de 
vigilancia en el área del Atlánti
co Norté, que ofrecía—-y sigue 
ofreciendo—mayor peligro para la 
navegación por el desplazamien
to casi inesperado de los icebergs.

Mediaba el año 1913. La misión 

de ésta continua vigilancia fué en
comendada a los Estados Unidos, 
por la aproximación de su territo
rio a las aguas infectadas de hie
lo. De ese modo, los Estados Uni
dos montaron varios buques pa
trullas, cuyo coste era sufragado 
por todas las naciones adheridas 
al Pacto de Londres de 1913, pro
porcionalmente al tonelaje total 
de la flota perteneciente a cada 
país.

Los buques en cuestión comen

O

El enorme «iceberg» tiene "S^^^^ 
debajo ^na mole ’nueve vw^^i- 

mayor que la que emeige'' ?' -

*4
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zaron a prestar servicio en el aflo 
1914, y desde entonces acá sólo 
vieron interrumpidas sus pacífi
cas ocupaciones por la primrea 
guerra mundial. Durante los años 
1917 y 1918 hubieron de retirarse 
a sus bases ante el temor de la 
lucha submarina. Finalizada la 
Gran Guerra, la Patrulla del Hie
lo del Atlántico Norte—así fué 
bautizada casi desde el princi
pio—^volvió a sus actividades. Su 
única misión consiste en vigilar 
el trayecto de los témpanos y avi
sar tres veces cada día por tele
grafía inalámbrica. Asimismo, 
marcan la situación de los hielos 
flotantes y su recorrido probable. 
De ese modo, los buques que si
guen las derrotas de la Europa 
septentrional a Nueva York pue
den introducir en cualquier mo
mento las variaciones de ruta 
convenientes para evitar los te
midos icebergs.

ESPAÑA ENTRA EN LA 
RUTA ATLANTICA

Entre las muchas cosas que vi
nieron con el fin de la segunda 
guerra mundial y. sobre todo, con 
la posguerra, una de ellas ocupó 
un lugar destacado en los cálcu
los defensivos o económicos de 
los estadistas. Europa y América 
valoraron en toda su extensión la 
importancia de las comunicacio
nes a través del norte del Atlán
tico. Casi rozando los paralelos 
árticos.

Por otra parte, los nuevos des
cubrimientos de la téf iíca tuvie
ron la virtud de adivinar enormes 
posibilidades .para la humanidad 
allá donde hasta entonces sólo 
habían dominado absolutamente 
los temidos témpanos de hielo. En 
las zonas árticas, ya sean maríti
mas b terrestres. Desde Copen
hague a Tokio se estableció una 
línea directa de aviación civil pa
sando justamente por encima del 
Polo Norte. Islandia acaparó la 
atención de los aliados como pro
bable base en el caso de que la 
contienda discurriera por las ru
tas árticas.

Ya no se teme al Polo, Más 
aún. se busca. Acorta enormes 
distancias y es una fuente de fu
turos recursos. Por otra parte, hoy 
por hoy, casi todas las naciones 
en posesión de una regular flota 
pesquera dirigen sus barcos baca
laderos hacia los extensos ba.ncos 
de Terranova. Labrador y Groen
landia.

Este es el caso de España. Su 
flota pesquera se ve acrecentada 
continuamente. Cada vez es ma
yor el consumo bacaladero nacio
nal. El montaje de las industrias 
pesqueras es para España, como 
si dijéramos, un motivo de expan
sión. España acaba de adherirse 
a las rutas del Atlántico Norte. A 
las derrotas de los témpanos de 
liíelo.

De ahora en adelante, la geo
grafía española se adelantará 
bastantes grados al Norte, hacia 
las regiones y las aguas heladas. 
Formará parte de la Patrulla de 
Hielo del Atlántico Norte en vir
tud de una comunicación del Mi
nisterio de Asuntos Exteriores 
que prevé la adhesión española al 
acuerdo de 5 de julio de 1956 —el 
último de los celebrados con re
lación a las actividades de la Ice 
Patrols— sobre sostenimiento eco

nómico de la Patrulla de Hielo.
Los intereses españoles en el 

norte dél Atlántico se ven cada 
vez más incrementados. De casi 
todo el norte de la Península .se 
lanzan a la mar, en busca de los 
bancos norteños, los intrépidos 
navegantes peninsulares. Sola
mente una Compañía de Bilbao, 
la Pysoe. cuenta en la actualidad, 
por las derrotas del Artico, no 
menos de seis grandes buques 
pesqueros, con más de quinientos 
hombres dedicados durante seis 
meses continuos a las faenas del 
mar.

EL CONTROL DEL HIELO

Cuando tan sólo se pensó en 
utilizar a la Ice P“trois —Patru
lla de Hielo del Atlántico Norte— 
para fines pacíficos, sobre todo 
aquellos que se derivan de la pes
ca y la navegación, apareció por 
las aguas árticas el fantasma de 
la defensa en caso de guerra. 
También en esta circunstancia la 
Patrulla de Hielo debe prestar 
sus servicios como uno de tantos.

Por eso los desplazamientos de 
estos barcos especiales, que fueron 
lanzados al mar a raíz del desas
tre del «Titanio», no se limitan a 
las zonas iniciales. En realidad, 
su radio de acción abarca límites 
insospechados. Tan insospechados 
como lejanas y misteriosas son 
las regiones que circundan al Po
lo Norte. Las tierras que recrían 
los icebergs para luego lanzar
los en medio de un torbellino de 
piedras y troncos hacia las aguas 
abiertas.

Cuando la Patrulla de Hielo del 
Atlántico Norte recorre las derro
tas de ese enorme trozo de mar, 
efectúa la inscripción de los hie
los percibidos, así como la ausen
cia de los mismos al cruzar el 
área en que aquéllos suelen verse 
durante la época de los grandes 
desprendimientos. Estos informes 
negativos sen de un valor indu
dable: ayudan a determinar las 
épocas en que los recorridos cir
cumpolares están libres de hielos 
flotantes; aumentando así la se
guridad del tráfico naval. A ma
yor abundamiento, se dan las di
mensiones de los hielos, el núme
ro de los témpanos y la altura de 
las montañas flotantes.

Mientras tanto, los fenómenos 
observados y comunicados por la 
Patrulla de Hielo, a la que Espa
ña acaba de incorporarse sobre la 
base de un sostenimiento eco
nómico, son los siguientes: tor
mentas, auroras polares, el fuego 
de San Telmo, corrientes costa
neras y de marea, hielos flotan
tes. migraciones de bandadas de 
animales terrestres o marinos, luz 
zodiacal y luz de los bólidos. Pe
ro sobre todo, es misión primor
dial de la ice Patrols vigilar con
tinuamente el movimiento de los 
hielos.

Los hielos, por su parte, obede
cen a una congelación directa del 
agua del mar y al desprendimien
to o arrastre de témpanos terres
tres. En el primer caso, son de 
agua salada. En el segundo, el 
bloque es solidificación de agua 
dulce. Unas y otras calidades son 
objeto de estudio por la Ice Pa
trols. Sobre todo, la montaña que 
se forma directamente en el mar.

Es la más peligrosa para la na
vegación. Empieza por una cos
tra tenue, que va engrosando con 

el tiempo hasta adquirir espeso
res de cuatro y cinco metros Des
pués los movimientos del mar 
producen roturas y amcntmi'- 
miento.’». Es la razón por la me 
el campo de hielo presenta una 
superficie quebrada. Trozos de est 
masa o «pack» son arrastrados 
por las corrientes. Así llegan el 
mar abierto.

De ellos se desprenden bloques 
que son los icebergs, que, al que
dar a merced de las corrientes y 
del viento, caminan a la deriva 
Los navegantes de la Patrulla de! 
Hielo reconocen —entre otros pro
cedimientos- a distancia los ban
cos. Unas veces por el resplan
dor blanquecino registrado en sus 
pantallas de radar e incluso a 
simple vista, si las condiciones del 
mar son buenas. Otras veces, los 
icebergs son localizados por los 
ecos, silbatos y sirenas cuando 
presentan una pared vertical al 
sonido. Cualidad que no presenta
ba en el abordaje el gigantesco 
témpano que causó el naufragio 
del «Titanic» en el año 1912.

EL PELIGRO BLANCO

La primavera es la época más 
peligrosa para la navegación p'i 
las aguas del Atlántico Norte, En 
esa estación la Patrulla del Hie
lo merodea constantemente allá 
donde el peligro puede aparecer 
de un modo inesperado. Hasta 
que, a fines de agosto, las aguas, 
como si dijéramos, vuelven a sii 
cauce y. desaparece el peligro 
blanco. Mientras tanto, la vigi
lancia es continua. En primavera, 
los témpanos son recogidos por 
las corrientes de Groenlandia, que 
van al cabo Farewell, y hacién
dolos penetrar por el estrecho ne 
Davis y contornear la bahia o? 
Baffim, los entregan a la corrien
te de Labrador, que los conduce 
hacia el Sur. Hasta los bancos ae 
Terranova. A veces, hasta el P8 
ralelo 48..

En ese punto, son neutralizados 
los hielos por la corriente da 
Gulf Stream, aunque en oca^ 
.nes llegaron hasta el mismo ce 
tro del Atlántico. Con tierojo 
claro, los témpanos se ven a vet 
te o treinta kilómetros de distan 
cia. Con niebla, sólo a dos ï 
metros, que se reducen a 
cuando la niebla es densæ E 
noche,s de luna clara. 1°® Aja. 
son visibles a doce o trece 
metros de distancia.

LA PATRULLA DE HI^0 
EN EL SISTEMA DE

ALARMA

Cada día que pasa el h^^K 
adentra, paso a paso, 
mente en las regiones desértica 
que circundan el polo. « ^j. 
por esa razón. enc«e{¡*”j^ gg„. 
rió blanco que lo «^“{Ll otras 
damente para siempre yista 
veces tiene suerte. Y c 
más hacia el Norte. En los m ^^ 
y en 'las tierras que d® P®Anto 
explorarse. A este d°®P^^Ala las 
científico del hombre W 5j. 
llanuras polares, donde u j, 
be aún con certeza si 1.0 4 ^. 
pisa es tierra firme 0 M • j¡. 
Celada, coopera de un moflo 
caz la Patrulla de Hielo dei 
lántico Norte.

Sobre todo, en las ^^Ln ai
de radar que se construye
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UPERNAW

1 KAP fAáVtl

S-d<^«dv 
.de las panos <A h^

tualmente en las profundidades 
<le la desolada región ártica de 
América del Norte. Es decir, en 
toa extensión de 4.800 kilómetros. 
La «red de aviso rápido a distan
cia» es empresa conjunta de los 
Estados Unidos y riel Canadá Am
bos países la construyen para dar 
la alarma con toda rapidez, en ca
so de ataques aéreos por la región 
polar. Una vez terminada esta red 
mrrnará parte de otra todavía más 
extensa, capaz de dar la alarma 
por lo menos con cuatro horas de 
anticipación.

Y esto, tanto en la tierra como 
to el mar. Mientras tanto, los 
trabajos en las heladas soleda
des de la región polar,’ azotada 
por poderosas ventiscas, en te
rreno congelado y a temperatu
ras de muchos grados bajo cero, 
POüe verdaderamente a prueba la 
ttoacidad del hombre. Las gráfl- 

de eficiencia mostrando la 
^® capacidad para el 

p^oajo a temperaturas muy ba- 
1**> han tenido que ser descarta-

Hoy por hoy, los empleados 
tolas obras en la tierra y err el 

no se preocupan de mirar 
'‘ termómetro cuando van al tra

bajo. Les basta con comer mucho 
más de lo normal a fin de sopor
tar los enormes fríos del Atlán- 
üco Norte. A veces, toman cinco 
comidas al día.

Toda vez que el frío resta ener
gía a los trabajadores, los come
dores en tierra firme o a bordo 
de los buques de la Ice Patrols, 
psrmanecen abiertos día y noche. 
Los hoiubres comen hasta un kilo 
de carne diario, sin contar los 
otros alimentos.

Sin embargo, los dos peligros 
mayores de aquellas regiones don
de un número determinado de 
hombres viven y trabajan para 
salvar la vida de muchos de sus 
semejantes, son el frío y el fue
go. Con la humedad muy baja, los 
vientos huracanados y la tempe
ratura haata de cincuenta grados 
bajo cero, no puede haber agua 
suficiente para apagar un incen
dio. Eln uno de los campamentos 
desde donde salen los hombres a 
diario para instalar la «red de 
aviso rápido a distancia», hay un 
cartel que dice: «Un incendio 
consume este edificio en dos mi
nutes.»

En los momentos actuales, gran

estaciones de .radardenúmero 
situadas 
muy al 
a punto 
nas en

, ^, el Círculo Artico, o 
norte del mismo, están 

1 de ser terminadas, algu- 
islas y otras en tierra 

firme. Se extienden desde las 
agrestes montañas de la isla de 
Baífim por el Artico canadiense, 
hasta las llanuras heladas del 
norte de Alaska, donde este 
rritorio toca casi al de la Uruon 
Soviética. Para hacer aún mas 
•. vO el sistema, éste se alarga 
por medio de barcos complemen
tarios de radar, de la marina y de 
la fuerza aérea de los Estados
Unidos.

Así es la tierra y asi discurren 
las aguas que forman parte del 
campo de acción de la Patrulla 
del Hielo. Una tierra blanca por 
completo, que puede servir de su
dario en el momento más im
pensado. Y unas aguas a cuyos 
habitantes más asiduos se les co
noce en todo el Norte bajo el 
apodo de «la umbra».

—Un pez—al decir del ameri
cano Arnold Krough—que no 
muerde nada que brille.

Juan J. PALOP
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Il mwi
SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOL

La Patrulla del Hielo está coordinada 
con los servicios árticos de tierra. Este 
aparato sirve para localizar las hendi

duras ocultas en ehhielo

Precio del ejemplar: 5,00 pías. - Suscripciones: Trimestre, 38 ptas.; semestre, 75; año, ij|

PELIGRO BLAÑ^
UNA
LOS

PATRULLA INTERNACIONAL ENTÍ 
HIELOS DEL ATLANTICO NORl

ESPAÑA EA EA ICE PATB#
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